
Editorial
El Centro Militar
Por Qué y Para Qué

102 años trabajando al servicio y en la defensa 
de la Familia Militar.

Esta frase resume, en esencia, lo que es el 
Centro Militar.

Es una institución proveedora de servicios a 
sus asociados.

Es el hogar natural de la Familia Militar y la caja 
de resonancia de sus inquietudes y desvelos.

En la tarea de administrar los destinos de esta 
Institución recogemos, como no podría ser de otra 
manera, aplausos y críticas; no nos deslumbramos 
con los halagos, ni nos molestamos con las críti-
cas, todo lo contrario, bienvenidas sean ya que nos 
ayudan a mejorar.

Sin perjuicio de ello, nos preocupan algunos 
de los argumentos esgrimidos para justificar el 
poco uso del Centro Militar, ya que evidencian un 
desconocimiento de la realidad y, en definitiva, 
nuestro fracaso en nuestros permanentes inten-
tos por mantener a nuestra masa social adecuada-
mente informada.

Algunos argumentos apuntan al edificio de la 
sede social, del cual se dice que está mal ubicado y 
que es obsoleto, que está alejado de las terminales 
de transporte, que no posee estacionamiento y que 
por todo ello debería encararse su venta y la adqui-
sición o la construcción de otro local en otro lugar.

Es cierto, el edificio está próximo a cumplir 
su medio siglo de existencia y por tanto padece 
de los achaques propios de su edad, requiriendo 
de permanentes y costosos trabajos de manteni-
miento. Quienes a mediados de la década del 50 
proyectaron esta sede, difícilmente podrían prever 
el crecimiento de la masa social y cosas tales como 
el estacionamiento tarifado o que el ferrocarril iba a 
dejar de ser el principal medio de transporte inter-
departamental. En esa época, eran muy pocos los 

oficiales de las FF. AA. que poseían automóvil, quizá 
por esa razón no creyeron necesario preveer un 
estacionamiento propio. En cambio, la sede elegida 
estaba próxima a la Estación Central Gral. Artigas y 
a la terminal de la que por muchos años fue la prin-
cipal empresa de transporte carretero de pasajeros, 
en la Plaza Cagancha.

Para minimizar los inconvenientes o molestias 
debidas a la falta de estacionamiento, mediante 
convenios, el Centro Militar ofrece gratuitamente a 
sus asociados dos locales privados, uno de ellos 
cubierto y disponible las 24 horas, ubicados en las 
proximidades de la sede.

Desde hace más de veinte años, en distintas 
oportunidades, se realizaron estudios para encarar 
un posible cambio de sede. No disponiéndose de 
fondos extraordinarios, todos se basaban en la hi-
pótesis de vender la actual sede para, con el pro-
ducido de la venta poder, sea construir una nueva 
sede, o bien adquirir otro edificio para adaptarlo a 
nuestras necesidades, Las conclusiones de dichos 
estudios han sido coincidentes, el proyecto resulta 
inviable, puesto que resulta utópico pensar en que 
pueda haber un comprador, no sólo dispuesto a 
pagar lo que necesitemos, sino además a esperar 
el tiempo necesario para la construcción o adapta-
ción de la nueva sede, como por ejemplo: ¿dónde 
conseguir un edificio que nos permita poner a dis-
posición de nuestros asociados un conjunto de 42 
alojamientos, totalizando 138 camas, incluidos 2 
alojamientos a disposición del C.G.E. y 2 destina-
dos a los alumnos de las Escuelas Militar y Militar 
de Aeronáutica?

Otro argumento se refiere a que el Centro Militar 
es un Club donde los Oficiales jóvenes tienen pocas 
posibilidades de disfrutar de los servicios, ya que 
los mismos se encuentran generalmente “copados” 
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por Oficiales retirados de mayor jerarquía.
El Centro Militar es una asociación civil, inte-

grada preponderantemente por Oficiales de las FF. 
AA., en actividad o en retiro, por tanto, en nuestras 
relaciones nos regimos por las normas de respeto, 
educación y protocolo militar a que estamos acos-
tumbrados, pero, estatutariamente, en lo que res-
pecta a derechos y prerrogativas no existe discrimi-
nación o diferencias por jerarquías; tienen iguales 
derechos el Alférez que el Teniente General. Sin 
embargo, sí las hay en lo que respecta a obligacio-
nes, puesto que, siendo la cuota social un porcen-
taje del sueldo, por los mismos derechos paga más 
el Teniente General que el Alférez.

Se destaca aquí un aspecto original y propio 
de nuestra Institución: La Solidaridad. Entendemos 
que es apropiado y justo que quienes por su si-
tuación de revista y su jerarquía, están en mejores 
condiciones de disfrutar más de los servicios que el 
Centro Militar ofrece, realicen un aporte mayor que 
los Oficiales jóvenes, cuyos ingresos son menores 
y que además, en función de sus obligaciones, acti-
vidades, limitaciones de horarios, etc. tienen posi-
bilidades más reducidas. 

El Centro Militar brinda a sus asociados una 
serie de servicios procurando atender a sus ne-
cesidades tanto en el plano material como social, 
cultural y deportivo, beneficios que, en el caso de 
los socios Activos, son extensivos a sus cónyuges, 
hijos y nietos.

•	 Si Ud. está radicado en el interior, puede 
disponer de uno de nuestros alojamientos en forma 
gratuita por hasta 30 días en el año

•	 Consta de una completa Biblioteca con un 
muy amplio y variado acervo, del cual Ud. podrá so-
licitar en préstamo los volúmenes que le interesen 
y, si tiene hijos en edad escolar o liceal, puede con-
seguir en préstamo los textos de estudio corres-
pondientes.

•	 Comprende una Cafetería y de un excelente 
y panorámico Restaurante.

•	 Cuenta con dos Complejos Vacacionales, 
uno situado en el balneario Salinas, Canelones y el 
otro en Termas del Arapey, Salto.

•	 Incluye un Departamento Deportivo que 
cuenta con Piscina Climatizada, Gimnasio, Frontón y 
vestuarios y que le ofrece la posibilidad de practi-
car diversas actividades deportivas, como ser nata-
ción, hidrogimnasia, paleta, musculación, gimnasia 
localizada, esgrima, judo, karate, yoga, etc.

•	 Dispone de talleres de idiomas y pintura.
•	 Proporciona Salones para Fiestas, aptos 

para realizar, desde una reunión íntima, hasta un 
gran evento con muchos invitados.

•	 Ofrece los beneficios obtenidos por el 
Centro Militar para sus socios, mediante convenios 
celebrados con diversas empresas privadas, las que 
otorgan descuentos especiales, y que comprenden 
Hoteles, Institutos de Enseñanza, Podólogos, Psi-
cólogos etc.

No podemos ocultar la lamentable circuns-
tancia de que, en los últimos años, hemos debido 
afrontar la renuncia de varios asociados, la mayoría 
aducen, como causal, razones de índole económica, 
otros expresan que lo hacen simplemente porque 
no hacen uso del Centro Militar.

Los problemas económicos no son nuevos, 
siempre existieron, podríamos decir que las estre-
checes económicas son un mal endémico, propio 
de la vida militar. Pero poco o nada podemos argu-
mentar, ante quien considere que el no pago de la 
cuota social representa un ahorro significativo en 
su presupuesto familiar.

A quienes no hacen uso del Centro Militar, les 
recordamos que el hecho de que no lo hagan hoy, 
no significa que no lo puedan hacer en el futuro 
y que vuestro aporte de hoy, contribuye a mante-
ner la excelencia de los servicios que disfrutarán 
mañana.

Pero por encima de todas las consideraciones, 
les recordamos que el Centro Militar no es solamen-
te una institución proveedora de servicios, sino que 
además es el hogar natural de la Familia Militar, si 
Ud. se siente parte de esa Familia Militar, si se siente 
orgulloso de serlo, Ud. debería sentirse igualmente 
orgulloso de pertenecer al Centro Militar, haga o no 
uso de los servicios que ofrece.
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“Tal como ha venido ocurriendo en los últimos 
años, un nuevo 14 de abril nos convoca a los aso-
ciados y amigos de esta centenaria Institución, para 
rendir nuestro homenaje a los Militares y Policías que 
cayeron, defendiendo a las Instituciones, en la lucha 
contra la sedición.

En cada una de estas circunstancias, el recuerdo 
de estos camaradas, provoca siempre,  ese particular 
estado espiritual, en que se conjugan las sensacio-
nes de dolor y gratitud, para traducirse finalmente en 
un sentimiento de admiración y en el compromiso de 
estar aquí todos los años, para decirles que su sacrifi-
cio no ha sido en vano.

Hoy queremos expresar, que este acto , al igual 
que los anteriores, no ha tenido otra intención que 
la de recordar con el respeto de siempre, a nuestros 
camaradas caídos, así como cada vez que ha sido  
necesario, reivindicar la razones por las que lucharon 
y murieron.

14 de Abril - Día de los Caídos

Nunca ha estado en nuestro espíritu, utilizar 
su recuerdo para trasmitir  en forma intencionada, 
sentimientos que pudieran alentar cualquier forma de 
división entre los orientales, sino que por el contrario, 
en muchas ocasiones, con nuestro silencio, creemos 
haber aportado a la necesaria pacificación nacional. 

El Centro Militar, ha sido frecuentemente señalado 
injusta y equivocadamente, como un sector nostálgico 
y contestatario de la Familia Militar, y a veces, poco 
representativo de los intereses de toda su masa 
social.

En realidad, la nuestra es la Institución que  
representando estatutariamente a sus más de 4000 
asociados , ha tenido siempre el delicado cometido 
de interpretar en forma prudente y equilibrada, 
las aspiraciones e inquietudes de este particular 
segmento de nuestra sociedad, defendiendo sus 
intereses y cuidando permanentemente en mantener 
su tan necesaria unidad. 

• Discurso Pronunciado por el Presidente del C.M. Gral Luis A. Pirez

Con una concurrencia extraordinaria de autoridades civiles y militares en actividad y 
retiro, familiares y amigos de nuestra Institución. Se conmemoró El día de los caídos.
En la oportunidad se colocaron numerosas ofrendas florales y pronunció elocuentes 
palabras el Sr. Presidente de nuestra Institución Gral. Luis A Pirez.
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En ese difícil equilibrio en que debemos manejar 
nuestras actitudes y opiniones, es imperativo interpretar 
con la mayor fidelidad, los sentimientos de los 
camaradas en retiro, quienes en su mayoría, por haber 
vivido una época particular de nuestra historia, han sido 
protagonistas de una confrontación que no provocaron 
y cuya actuación, periódicamente, ha sido expuesta ante 
la opinión pública, en forma distorsionada.

Debemos ser también muy cuidadosos a la hora 
de involucrar con nuestras conductas, a los asociados 
en actividad, quienes además de las limitaciones 
reglamentarias a las que están sometidos, tienen en 
los mandos respectivos, a sus conductores y voceros 
naturales, Mandos, con los cuales este Centro siempre 
ha colaborado intentando no interferir en el desarrollo 
de sus cometidos, ni asumiendo protagonismos que 
no le corresponde.

Con el espíritu de mantener esa línea de 
conducción, pero también observando los momentos 
de incertidumbre que viven nuestros asociados sobre 
las medidas que se vienen instrumentando, referidas a 
los hechos del pasado, no seriamos honestos con ellos 
ni con nuestras responsabilidades, si ocultáramos la 
gran preocupación y expectativa que hoy existe en la 
familia Militar, sobre el alcance y naturaleza de dichas 
medidas.

Por eso en el marco de esta jornada de recorda
ción, creemos que el mejor homenaje que podemos 

hoy tributar a nuestros camaradas caídos, es reiterar 
la total adhesión y respaldo a los actuales mandos 
de las FFAA, y también expresar nuestra confianza 
en la ponderación y sabiduría con que las máximas 
autoridades nacionales manejarán esta delicada 
instancia.

Consideramos que ello será fundamental para 
que, en el intento de cerrar definitivamente este 
triste capítulo de nuestro historia, no se produzcan 
nuevas heridas, que puedan afectar la dignidad, de 
una Institución Armada que siempre se ha sentido 
orgullosa de su tradición histórica, y de los hombres 
que la forjaron.

Estamos seguros que el espíritu que anima a sus 
integrantes de hoy, es el mismo de los que forjaron 
nuestra nacionalidad a través de la historia y que 
para bien de los uruguayos, será siendo el mismo 
sentimiento que guiará a las generaciones futuras. 

Los hombres y mujeres que forman esta gran 
familia, inspirados en los valores éticos y morales de 
permanente vigencia que han practicado a lo largo 
de su formación, constituyen el núcleo humano que 
siempre estuvo y estará dispuesto a afrontar los 
mayores sacrificios por el bien de la Nación, más allá 
de reconocimientos o ingratitudes, y cualquiera sea 
la situación política, social o económica, que viva el 
País.”

�



Tal como se ha procedido con los anteriores 
mandatarios, una delegación de la Comisión Direc-
tiva de nuestra Institución visitó recientemente en 
Casa de Gobierno, al Señor Presidente de la República 
Dr.Tabaré Vázquez.

En dicha oportunidad, nuestro Presidente Gral. 
Luis A. Pirez acompañado por el Secretario Cnel. Omar 
M. Farías, por el C/N Washington Villar y por el Cnel. 
(Av) Delco Almada, puso en conocimiento del Señor 

Visita a Presidencia de la República

Presidente, que de acuerdo a nuestros estatutos, y 
por una resolución unánime de la Comisión Directiva, 
al asumir la alta magistratura, era reconocido también 
como Presidente de Honor del Centro Militar, razón por 
lo cual se ponían a su disposición.

Ante esta propuesta, el Dr. Vázquez manifestó 
que la aceptaba gustoso y que se  consideraba muy 
honrado por dicha designación, prometiendo una visita 
a nuestra Sede Social en fecha próxima.
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Es para mí el mayor de los honores asumir el 
cargo que me ha confiado el Gobierno Nacional como 
Mando Superior de las Fuerzas Armadas. Comandar el 
Ejército Nacional representa la mayor y más honrosa 
responsabilidad que puede caber a un soldado profe-
sional. A pesar de la formalidad del acto, siento la ne-
cesidad de expresar que este momento tan particular 
desata en mí una carga de sentimientos, emociones 
y recuerdos, que se remontan a esta misma Plaza de 
Armas, cuando ingresé a la Escuela Militar o quizás 
más atrás aún, a mi niñez, cuando entre sueños y 
juegos me veía de uniforme junto a mi padre, Oficial 
del Ejército también.

Palabras del Sr. Tte. Gral. 
Don Ángel Bertolotti Neuman 
en ocasión de la Ceremonia de 
Asunción al Cargo de Comandante en 
Jefe del Ejército Nacional

Hoy, como Comandante en Jefe del Ejército, 
recibo su historia, tradición, principios y códigos de 
conducta, así como la Doctrina que ha venido forjan-
do la conducción de los CC.JJ. de todas las épocas. Me 
hago responsable, entonces, y me comprometo ante 
la Fuerza y, por supuesto ante mí mismo y ante mi 
País a hacer los máximos esfuerzos para cumplir con 
mis deberes y conducir al Ejército por la senda que 
le permita afianzar su desarrollo. Demás está decirlo, 
esto se hará conforme a los principios que desde 
siempre son su esencia y que naturalmente son in-
separables del orden jurídico que regula el sistema 
de convivencia de los orientales. A ese orden se debe 
el Ejército y es a ése al que seguirá prestando su 
obediencia, sus empeños, sus sacrificios, sus cono-
cimientos, con la entrega y desvelos de todos sus 
integrantes.

El Ejército Nacional, unido bajo este Mando que 
hoy se presenta ante ustedes, reitera su subordina-
ción a la autoridad legítima del Estado y al M.S. de 
las FF.AA. y ratifica como antes, dar todo de sí en el 
cumplimiento de los cometidos que la Constitución 
y las Leyes le asignan. La tarea no es liviana, las 
muchas demandas de atención a la realidad mundial, 
regional y nacional nos imponen esfuerzos creativos 
para responder cada vez con mayor pertinencia a los 
retos que plantea la Defensa Nacional en esta época. 
El mundo no es el mismo que muchos hemos cono-
cido y habitado hasta hace unos pocos años: pautas, 
criterios, amenazas y seguridades han ido cambian-
do en direcciones más de una vez inesperadas. Es 

Tte.Gral. Angel Bertolotti 
Neuman
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nuestro deber ver y comprender esta realidad con 
ojos de actualidad y también con ojos de porvenir, 
sin olvidar que el pasado que nos forjó, cimienta el 
hoy y nos obligan a trabajar y aportar para construir 
los caminos del futuro. Ese debe ser nuestro com-
promiso.

Ello ante todo nos obliga a evaluar, adaptar y 
perfeccionar permanentemente nuestra capacitación. 
La formación militar, lo saben bien mis camaradas de 
años, es permanente, tradicional y firme en cuanto a 
los valores y a los estrictos principios éticos que nos 
rigen, pero también versátil, progresiva y dinámica 
en el puro campo de la práctica: es saber lidiar con 
los cambios.

En este orden, es bueno recordar nuestra Visión 
Estratégica: continuaremos generando todos los es-
fuerzos que conduzcan a la relación de mutua confian-
za con la Sociedad, respetuosos y respetados, forta-
leciendo con ello a las Instituciones y a la Democracia. 
El Ejército, como institución fundacional del Estado, 
ha asumido desde su creación la misión intrínseca de 
“defender la independencia, la paz y el honor de la 
República, la integridad de su territorio, su Consti-
tución y sus leyes”. Como misión subsidiaria y sin 
detrimento de la fundamental, llevará a cabo otras 
actividades en beneficio de la Sociedad. Todas se ci-
mientan en dos pilares básicos: el desarrollo de un 
poder militar de disuasión sustentable y creíble en lo 
material; y la preservación de los valores nacionales, 
de ideales democrático - republicanos, y de la identi-
dad e integración nacional, en lo ideológico.

Hoy el Estado - Nación, a pesar de la afectación 
que sobre su soberanía tienen los distintos actores 
estratégicos y los fenómenos que pautan el escena-
rio mundial, sigue siendo el sujeto estratégico básico 
del orden internacional. Este Estado - Nación es la 
expresión jurídica y visible de nuestra identidad na-
cional única, por encima de todas las diversidades 
que cobija en su seno. En consecuencia, la Defensa 
de esta Nación es una actividad irrenunciable. La So-
ciedad y sus instituciones, entre las que se encuen-
tran las FF.AA., son responsables cada una dentro de 
su ámbito jurisdiccional de la Defensa Nacional. La 
Seguridad, como fenómeno multidimensional y secto-
rial abarca todos los sectores del quehacer nacional 

y requiere por lo tanto una respuesta que no puede 
excluir ningún sector de la Sociedad.

Delinearé en adelante algunas pautas de la con-
ducción del Ejército que a partir de hoy comando:

En primer término, el breve plazo del Comando 
que hoy asumo, no debería afectar la continuidad de 
los esfuerzos planificados por quien sucedo en el 
cargo. Continuaremos conduciéndolo en ese mismo 
marco conceptual y actualizándolo permanentemen-
te. En ese sentido, deseo dejar mi expreso reconoci-
miento y el del Ejército al Tte.Gral. Santiago H. Pomoli 
por su tenáz, inteligente, equilibrado y fructífero es-
fuerzo en su conducción. Agradezco también sus ge-
nerosas y expresivas palabras para mi persona, fruto 
de nuestra entrañable amistad y camaradería nacida 
a través de las herencias comunes que nos legaron 
nuestros padres y nuestras familias.

El 1º de marzo, en el marco de la natural evolu-
ción que implica el proceso democrático se producirá 
el cambio de gobierno, ello no afecta a la Institución 
Militar; ésta mantendrá en toda circunstancia la actitud 
que corresponde en la conducción de las relaciones 
institucionales, por tanto, se dirigirá a cimentarlas 
y aportar a favor de la obtención de los normales 
equilibrios, en una relación fluida y de comprensión 
entre la Autoridad Civil legítima y las Instituciones del 
Profesional Militar.

También en el presente año, cobran relevancia 
las instancias de formulación, presentación y apro-
bación de la Ley de Presupuesto Nacional para este 
período de gobierno, que al superar en su extensión 
temporal el Comando de quién les habla, acrecien-
ta su responsabilidad en su proceso, debido a que 
en ella se definirán las posibilidades de ejecución y 
acción del Ejército hasta el año 2010 y la planifica-
ción estratégica hasta el 2015.

Se destaca asimismo la trascendencia que tendrá 
el tratamiento parlamentario de las Leyes Orgánicas 
de las FF.AA. y del Ejército en particular y la Ley de 
Pasividades Militares, debido a que ellas son la espina 
dorsal de la Institución, ya que los militares estamos 
sometidos a un estatuto único entre los servidores 
del Estado que implica mayores responsabilidades y 
sujeciones a normas muy específicas que emanan de 
la singularidad de nuestros deberes y atribuciones. 
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Esta especificidad y rigidez de ciertas normas hacen 
que a veces sea difícil comprender su esencia desde 
fuera del ámbito militar, pero son inherentes a la verti-
calidad y la subordinación que estructura al Ejército.

Estas leyes refieren a la vida profesional del 
militar en su fase activa y en su pasividad, por ello es 
necesario entender la importancia vital de su apro-
bación para la Fuerza. Las tres leyes, que deben ser 
consideradas como un sistema, serán las que regirán 
a las próximas generaciones de militares. Como con-
secuencia, esa criba legal, generará las estructuras 
y doctrinas en la organización, funcionamiento y 
empleo del Ejército en un horizonte quizás mayor a 
los 25 años, de ahí la importancia que les debe ser 
asignada.

Referente a las Operaciones de Mantenimien-
to de la Paz en el marco de la Política Exterior del 
Estado, con relación a las FF.AA. y su participación 
en las misiones de colaboración con las NN.UU., se-
ñalamos nuestra voluntad de apoyarlas. Entendemos 
su trascendencia para el País por el conocimiento y 
reconocimiento internacional que genera, así como 
por la posibilidad de instruir, entrenar, desplegar y 
desarrollar el Sistema Operacional y administrativo - 
logístico del Ejército, sin costos para el Estado, que 
éste, en las actuales condiciones, no podría afrontar. 
Significan además un retorno económico para la Ins-
titución y de importante impacto para el País. En el 
área social y familiar de nuestro Personal Militar, es 
de enorme importancia la oportunidad económica que 
se les brinda, como complemento autogenerado de la 
remuneración que les ofrece hoy la Sociedad. A título 
de ejemplo, un Soldado puede adquirir un terreno, 
o los materiales para construir en sus horas de des-
canso una vivienda digna con los ingresos genuinos 
que obtiene en el cumplimiento de una Misión de Paz, 
autogestando así la satisfacción de alguna de sus ne-
cesidades básicas. Al respecto nuestros esfuerzos se 
orientarán particularmente a romper el círculo vicioso 
de las carencias en la que se encuentran sumergidas 
muchas familias de nuestro personal subalterno, y su 
solución no sólo pasa por los apoyos institucionales 
materiales para salvarla, sino que aspiro a que se 
modele una cultura de conductas en la familia que 

desarraiguen las actitudes negativas y promuevan y 
fortalezcan la integración familiar.

Finalizado el año 2004 se culminó el documen-
to que define el Marco Conceptual del proceso de 
Modernización del Ejército, que definirá mi accionar 
sobre los siguientes objetivos orientadores:

1° - Continuar con la actualización de la Doctrina 
de Empleo del Ejército, ajustada a la definición de la 
Política de Defensa del Estado y en el marco impres-
cindible de la Doctrina de empleo de nuestras FF.AA.

2° - Mantener el esfuerzo del Sistema de Educa-
ción del Ejército en todos sus niveles integrándolo al 
de las otras FF. y al Sistema Educativo Nacional; como 
un aporte en áreas parcialmente descubiertas, o no 
cubiertas por el mismo y de impacto en todas las acti-
vidades del quehacer nacional. También, como recep-
tor de los beneficios académicos de una interacción 
que, sin opacar identidades, promueva y apoye un 
Sistema Nacional de Educación integrado.

3° - Priorizar el Sistema Logístico en las tareas 
de investigación, desarrollo y ejecución de sus áreas. 
Sus objetivos y metas serán un sistema de apoyo lo-
gístico moderno, eficiente, flexible y económico que 
coadyude al uso óptimo de los recursos asignados.

4° - Basado en el impacto positivo de todo este 
esfuerzo que el Ejército ya ha comenzado a realizar 
en el Sistema de Enseñanza, el Sistema Logístico y el 
Administrativo, buscará trasladar sus efectos al mejo-
ramiento de las capacidades de Combate del Sistema 
Operacional.

5° - Avanzar decididamente en los aspectos de 
modernización, transformación, reorganización y 
despliegue del Ejército acordes a la Doctrina.

Por último, el Ejército espera de sus integrantes, 
como siempre ha sido, un generoso aporte, basado 
en la subordinación, abnegación, valor y profesiona-
lidad. Pertenecemos, repito a una Institución cuya 
génesis y razón de ser es servir a la Patria y sustentar 
su existencia. Esta responsabilidad, que se sintetiza 
a través de los principios y los ideales que nos legara 
nuestro prócer el Gral. José Artigas, es la que nos 
motiva a no cejar en el esfuerzo y dedicarle nuestras 
máximas capacidades.

Que así sea.

�



Un Ejército reducido pero flexible, que tiene 
que confrontarse como en muchas otras naciones con 
problemas de balance pero de impronta moderna, es 
el Ejército de la “República Oriental del Uruguay”. El 
Estado sudamericano “encastrado” entre los dos “gi-
gantes” Argentina y Brasil pero que siempre se ha ma-
nejado y se maneja para mantener la propia identidad, 
conquistada desde mucho antes de la 
independencia. Las fuerzas armadas 
uruguayas están empeñadas, entre 
otras tareas, a garantizar la visibili-
dad y el prestigio internacional, con 
actividades no sólo altamente ope-
rativas. La Marina militar se encarga 
de las actividades científicas de la 
Antártida, a través del Instituto An-
tártico Uruguayo, el Ejército Nacional 
cuenta con la Escuela para las opera-
ciones de peace-keeping, emanada 
del Instituto Militar de las Armas y 
Especialidades bajo el mando del 
General Islas. En el Ejército uruguayo 

las Misiones de Paz son una 
tradición de larga data. Se 
puede también afirmar que 
Montevideo posee un impor-
tante precedente, que se ha 
constituido en un precursor 
ante litteram en el redes-
pliegue de Unidades para la 
interposición en las Misiones 
de construcción y manteni-
miento de la paz. En el lejano 
1935 en base a acuerdos 
específicos, soldados uru-
guayos fueron enviados con 
suceso como observadores 
al Chaco del Norte, territorio 
sanguinariamente disputado 

entre Paraguay y Bolivia. En tiempos más recientes, 
pero más significativamente acompasado con los 
hechos políticos-militares del momento, se creó en 
1982 un primer centro de entrenamiento especializa-
do para tales tareas.

En ese entonces, contingentes del País sudame-
ricano comenzaron a alimentar la MFO (Mulinational 

Escuela para mantenimiento 
de la Paz en el Uruguay
• Artículo publicado en la Revista “Analisi di Difensa” de Italia Nº 51, Nov. / 2004

Revista “Analisi di Defensa” Nº 51 de
Noviembre de 2004
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Force and Observers) en la Península del Sinaí, actual-
mente comandada por primera vez por un oficial italia-
no, el Mayor General Roberto Martinelli, que había ya 
podido apreciar las cualidades de los uruguayos en-
viados como cascos azules en la República Democráti-
ca del Congo ( ex Zaire), donde por alrededor de tres 
años el alto oficial ha ocupado el cargo de Vice-Coman-
dante del a Fuerza, la MONUC. En 1995 en Montevideo 
nacía el “Centro de Instrucción para Operaciones de 
Paz del Ejército”, también a la luz del gravoso empeño 
asumido por Uruguay con el envío de un Contingen-
te de cascos azules en Cambodia. En 1998 asumió la 
actual denominación de “Escuela de Operaciones de 
Paz del Ejército”. En sus vastas Instalaciones (166 
hectáreas), se alojan 20 aulas didácticas, dos Salas 
para conferencias, el laboratorio lingüístico, los polí-
gonos para armas cortas y largas.  Allí se desarrolla el 
adiestramiento teórico y práctico para las misiones de 
peace-keeping, a través de varios cursos certificados 
por el propio Departamento de las Naciones Unidas 
de Nueva York : aquellos para observadores militares, 
para oficiales subalternos, para miembros de contin-
gente, para la policía militar, para oficiales de Estado 
Mayor y de desminado humanitario. Adecuándose a los 
tiempos, la Escuela se ha abierto también a organiza-
ciones civiles que, siempre en acuerdo con el Palacio 
de vidrio, pueden usufructuar de sus estructuras. En 
cooperación con el Ministerio de Relaciones Exteriores 

se imparte además un curso para corresponsales de 
guerra.

Los ciclos de clases regulares se corresponden 
con un sistema de rotación permanente, siguiendo 
los métodos de las “lessons learned”(las “leccio-
nes aprendidas”), o sea con el traspaso de las ex-
periencias adquiridas en el terreno por parte de los 
Oficiales provenientes de las variadas misiones a los 
nóveles colegas, mediante apropiadas conferencias, y 
la instrucción “secuencial”. Los Oficiales cursantes al 
término de la Instrucción adoctrinan a sus Subalternos. 
Un patrimonio de conciencias útiles en varios teatros 
que han visto las tareas bajo la bandera de la ONU, 
los Contingentes uruguayos como, por citar algunos, 
Liberia, Tajikistan, Sierra Leona y el Sahara Occiden-
tal. La Escuela, bautizada en memoria al Mayor Juan 
Sosa Machado, asesinado en Ruanda, y el Instituto 
Militar de las Armas y Especialidades operan en estre-
cho contacto con las Naciones Unidas a través de una 
oficina de enlace en la “Gran manzana”, demostración 
evidente de cómo las Naciones Unidas tienen en con-
sideración y solicitan seguido las tropas uruguayas, 
dúctiles, espartanas, eficaces y disciplinadas. Con una 
sólida formación de los Cadetes para forjar el espíritu 
“gaucho” y completar el adiestramiento, combinando 
las modernas técnicas del peace- keeping adecuándo-
se a los tiempos, sin renegar de un pasado al servicio 
de la paz, iniciado en el inhóspito Chaco Boreal.
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El “Batallón conjunto Uruguay I” fue condecora-
do en el mes de febrero con la medalla de las Naciones 
Unidas por su servicio en la misión de estabilización 
de Haití (MINUSTAH)

La ceremonia militar de condecoración, se llevo 
a cabo en el cuartel general del Batallón Conjun-
to Uruguay I, al haber completado sus efectivos el 
periodo de servicio que los califica para ser acreedo-
res de esa condecoración.

La medalla de Naciones Unidas se concede en re-
conocimiento al servicio de la paz y con el objetivo 
de promover la moral, espíritu de cuerpo y sentido de 
pertenencia entre los integrantes del batallón despe-
gados con MINUSTAH.

Por la resolución 1542 del 30 de abril de 2004, 
el Consejo de Seguridad estableció la misión de esta-
bilización del las Naciones Unidas en Haití a partir del 
1º de junio de 2004.

La cinta consta de cuatro colores: el celeste repre-
senta a Naciones Unidas, el verde simboliza el campo 
exuberante y el potencial económico de Haití; al azul 
marino simboliza los mares que rodean a la isla de la 
española; el blanco simboliza la promesa de paz para 
el pueblo haitiano.

El acto contó con la presencia del Comandante 
de la fuerza, Teniente General Augusto Heleno Riveiro 
Pereira del ejército brasilero. Entre las autoridades 
que asistieron al acto se encontraba la Sra. Delega-
da del gobierno transitorio de Haití en la provincia 
del sur, Madame Banatte, el Alcalde de la ciudad de 
Les Cayes, Sr. France Pierre Etianne, el Comisario del 

Gobierno, Sr. Joseph Eugene Jancinthe, el Comisionado 
Departamental de la Policía Nacional de Haití, señor 
Jean Beauport, autoridades de la policía civil de mi-
nushtah, miembros de la administraciónm civil de la 
misión, medios de prensa, así como los jefes de los 
distintos contingentes que integran el componente 
militar de MINUSTAH.

Luego del saludo reglamentario a las tropas for-
madas, el Comandante de la Fuerza pasó revista a las 
mismas, acompañado por el Sr. Jefe del Batallón Con-
junto Uruguay I.

Acto seguido se procedió a leer la orden de Bata-
llón que trascribe el decreto de Naciones Unidas, por 
la cual se otorga la citada condecoración al personal 
que se ha hecho acreedora de la misma.

El Teniente General Augusto Heleno Riveiro 
Pereira impuso la mencionada condecoración al señor 
Jefe del Batallón y a un grupo representativo de los 
efectivos del mismo.

Durante la celebración del acto, el Teniente 
General Augusto Heleno Riveiro Pereira, se dirigió al 

Condecoración al
“Batallón Conjunto Uruguay I”
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personal con las siguien-
tes palabras:

“Comandante del 
contingente de Uruguay, 
Señores Oficiales, señoras 
y señores invitados, dis-
tinguidas autoridades, 
mis compañeros militares 
uruguayos.

En otras ocasiones yo expresé el honor de tenerlos 
bajo mi mando, acá pude comprobar el valor de cada 
uno de ustedes como soldados y como ciudadanos.

Conozco muy bien las dificultades que enfrenta-
ron, y que siguen enfrentando en sus instalaciones por 
culpa del apoyo logístico deficiente de la MINUSTAH.

Gracias a su espíritu militar jamás dejaron que 

ese problema afectase la 
moral y el desempeño de 
ustedes.

En este día de justi-
ficado orgullo aprovecho 
para agradecer a cada 
uno de los militares uru-
guayos la dedicación y 
el magnífico trabajo que 

realizan en su área de responsabilidad.
La medalla que recibirán, materializa el recono-

cimiento de Naciones Unidas a ustedes y al glorioso 
Uruguay por el esfuerzo que hacen junto con todos los 
otros contingentes de la MINUSTAH para reestablecer 
la paz, la democracia y el desarrollo en Haití.

Muchas gracias”
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En el marco de las actividades desarrolladas por 
el Batallón Uruguay IV en la República Democrática del 
Congo (R.D.C), el Comando de la Misión de Naciones 
Unidas dispuso su redespliegue hacia la capital Kins-
hasa, para constituirse como Reserva de la Fuerza de 
Mantenimiento de la Paz en ese país.

Desde el día 20 de enero al 14 de febrero del 
corriente se realizó un movimiento de 136 vehículos, 
47 remolques, 118 contenedores del Bn. Uruguay; 
totalizando 2000 toneladas y mas de 900 efectivos 
militares.

Nuevo despliegue del “Bn. 
Uruguay IV” en la República 
Democrática del Congo

Mapa de la República Democratica del Congo
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• 21 vuelos de Antonov
AN-124-100
(transporte de carga)

• 2 vuelos de Hércules C-130
(transporte de carga)

• 2 vuelos de llushin 76
(transporte de carga)

• 3 vuelos de Boing 727
 (transporte de personal)

• 4 vuelos de Antonov TK-72
(transporte de personal)

Actualmente el Bn. Uruguay IV se encuentra 
abocado a las tareas de construcción de la nueva base 
en Kinshasa, las mismas consisten en la construcción 
de alojamientos, comedor, lavandería, oficinas, instala-
ción eléctrica y sanitaria, trazado de caminería interna 
y todas aquellas tareas inherentes a la seguridad de 
las instalaciones y del confort del personal.

Para tal operación
fueron empleados:
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• El Presidente de la República destacó labor del Ejército

El primer mandatario destacó el invalorable 
apoyo y trabajo que el Ejército viene cumpliendo en 
todo el país, apoyando al Plan de Emergencia que 
impulsa el gobierno para mejorar las condiciones de 
vida de miles de compatriotas.

El Presidente de la República, Tabaré Vázquez, 
junto a altas autoridades civiles y militares, participó 
del acto conmemorativo por el Centenario del Regi-
miento “Dragones Libertadores” de Caballería Meca-
nizada Nº 9.

REGIMIENTO DE CABALLERÍA
MECANIZADA Nº 9

Su primera creación fue en 1826 con el nombre 
de Regimiento de Caballería Nº 9 del Ejército de Ob-
servación de las Provincias Unidas; la segunda y defi-
nitiva creación fue el 11 de abril de 1905.

Ocupó diferentes guarniciones hasta que el 12 de 
julio de 1912 se traslada a su sede actual en Piedras 
Blancas.

En la década de los años 80 recibe 24 camiones 
de transporte de personal y 25 vehículos ¼ toneladas, 
camiones de transporte de combustible y de agua; ve-

hículos Livianos de Reconocimiento EE-3 Yararaca y 
Transportes Blindados Anfibios Cóndor, abandonando 
su organización hipo y pasa a denominarse Regimien-
to de Caballería Motorizado Nº 9.

Posteriormente, con el envío de las sucesivas 
Fuerzas de Tarea a Mozambique y Angola, el Regi-
miento debe entregar sus medios orgánicos, hasta 
que en 1995 con la incorporación de los Transportes 
Blindados Anfibios M64 y M93 recupera la movilidad 
perdida.

En agosto de 1999 pasa a denominarse Regi-
miento de Caballería Mecanizado Nº 9.

Palabras del Presidente de la
República, Dr. Tabaré Vázquez,

en el Centenario del Regimiento
“Dragones Libertadores” de
Caballería Mecanizada Nº 9

PRESIDENTE VÁZQUEZ: En un día tan especial 
para este Regimiento, para las Fuerzas Armadas de 
mi país, en un momento también tan especial para 
la ciudadanía uruguaya, en donde anida la esperanza 

Centenario del Regimiento 
“Dragones Libertadores” de 
Caballería Mecanizada Nº 9
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que -como una mariposa que veíamos aletear hace 
algunos momentos a nuestra espalda- es muy tenue 
y muy hermosa la esperanza del pueblo uruguayo, 
quiero expresar algunas palabras en este momento 
que -reitero- tiene y representa una singular impor-
tancia.

En primer lugar, brindar por los cien años del 
Regimiento, que hemos conmemorado en el día de 
hoy, y felicitar entonces a todos sus integrantes en el 
nombre del Jefe del mismo. ¡Por muchos años!

En segundo lugar, creo que es una oportunidad 
propicia para expresar públicamente la complacencia 
que el Gobierno Nacional siente en este momento por 
el invalorable apoyo y trabajo que el Ejército Nacional 
está desarrollando en todo el territorio del país apo-
yando al Plan de Emergencia, plan que constituye un 
elemento fundamental, vertebrador del ejercicio del 
Gobierno Nacional.

Con un perfil muy bajo, con un alto sentido de 
servicio a la sociedad uruguaya, nuestro Ejército está 
llevando adelante acciones de respaldo a la actividad 
que en el tema de emergencia social se está instru-
mentando en este momento.

Y creo que aquí, en este lugar, es de justicia pú-
blicamente expresar el reconocimiento y el valor que 

el Gobierno Nacional da a esta acción de nuestro Ejér-
cito Nacional.

En tercer lugar, me parece que cabe destacar pro-
fundamente la labor social que el Regimiento de Ca-
ballería Mecanizado N° 9 cumple en este barrio, pres-
tando un apoyo muy importante a niños de la escuela, 
a jóvenes y niños discapacitados, en una tarea que 
realmente también nos hace sentir muy orgullosos.

En cuarto lugar, creo que es muy propicia también 
esta ocasión para expresar nuestro más firme deseo 
y propósito de continuar trabajando en este camino 
común entre todos los uruguayos, para juntos todos 
hacer el destino y el futuro de este país, para que 
todos los uruguayos podamos vivir mucho mejor.

Mano a mano, codo a codo, cara a cara, trabajan-
do todos juntos por un país mejor, más humano, más 
solidario; un país con mayor justicia, un país donde los 
uruguayos podamos educar a nuestros hijos y esperar 
un futuro venturoso para las próximas generaciones.

Esto es lo que quería decir y muchas gracias a 
todos. 

© 2005 PRESIDENCIA - República Oriental del 
Uruguay | Derechos Reservados 
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El día 6 de Abril en la ciudad de Wilhelmshaven, 
Alemania y en presencia de autoridades extranjeras, 
del Señor Comandante en Jefe de la Armada Viceal-
mirante Tabaré DANERS EYRAS y de otras autoridades 
nacionales, fue embanderado con el Pabellón Nacio-
nal el Buque de Apoyo, Comando y Control ROU “Gral. 
Artigas”; ex “Freiburg” de la Marina alemana. 

Este buque fue desactivado en Diciembre de 2003 
con todos sus sistemas vitales funcionando, habiendo 
sido puestos en estado de conservación con lubri-
cantes especiales los motores diesel de propulsión y 
los moto generadores. Su última entrada a dique se 
realizó en el año 2002.

La Armada Nacional desde el inicio del presente 
quinquenio fijó entre sus objetivos, la incorporación 
de unidades flotantes, con la particularidad que los 
buques seleccionados dispusieran, entre otras, capa-
cidad para operar con helicóptero embarcado.

La designación de dicho buque a la División Escolta 
de las Fuerzas de Mar, permitirá explotar las múltiples 
posibilidades que brinda el binomio buque-helicópte-
ro, y cumplir con mayor eficacia tareas inherentes a la 
Misión de la Armada, entre las que se destaca el Apoyo 
a Operaciones de la Flota, Búsqueda y Rescate en el 
Mar y el Control de Aguas Jurisdiccionales. Esto último 

Incorporación del
ROU “Gral. Artigas”

se visualizó de cara al futuro cercano, que impondrá 
a la Armada responsabilidades en el cumplimiento de 
las tareas de protección de los recursos marítimos del 
País, en una zona en el frente Atlántico que podría 
alcanzar las 350 millas de la línea base.

El buque que realizó su primer Prueba de Mar del 
31 de Marzo al 1° de Abril, se caracteriza por ser de 
bajo consumo y gran autonomía, capacidad de aprovi-
sionamiento de buques en el mar, operación de heli-
cóptero embarcado, tripulación reducida, maniobra de 
transferencia de combustible y lubricantes, y potencial 
capacidad de transporte de tropas, vehículos y apoyo 
sanitario. 

Características del Buque

Eslora máxima: 	 118,75 m
Manga máxima: 	 13,23 m
Calado:	 4,35 m
Desplazamiento:	 3.984 ton.
Propulsión:	 Ejes: 2

	 Potencia total: 5120 KW
	 Hélices: paso controlable
Velocidad Máxima:	 15 nudos
Económica:	 12 nudos
Artillería:	 2 montajes Dobles
	 calibre 40/70 mm.
Dotación:	 14 oficiales
	 45 subalternos
Carga:	 700 m3 combustible
	 diesel marino
	 200 m3 combustible
	 aviación
	 250 ton. carga en general
Consumo:	 175 lts./hora
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Día de la
Fuerza Aérea
Uruguaya

El 17 de marzo próximo pasado se llevaron a cabo los actos cen-
trales en conmemoración del 92° Aniversario de la Aviación Militar y Día 
de la Fuerza Aérea Uruguaya ocasión que fue propicia para hacer entrega 

de los premios de “Seguridad de 
Vuelo” correspondiente al año 
2004 y “Al mérito”, en la activi-
dad de vuelo.

La ceremonia oficial tuvo 
lugar en la Base Aérea “Cap. 
Boiso Lanza”, sede del Comando 
General de la Fuerza Aérea, y 
contó con la participación de el 
Señor Presidente de la República, 
la Señora Ministra de Defensa, 
las más altas autoridades nacio-
nales, familiares y amigos de la 
institución aérea.

En esa oportunidad se dis-
tinguió al Escuadrón Aéreo N° 5 
(Helicópteros) con el Premio de 
“Seguridad de Vuelo” del año 
2004, por su destacada labor y 
nivel de excelencia en el cum-
plimiento de su misión. En el 
transcurso del año 2004, este 
escuadrón, desarrolló una rápida 
y eficaz respuesta ante cada uno 
de los incidentes ocurridos en el 
más variado espectro del ámbito 
nacional, desafiando las incle-
mencias meteorológicas, en una 
compleja y riesgosa heterogenei-
dad de escenarios.

Desde hace mas de dos años 
el Escuadrón 5 mantiene un des-
tacamento con dos aeronaves 
Bell 212, pilotos, aerotécnicos y 
personal de apoyo a las activida-

Comandate en Jefe de la FAU
Tte.Gral.(Av.) Enrique A. Bonelli
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des aéreas, como parte de la misión de paz que las 
Naciones Unidas tiene en el estado de Eritrea, en el 
este de África. 

En el apoyo proporcionado a la dirección nacional 
de bomberos, su participación de máximo esfuerzo 
fue desarrollada durante el siniestro que afectó el bal-
neario Punta del Diablo, y el Parque Nacional de Santa 
Teresa, en el departamento de Rocha, donde hombres 
y máquinas, operaron día y noche con un elevado 
nivel de riesgo, con total seguridad y sin sufrir ningún 
incidente. 

Durante esta operación, se cumplieron en un 
lapso de 6 días el 30% de la actividad total prevista 
en horas de vuelo para todo el año, sin detrimento de 
mantener una permanente capacidad de respuesta los 
365 días del año, a disposición del Centro Coordina-
dor de Rescate, en su extendida área de jurisdicción 
nacional.

El premio “Al mérito” 2005, en la actividad de 
vuelo le correspondió al Teniente 2° (Aviador) don 
Andrés Avellanal de la Escuela Militar de Aeronáuti-
ca por la seguridad y decisión demostrada ante una 
emergencia en un vuelo de instrucción.

En una misión de instrucción de vuelo en forma-
ción en una aeronave SF-260 y mientras realizaba el 
padrón de aproximación y tránsito de aterrizaje a la 
Base Aérea “General Artigas”, Escuela Militar de Ae-
ronáutica, sufrió una falla total de motor.

Las acciones correctivas llevadas a cabo por éste 
instructor fueron realizadas rápida y efectivamente 
siguiendo un procedimiento de emergencia en forma 
ejemplar, garantizando la integridad física propia así 
como la del alumno piloto, evitando un accidente y 
daños materiales mayores a la aeronave que coman-
daba.

En la oportunidad, se hicieron presentes distin-
tas instituciones, nacionales y extranjeras, como ser 
la Cámara de Representantes, el Ejercito Nacional, la 
Armada Nacional, el Ministerio del Interior, la Asociación 
de Agregados Extranjeros en el Uruguay, el Club de la 
Fuerza Aérea, el Centro de Sub Oficiales de la Fuerza 
Aérea y el Centro de Oficiales Retirados de las Fuerzas 
Armadas las que colocaron sendas ofrendas al pie del 
monumento “A la Aviación Vanguardia de la Patria”.

El Cte. del Esc. Aer. N°5 (Helic.)
Tte. Cnel. (Av.) Carlos Amado recibiendo 

el premio de seguridad de vuelo

El Tte.2°(Av.) Andrés Avellanal recibe
el premio Al Mérito
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En cada uno de los despliegues de nuevos con-
tingentes, que parten con destino a diferentes misio-
nes de Paz, nuestras tropas llevan su equipamiento 
bajo el sistema de “Arriendo de Equipo Militar, con 
Servicio de Conservación”, lo que implica que esos 
contingentes deban ser autosuficientes durante el 
cumplimiento de la Misión, así como mantener su ope-
ratividad a lo largo del tiempo.

Dadas las limitaciones de nuestro Ejército, al tener 
que equipar un Batallón o Compañía para operar bajo 
bandera de NN.UU., es preciso proporcionar a esos 
contingentes los elementos existentes en las Unidades 
con asiento en el País, lo que se realiza acondicionando 
lo que ya se tiene, así como encarando la fabricación 
o transformación de algún equipo, para cumplir finali-
dades específicas que la misión a desarrollar impone. 
En esta tarea es que nosotros, los uruguayos, civiles 
y militares, nos hemos conjuntado y hemos logrado 
muchas cosas buenas para el país.

En el pasado año (como en otras oportunida-
des anteriores), al producirse el refuerzo de nuestro 
Contingente Nacional en la República Democrática del 
Congo (MONUC), debieron ser reacondicionados prác-
ticamente a nuevo 16 vehículos de transporte blinda-
do de personal (TBP), lo cual se efectuó en el Servicio 
de Material y Armamento (SMA) del Ejército, comple-
tándose los trabajos con tareas especiales cumplidas 
en empresas de plaza.

Similarmente, para afrontar el despliegue inicial 
de un Batallón Conjunto en Haití (MINUSTAH) y en 

consecuencia para brindar a esas tropas las condi-
ciones necesarias para cumplir su misión, lo cual por 
ejemplo contar con los vehículos pertinentes, comu-
nicaciones y proporcionarles de alojamiento, instala-
ciones sanitarias y cocinas, etc., realizó también un 
trabajo conjunto del Ejército y emprendimientos pri-
vados.

Se destaca en tal sentido, a vía de ejemplo, la adap-
tación de contenedores de carga marítima, así como la 
preparación de instalaciones médico-odontológicas 
móviles, para lo cual se debió recurrir a industrias na-
cionales. Asimismo, debió ser encarada la puesta en 
condiciones de vehículos militares y algunos de ellos 
adaptarlos para transformarlos en camiones cisterna y 
remolques tanques de agua y de combustible.

Es de muy significativa importancia el volumen de 
suministros diversos (alimentos, vestuario, materiales 
de construcción y herramientas, equipos de comuni-
caciones e informática, repuestos etc.), los que son 
abastecidos a estas misiones de manera constante 
y representan en gran medida una exportación sus-
tantiva de producción y de mano de obra nacional. A 
modo de ejemplo, cada avión que parte con un relevo, 
lleva un promedio de siete toneladas de productos del 
país y los relevos se hacen cada 9 meses y salen 12 
aviones anualmente.

Consideración especial, merece lo atinente a los 
aspectos sanitarios, donde la primordial importancia 

• Departamento VI - RR.PP., Ceremonial y Protocolo del E.M.E.

Empresas Uruguayas 
Trabajando Junto al Ejército 
Nacional

Empresarios, Obreros y Personal del Ejército, 
afrontan en conjunto, la preparación de equipos 
para misiones de apoyo a Naciones Unidas.

Otro elemento que desde el inicio de nuestra 
participación en operaciones de paz a nivel de 
contingentes, ha integrado el equipamiento de 
las tropas uruguayas, son las Plantas Potabiliza-
doras de Agua, ideadas y fabricadas íntegramen-
te en nuestro país.
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que a los mismos se le ha dado, ha quedado plas-
mada hasta el presente, por los excelentes índices 
de salud que en misión y al regreso de las mismas 
registra nuestro Personal, que nos posibilita compa-
rar los resultados con los países más desarrollados y 
que cuentan con mucho mejores y mayores medios, en 
el caso uruguayo se mengua, en razón del elevado 
nivel de nuestros profesionales médicos y de enfer-
mería que son un orgullo de nuestro país. En este 
rubro también es posible, destacar el trascendente 
apoyo que se demanda y brinda la industria nacional, 
en razón de la necesidad de adquisición de medicinas, 
vacunas, reactivos, etc., para la preparación previa, 
para el abastecimiento durante la misión y para los 
tratamientos regreso del Personal Militar y civil que 
integra los contingentes.

Complementariamente, es subrayable que se con-
tratan servicios de empresas transportistas, operado-
res logísticos, servicios portuarios y aeroportuarios, 
de inspección y seguridad de las cargas y es también 
de resaltar especialmente, que PLUNA se constituyó 
en el medio de transporte del Ejército uruguayo, res-
catando en consecuencia para el Uruguay, los gastos 
que para llevar nuestros contingentes a los lugares de 
desempeño de sus misiones, deben asumir las Nacio-
nes Unidas.

El 12 de febrero de este año, se efectuó el em-
barque del equipamiento de una Compañía Mecanizada 
(120 efectivos que concurren a reforzar a nuestro con-
tingente ya destacado en Haití, que están equipados 

con 16 vehículos blindados de origen checoeslovaco 
adquiridos en los años 90 y que fueran fabricados en 
la década de los 70).

Del material que estos efectivos llevan se destacan:
La construcción en una metalúrgica nacional, de 

dos remolques tanques (de agua y de combustible) y 
el acondicionamiento de dos camiones también para 
transportar tanques de agua y de combustible.

Diseño y construcción por obreros civiles y perso-
nal del Servicio de Material y Armamento del Ejército, 
de soportes para transportar en quince de los vehícu-
los blindados que se llevan a Haití, el armamento de 
protección con que contarán los mismos.

 Adaptación de dos trailers para transportar ge-
neradores eléctricos de 200 kw y otros elementos para 
conexión eléctrica, en cuya preparación y adaptación 
participó totalmente mano de obra nacional.

Construcción de dos gabinetes higiénicos y dos 
gabinetes para vestuario y duchas (de 6 plazas cada 
uno), que en base a diseños de la Brigada de Inge-
nieros N° 1, fueron construidos por empresas nacio-
nales.

Construcción de cocinas de “campaña” (inclu-
yendo la provisión de electrodomésticos de uso in-
dustrial), que permitirán alimentar hasta 200 plazas 
cada una, que cumplen los estándares requeridos por 
nuestro Servicio de Intendencia del Ejército y que se 
logró que tuviera una integración de 100% de mano 
de obra uruguaya.

Cnel. Roberto S. Molina.
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Entre los días 9 y 11 de noviembre del 2004 
se desarrolló en la Ciudad de Colonia del Sacramento, 
en las sedes del Comando de la Brigada “Gral. San 
Martín” de Infantería N° 2 y del Batallón “Oriental” de 
Infantería Mecanizado N° 4 la XLV Prueba del Arma de 
Infantería.

En la oportunidad se contó con la presencia del 
Señor Comandante en Jefe del Ejército, los Señores 
Oficiales Generales provenientes del Arma, del Señor 
Comandante de la División de Ejército II, Señor Ins-
pector del Arma de Infantería, Señor Jefe Calificador 
del Arma, Señores Comandantes de Brigada, Señores 
Jefes de Batallones, integrantes de la Plana Mayor del 

XLV Prueba del Arma de 
Infantería

Batallón Simbólico de Infantería y distintos camaradas 
de todos los grados, en actividad y retiro, así como 
los cadetes de 3er Año del Curso de Infantería de la 
Escuela Militar.

Los 15 equipos de las unidades del Arma estuvie-
ron integrados por 3 SS.OO. (1 Comandante de Ca. Y 2 
Jefes de Sección) y 2 Personal Subalterno (Tiradores 
Especializados) y que participaron en las Competen-
cias de:

Pasaje de Pista de Obstáculos de Pentatlón Militar; 
Orientación; y Cross y Pasaje de Pista de Troncos; no 
pudiéndose llevar a cabo la Competencia de Tiro por 
motivo del estado del tiempo.
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Además de la sana 
camaradería que reinó en 
todo momento, así como el 
nivel profesional demos-
trado por los competido-
res, se destacan también 
los hechos de que luego 
de algunos años se dio 
nuevamente participación 
al Personal Subalterno y 
que por primera vez en la 
historia de la Prueba una 
Señora Oficial Femenina 
del Cuerpo de Comando 
del Arma integró uno de 
los equipos, en igualdad 
de condiciones que sus 
pares del sexo masculino.

Los resultados de las distintas Competencias fueron los siguientes:

Clasificación por Equipo:

Clasificación Individual SS.OO.:

Clasificación individual Personal Subalterno:

P.O.P.M. ORIENTACIÓN CROSS Y PISTA DE 
TRONCOS

1° Bn.I.Mec.N°6 Bn.I.Mec.N°4 Bn.I.Mec.N°8

2° Bn.I.Mec.N°4 Bn.I.Mec.N°8 Bn.I.Mec.N°6

3° Bn.I.Mec.N°11 Bn.I.Mec.N°13 Bn.I.Mec.N°11

P.O.P.M. ORIENTACIÓN

1° Alf. Briomar Cohelo( Bn.I.Mec.N°6) Alf. Gonzalo Umpierrez (Bn.I.Mec.N°4)

2° Tte.2° Hugo Casales (Bn.I.15) Alf. Daniel Briccola (Bn.I.Mec.N°4)

3° Tte. 2° Ramón Coronel ( Bn.I.Mec. N°6) Tte.1° Victor Albanese (Bn.I.N°14)

P.O.P.M.

1° Sgto. Yoan Benítez - Bn.I.N°7

2° Cbo.1° Edison Caporal - Bn.I.Mec.N°4

3° Cbo. 2° Roberto Zabala - Bn.I.Mec.N°6
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Historia del Batallón 
Simbólico de Infantería

I- ANTECEDENTES
A- El Arma de Infantería, a lo largo de la historia, ha 

buscado, por diferentes caminos, integrar a sus compo-
nentes con la mayor fuerza.

Esta tarea se fue desarrollando iluminado siempre 
por el Espíritu de Cuerpo que, en todo momento, ha sido 
y es el pilar que caracteriza a nuestra arma.

En el año 1986 son presentados a la Inspección del 
Arma, con gran número de trabajos que buscaban resca-
tar ese ideal de Identidad.

A través del estudio y análisis de éstos, se identifi-
caron tres campos primordiales: Histórico – Profesional 
– de Camaradería – a través de los cuales se debería 
potenciar al máximo su desarrollo y exaltación.

Para contemplar esos tres objetivos, se tomo la si-
guiente resolución:

1)	 Incremento y exaltación de la Historia de nuestra 
Infantería, (creación del Museo del Arma, 18 de julio 
1987).

2)	 Unificar y acrecentar el nivel profesional de 
nuestros cuadros:

a)	 Reedición de la Revista de Infantería, diciembre 
de 1986.

b)	 Creación del Centro de Instrucción de Infantería, 
1990.

3)	 Mantener y aumentar la camaradería y el com-
pañerismo entre sus integrantes, (Creación del Batallón 
Simbólico de Infantería 22 de abril 1987)

A-	 Comisión Provisoría
Para efectivizar los objetivos mencionados, en mayo 

de 1987 la Inspección del Arma propició una reunión en 
el Circulo Militar, bajo el principio de “Unidad  - Integra-

ción y Profecionalismo del Arma”
Con estos antecedentes, se resuelve formar una 

“Comisión Provisoria”, designándose a los Señores:

Esta Comisión inicia su tarea sobre la base de “Crear 
una Institución compuesta por profesionales del Ejército, 
pertenecientes al Arma de Infantería”, a fin de unir espi-
ritualmente a todos los Infantes.

Sus propósitos serían:
1.	 Mantener y fortalecer los vínculos de amistad, 

camaradería, patriotismo y tradición, forjados y desa-
rrollados en el diario vivir, en el ámbito de las fuerzas 
Armadas y en particular, dentro de la Infantería.

2.	 Buscar la unidad moral y espiritual, fusionan-
do en un mismo crisol de comprensión y afectos, a las 
distintas generaciones, exaltando los sentimientos posi-
tivos de las relaciones humanas de sus integrantes, fo-
mentando la unidad entre los hombres y las familias, con 
espíritu constructivo.

3.	 Alejar de su seno, aquellas conductas, temas o 
actitudes, que de alguna manera afecten negativamente 
la unión que se procura lograr.

4.	 Venerar, en un rincón de silencio, con un senti-
miento permanente de recuerdo y de respeto, a quienes 

Coronel  Carlos Irigoyen
Coronel  Edison Alonso
Coronel  Juan Sangurgo
Coronel  Luis Loureiro
Coronel  Sergio D`Oliveira
Coronel  Orosman Martínez

24



nos han abandonado para siempre.
Se deja expresa constancia de que no se está 

creando un nuevo club Social, ni una Unidad Profesional 
que prenda superponerse, duplicar o sustituir Organis-
mos Oficiales.

II - FUNDACIÓN
El 22 de abril de 1987, en los salones del Círculo 

Militar, ante la convocatoria de la Comisión Provisoria, 
se hace presente una nutrida concurrencia de Personal 
Superior del Arma, (en actividad y retiro).

Durante la reunión el Sr. Cnel. Don Luis A. Fabregat, 
presentó la moción de:

1-	 Crear el Batallón Simbólico de Infantería
2-	 Designar una Comisión Provisoria
Siendo la hora 2100, y puesta a consideración de la 

Asamblea, es aprobada 
por aclamación, quedando por tanto fundado ofi-

cialmente el “Batallón Simbólico de Infantería”.
Asimismo se procede a integrar la Comisión Provi-

soria con Oficiales generales en situación de retiro.
Se encomienda a la misma, conjuntamente con el 

Señor Inspector del Arma, la tarea de redactar los Esta-
tutos correspondientes.

III- TAREAS
A-	 Aprobación de Estatuto
El 24 de junio de 1987, en la sede del Círculo Militar, 

nuevamente es convocada la Asamblea para tratar la 
aprobación del Estatuto.

Puesta a consideración de los presentes, la misma 
es aprobada por unanimidad.

Asimismo, el día 15 de julio, la Comisión Proviso-
ría procede a la distribución de cargos acorde a lo esti-
pulado en el Estatuto, quedando conformado el primer 
Comando del Bn. Simbólico de Infantería.

B-	 Primer Acto Oficial
En la calle Dante 2020, se encuentra ubicado el 

“Cuartel de los 33 Orientales”, primer cuartel del país 
que albergara a una Unidad de Infantería, razón por 
la cual fuera elegida para este, nuestro primer acto 
público.

Es así que el 18 de julio de 1987, se lleva cabo una 
reunión, con la presencia del Sr. Cte. en Jefe del Ejército 
quien hiciera referencia a la tan destacada trayectoria 
del Arma de Infantería a través de la historia de nuestro 
país.

Se procede a inaugurar el “Museo de Infantería”, 
ubicado en la planta alta del Edificio.

En segundo lugar, se pone en posición de los cargos 
a los integrantes del primer Comando del Batallón Sim-
bólico de Infantería.

Jefaturas de:

En tercer termino, el Sr. Cte. en Jefe del Ejército, nos 
hace entrega del primer Pabellón de esta unidad.

C-	 RESOLUCIONES
En sección realizada el 17 de diciembre de 1987, e 

Sr. Segundo Cte. del Bn. Gral. Artigas López, propone:
Que sean designados “Integrantes Fundadores” de 

la unidad, a todos aquellos Infantes que se incorporan 
a la misma, hasta el 31 de diciembre del año en curso; 
es aprobada.

D-	 INAUGURACIÓN SEDE
El 22 de marzo de 1988, el Bn. Simbólico de In-

fantería, pasa a ocupar un local en el “Cuartel Treinta 
y Tres Orientales”, constituyendo su actual Sede. Hasta 
ese momento, el Círculo Militar se había constituído en 
sede de Sesiones desde la primer reunión.

IV- CONCLUSIÓN
A- La creación del Batallón Simbólico de Infantería 

ha significado un resurgimiento dentro del Arma del es-
píritu siempre latente de amistad y compañerismo.

Esto queda demostrado si analizamos el crecimiento 
de sus cuadros que partiendo desde aquel 18 de julio de 

Actos sociales Cnel. Rogelio Camacho
Finanzas Cnel. Walter Trujillo
Actos culturales Cnel. Severiano Barrios
Relaciones Publicas Cnel. Julio C. Bové
Disciplina Cnel. Gregorio Pedreira
Secretaría Cnel. Luis Fabregat

Jefe de Batallón Tte. Gral. Julio Vadora
2º Jefe de Batallón Gral. Artigas López
Jefes de Plana Mayor Gral. Juan J. Méndez

Cte. Tte.Gral. Julio C. Vadora
2º Cte. Gral. Artigas López
Jefe Plana Mayor Gral. Juan J. Méndez

25



1987 con un total de 77 integrantes, lo vemos a la fecha 
con un total de 662 integrantes que se subdividían en:

375 Personal Superior en retiro (cuadro activo)
250 Personal Superior en actividad (reserva)
33	 Civiles simpatizantes
4	 Socios de honor

B- El camino se hace al andar ...y para la Infantería 
constituye una constante motivación, razón por la cual, 
permanentemente esta bregando por cumplir con sus 
objetivos.

Una permanente acción de asesoramiento con 
las unidades de combate, por constituir un invalorable 
aporte espiritual e integrador.

En el campo Cultural e Histórico, de un vasto desa-
rrollo, nos exige una continua atención y dedicación.

En el ámbito social, se realizan anualmente un Pro-
grama de actividades, tratando de contemplar aspira-
ciones del Comando de la Unidad, compatibles con las 
posibilidades económicas.

Actualmente se han incorporado eventos sociales, 
que han contribuido notoriamente a fortalecer el espíritu 
de cuerpo en integración de los componentes del Arma.

Así, el pasado 22 de abril, día de nuestro aniver-
sario, el Gral. Luis Pirez en su alocución expresaba lo 
siguiente:

....”Se continúan llevando a cabo con el mayor de 
los éxitos, los asados de los segundos viernes de cada 
mes. Debido a la creciente concurrencia se están am-
pliando las instalaciones del “Rancho de los recuerdos” 
con el valioso apoyo del Cdo. Gral del Ejército y de la 
B.I.Nº. 1.

El día 26 de noviembre pasado, por invitación de las 
distintas Divisiones, Brigadas y Batallones de Infantería, 
nuestra Unidad Simbólica participó en la organización de 
un gran almuerzo de camaradería entre los Infantes de 
ayer y de hoy, con una concurrencia que superó las 400 
personas y donde se homenajeó a los camaradas que 
tuvieron la iniciativa de crear este Batallón.

También en esa oportunidad, y en el marco de una 
emotiva ceremonia, recibimos de manos de sus respec-
tivos Jefes las banderas de todas las Unidades de In-
fantería del Ejército Nacional, las que lucen en un lugar 
preferente de nuestro salón de Honor.

En este período además, se continuó estimulando a 
los mejores alumnos Infantes egresados de la E.M. y del 
Inst. Mil. de las Armas y Especialidades con un premio 
consistente en una Pistola Reglamentaria Cal. 9 mm. Co-
laborándose también con las Unidades que organizaron 
la prueba de Arma, y las que cumplieron sus 100 años 
de existencia.

Estas son a grandes rasgos las actividades más im-
portantes que nuestro Batallón ha desarrollado en este 
período, con el objetivo siempre prioritario de construir 
un nexo espiritual entre los actuales integrantes del 
Arma y los Infantes de ayer, en un marco de verdadera 
amistad y camaradería.

Para terminar queremos transmitir el más profundo 
agradecimiento al C.G.E. Comandos Subordinados, Ins-
pección del Arma, y en especial a la B.I. 1 por el perma-
nente apoyo moral y material que nos han brindado.

Y, como expresáramos el año pasado: A ellos y a 
nuestra Patria los repetimos que cada vez que sea ne-
cesario no duden en contar con los viejos Soldados de 
nuestro Batallón Simbólico.”
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El Soldado y el 
Estado

Nota preliminar: Cnel. Yamandú J. Silveira

Hace algo más de una década (1994),nuestra 
revista en su N° 138 comenzó a transcribir en forma 
parcial pero textualmente los cuatro primeros capí-
tulos considerados básicos, del reconocido libro “El 
Soldado y el Estado” (Cambridge, año 1996) editado 
en Julio de 1964 (volumen 547) por la Biblioteca del 
Oficial del Circulo Militar (R.A.); se trata de un clásico 
en la materia, y casi una teoría sobre el tema, del 
Dr. en sociología Samuel P. Huntington quien, desde 
1993, ha venido pronosticando un “choque de civi-
lizaciones” para el futuro de la política mundial, y el 
cual culminó recientemente con su también notoria 
obra sobre este tema. Aquella trascripción hecha en 
sucesivas publicaciones (Nº.138, 139, 145 y 146), 
se prolongó hasta e1 año 1997 y ello no facilitó el 
seguimiento y continuidad del tema por lo que, dada 
su vigencia periodos coyunturales como el presente, 
se ha estimado oportuno proceder a su reiteración - 
ahora en una sola entrega - entendiendo útil su con-
tenido acerca de la ética y esencia profesional militar, 
así como su relacionamiento con el ámbito del Estado, 
además de la apoyatura que la misma pudiera brindar 
con finalidad docente, estudios concretos a encarar o 
elemental razón de información general para los lec-
tores de “El Soldado”.

Si bien el texto trata de una visión esencialmente 
norteamericana del asunto, el esquema teórico de-
sarrollado deja, a nuestro entender, amplio margen 
para relacionar al mismo con casos específicamente 
propios de otros países, en especial por las valiosas 
y nutridas referencias bibliográficas que incluye y no 
hemos querido suprimir en absoluto.

(La transcripción se hace con expresa autorización de la
Biblioteca del Oficial del Circulo Militar argentino)

Dos sustentos metodológicos sostienen esta 
obra:

a)	 se supone que las relaciones civil-militares, 
en cualquier sociedad, deben ser estudiadas como un 
sistema de elementos interdependientes, y

b)	 partiendo de ciertas premisas que conciernen 
a la naturaleza y el propósito de las instituciones mili-
tares, es posible definir en abstracto ese tipo particu-
lar de equilibrio “el control civil objetivo” que maximi-
za la seguridad y preeminencia de la conducción civil 
sobre el accionar militar en tal sentido.

Así mismo, en Introducción a “El Soldado y el 
Estado”, el autor sostiene que las instituciones mili-
tares de cualquier sociedad están formadas por dos 
fuerzas:

un imperativo funcional que surge de las amena-
zas a la seguridad de la misma, y un imperativo social 
o societario proveniente de las fuerzas sociales, ideo-
logías e instituciones dominantes en cada sociedad. 
Las instituciones militares que reflejan solo los valores 
sociales pueden verse incapacitadas para ejercer efi-
cazmente sus funciones militares; por otra parte, 
puede ser imposible contener dentro de una sociedad, 
instituciones militares formadas solo por imperativos 
funcionales; en la interacción de estas dos fuerzas 
está el meollo del relacionamiento civil-militar.

En otro orden de ideas, pensamos que este libro 
reivindica para nuestra profesión la gracia de que no 
sea concebida solo como genéticamente guerrera ni 
como un factor permanentemente aspirando a interfe-
rir en la vida política del país; así mismo, el indiscutible 
“control civil” sobre las FF.AA. aplicadas a su función 

Por Dr. Samuel P. HUNTINGTON
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legal defensora de la democracia, no debe alcanzar 
el límite de reclamarle a sus Cuerpos que a ésta la 
practiquen internamente, ni alentar de sus integran-
tes militancias partidarias. Además, el texto sustenta 
el adecuado respeto a la capacidad especialista del 
oficial militar en el “manejo de la violencia”, clara-
mente desarrollada en el capítulo I por el Dr. Hunting-
ton, permitiendo reafirmar la vigencia de esa aptitud 
central (como dice Harold Lasswell) para cumplir con 
el deber de “dar la batalla”, sin confundir “profesio-
nalismo en el manejo de la violencia” con “profesiona-
les de la violencia”..., expresión que equivaldría, por 
ejemplo, a definir groseramente a los médicos como 
“profesionales de la enfermedad”, o a los abogados 
como “los del delito”.

Sobre enfoques definidores acerca de la esencia-
lidad de la actividad militar, y para finalizar esta nota, 

nos interesa destacar las expresiones con que el autor 
finaliza su obra:

 “... la vida militar subordina el hombre al deber 
para alcanzar los propósitos de la sociedad. En su se-
veridad, regularidad y disciplina, la sociedad militar 
comparte las características del orden religioso. El 
hombre moderno bien puede encontrar su monasterio 
en el ejército.

Sobre los soldados, los defensores del orden, cae una 
pesada responsabilidad. El más grande servicio que ellos 
pueden prestar es permanecer sinceros con ellos mismos, 
sirviendo en silencio y con coraje, a la manera militar. Si 
ellos abjuran del espíritu militar, se destruirán primero a 
ellos mismos, en último termino a la nación. Y si los civiles 
permiten que los militares se adhieran a normas militares, 
las naciones mismas pueden eventualmente encontrar re-
dención y seguridad haciendo suyas esas normas.”

• CAPITULO I
EL SER OFICIAL COMO PROFESIÓN

El profesionalismo y los militares
El moderno cuadro de oficiales es un cuerpo pro-

fesional y el moderno oficial militar es un hombre pro-
fesional. Esta es, quizá, la tesis fundamental de este 
libro. Una profesión es un tipo peculiar de grupo fun-
cional de características altamente especializadas. Los 
escultores, estenógrafos, entrenadores y redactores 
de publicidad, tienen todos funciones distintas, pero 
ninguna de esas funciones es profesional por natu-
raleza. El profesionalismo, empero, es característico 
del oficial moderno en la misma forma en que es ca-
racterístico del médico o el abogado. El profesionalis-
mo distingue al oficial militar de hoy día del guerrero 
de otras épocas. La existencia del cuadro de oficiales 
como cuerpo profesional da característica única al pro
blema moderno de las relaciones civil-militares. La na-
turaleza de otras profesiones como profesiones, así 
como su historia, ha sido ampliamente discutida. Sin 
embargo, el carácter profesional del moderno cuadro 
de oficiales ha sido descuidado. En nuestra sociedad, 
el hombre de negocios puede manejar más dinero, el 
político puede manejar más poder, pero el profesio-
nal puede manejar más respeto. El público, empero, 

así como el profesor, apenas conciben al oficial en la 
misma forma en que conciben al abogado o al médico 
y, por cierto, no acuerdan al oficial la deferencia que 
conceden a los profesionales civiles. Hasta los mismos 
militares están influidos por su propia imagen refle-
jada en la mente del público, y a veces han rehusado 
aceptar las implicaciones inherentes a su status pro-
fesional.

Cuando el término “profesional”, ha sido emplea-
do en relación con los militares, casi siempre lo ha 
sido en el sentido de “profesional” como opuesto a 
“amateur” más que en el

sentido de “profesión” en contraste con “comer-
cio” u “oficio”. Las frases “ejército profesional” y “sol
dado profesional” han oscurecido la diferencia entre 
el “enganchado” que es profesional en el sentido de 
uno que trabaja por ganancias monetarias, y el oficial 
de carrera, que es profesional en el sentido, muy di-
ferente, del que persigue “un puesto más alto en el 
servicio a la sociedad”.

El concepto de profesión
El primer paso al analizar el carácter profesional 

del moderno cuadro de oficiales es definir el profe-
sionalismo. Las características distintivas de una pro-
fesión como tipo especial de vocación son: su capaci-
dad, responsabilidad y corporatividad. 1
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Capacidad. El hombre profesional es un 
experto con conocimientos especializados sobre un 
campo significativo de la actividad humana. Su capaci-
dad es sólo adquirida por una prolongada educación y 
experiencia. Es la base de los standards objetivos de 
la competencia profesional para separar la profesión 
de los legos y medir la relativa competencia de los 
miembros de profesión. Tales pautas son universales. 
Son inherentes a la aptitud y conocimientos y son pa-
sibles de una aplicación general, sin consideración al 
tiempo o lugar. La aptitud ordinaria u oficio existe sólo 
en el presente y se la logra aprendiendo una técnica 
existente, sin referencias a lo que ha sucedido antes. 
El conocimiento profesional, en cambio, es intelectual 
por naturaleza y capaz de ser preservado por medio 
de la escritura. El conocimiento profesional tiene his-
toria, y es esencial para la competencia profesional 
el conocimiento de esa historia. Las instituciones de 
investigación y educación son requeridas para la ex-
tensión y trasmisión del conocimiento profesional. Sé 
mantiene contacto entre las fases académica y práctica 
de una profesión por medio de publicaciones, confe
rencias y la circulación del personal entre la práctica 
y la enseñanza.

La capacidad profesional tiene también una di-
mensión a lo ancho, que normalmente falta en el oficio 
común. Es un segmento de la tradición cultural total de 
la sociedad. El hombre profesional puede aplicar con 
éxito sus aptitudes adquiridas sólo cuando advierte 
la tradición más amplia de la que él es una parte. Las 
profesiones doctas son “doctas” simplemente, porque 
son una parte integrante del volumen total de conoci-
mientos de la sociedad. Consecuentemente, la educa
ción profesional consiste en dos fases: la primera, 
que imparte un amplio y liberal fondo cultural, y la 
segunda, que imparte técnicas es normalmente mane-
jada por las instituciones educacionales generales de 
la sociedad dedicadas a este propósito. La segunda 
fase, técnica, de la educación profesional, por otra 
parte, es dada en instituciones especiales operadas 
por o afiliadas con la profesión misma especializadas 
y conocimiento de la profesión. La educación liberal 
del hombre profesional 

Responsabilidad. El hombre profesional es 
un experto practicante, que trabaja en un contexto 

social y desarrolla un servicio, tal como la promoción 
de la salud, educación, justicia, que es esencial para el 
funcionamiento de la sociedad. El cliente de cada pro-
fesión es la sociedad, individual o colectivamente. Un 
investigador químico, por ejemplo, no es un hombre 
profesional por el servicio que presta, pues aunque 
beneficioso para la sociedad, no es esencial para su 
inmediata existencia y funcionamiento: sólo Dupont y 
la Oficina de Standards tienen interés directo e inme-
diato en lo que él tiene para ofrecer.

El carácter general y esencial de su servicio y el 
monopolio de su técnica imponen al profesional la 
responsabilidad de realizar su servicio cuando es re-
querido por la sociedad. Esta responsabilidad social 
distingue al hombre profesional de otros expertos con 
sólo aptitudes intelectuales. El investigador químico, 
por ejemplo, sigue siéndolo aunque emplee sus ap-
titudes en forma perniciosa para la sociedad. Pero el 
hombre profesional no puede seguir practicando si se 
niega a aceptar su responsabilidad social: el médico 
deja de ser médico si usa sus aptitudes para fines an-
tisociales.

La responsabilidad para servir y la devoción a 
su actividad caracterizan el motivo profesional. La re
muneración financiera no puede ser el principal objeti-
vo del hombre profesional “qua”, hombre profesional. 
Consecuentemente, la compensación profesional está 
sólo en parte determinada por el juego del mercado y 
es regulada por la costumbre y la ley.

La actividad de un servicio esencial no regulada 
por la expectación normal de las recompensas finan
cieras requiere alguna declaración que gobierne las 
relaciones de la profesión con el resto de la sociedad. 
Los conflictos entre el hombre profesional y sus clien-
tes, o entre los miembros de la profesión, normalmente 
proporcionan el impulso inmediato para la formulación 
de tal declaración. La profesión se convierte así en 
una unidad moral que deja sentados ciertos valores 
e ideales que regulan a sus miembros en sus tratos 
con los legos. Esta guía puede ser una colección de 
normas no escritas trasmitidas por medio del sistema 
educativo profesional o puede estar codificada en 
cánones escritos de ética profesional.

Corporatividad. Los miembros de una profe-
sión comparten un sentido de unidad orgánica y con-
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ciencia de sí mismo, como grupo aparte de otros que 
no lo son. Este sentido colectivo tiene sus orígenes 
en la prolongada disciplina y adiestramiento necesa-
rio para lograr la competencia profesional, el lazo del 
trabajo común y el compartir la misma responsabili-
dad social. El sentido de unidad se manifiesta en una 
organización profesional, que formaliza y aplica los 
standards de competencia profesional, y establece e 
impone los standards de responsabilidad profesional.

La calidad de miembro de la organización profe-
sional, junto con la posesión de una capacidad especial 
y la aceptación de una responsabilidad especial, cons-
tituyen un criterio de status profesional que distinguen 
públicamente al hombre profesional del lego.

El interés de la profesión requiere limitar la com-
petencia de sus miembros en áreas a donde la com
petencia no tiene relevancia, para al mismo tiempo 
protegerse a sí misma evitando que aparezcan de 
afuera pretendientes a la competencia profesional a 
causa de sus conquistas o atributos en otros campos. 
Las organizaciones profesionales son, generalmente, 
o asociaciones o burocracias.

En las profesiones asociacionales, tales como la 
medicina y la abogacía, es típico del practicante fun-
cionar independientemente y tener relación directa 
con el cliente. Las profesiones burocráticas, tales 
como el servicio diplomático, poseen un alto grado de 
especialización de trabajo y responsabilidades dentro 
de la profesión, y la profesión como un todo rinde un 
servicio colectivo a la sociedad como un todo.

Estas dos categorías no son mutuamente exclusi-
vas: los elementos burocráticos existen en la mayoría 
de las profesiones asociacionales, y las asociaciones 
frecuentemente suplementan la estructura formal de 
las profesiones burocráticas. Las profesiones aso-
ciacionales poseen por lo común códigos escritos de 
ética, porque cada miembro se ve confrontado indivi-
dualmente con el problema de la conducta adecuada 
hacia clientes y colegas.

Las profesiones burocráticas, por otra parte, 
tienden a desarrollar un sentido más general de 
responsabilidad profesional colectiva y el correcto rol 
de la progresión en la sociedad.

La profesión militar
La vocación militar cabe dentro de los principales 

criterios del profesionalismo. En la práctica, no existe 
vocación, ni siquiera la medicina ni la abogacía, que 
posea todas las características del tipo ideal profe-
sional. La militar probablemente no queda escasa de 
ideal en comparación con esas dos.

Empero su carácter fundamental como profesión 
es innegable. En la práctica, la profesión militar es 
más fuerte y eficaz cuanto más se aproxima al ideal 
profesional, y es más débil y defectuosa cuanto más 
lejos se halla de ese ideal.

La capacidad militar. ¿Cuál es la capacidad 
especializada del oficial militar? ¿Existe una aptitud 
común a todos los oficiales militares que no sea com-
partida con otros grupos civiles?

A primera vista, no parece ser éste el caso. El 
cuerpo de oficiales parece contener muchas clases 
de especialistas, incluyendo gran cantidad que tiene 
sus similares en la vida civil. Ingenieros, médicos, pilo
tos, expertos en personal, expertos en informaciones, 
expertos en comunicaciones, todas estas técnicas 
pueden ser halladas dentro y fuera de la profesión 
militar. Aun dejando de lado a estos especialistas téc-
nicos, cada uno absorbido en su propia rama de co-
nocimiento, la misma división del cuerpo de oficiales 
en oficiales de tierra, mar y aire, parece crear grandes 
diferencias en las funciones desarrolladas y las ap-
titudes requeridas. El capitán de un crucero y el co-
mandante de una división de infantería parecen tener 
que resolver problemas muy diferentes, que requieren 
habilidades también muy diferentes.

Sin embargo, existe una esfera de competencia 
que es común a todos, o a casi todos los oficiales, y 
que los distingue de todos, o casi todos los civiles.

La aptitud central a que nos referimos puede ser 
resumida en su mejor forma en la frase de Harold Las-
swell: “el manejo de la violencia”. La función de una 
fuerza militar es el éxito en el combate armado. Los 
deberes del oficial militar incluyen:

a) La organización, equipamiento e instrucción 
de esta fuerza;

b) La planificación de sus actividades;
c) La dirección de sus operaciones en y fuera del 

combate.
La dirección de su operación y el control de la or-

ganización humana cuya función primaria es la aplica
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ción de la violencia, es la aptitud peculiar del oficial. 
Es común a las actividades de los oficiales de aire, mar 
y tierra.

Distingue al oficial militar como oficial combatien-
te, de otros especialistas que existen dentro de los 
servicios armados modernos. Las aptitudes de esos 
expertos pueden ser necesarias para el logro de los 
objetivos de la fuerza militar. Empero, son básicamen-
te vocaciones auxiliares, con la misma relación hacia 
la capacidad de un oficial como la de una enfermera, 
un químico, un técnico laboratorista, un dietista, un 
farmacéutico y un radiólogo hacia la capacidad de un 
médico. Ninguno de los especialistas auxiliares conte-
nidos dentro, o que sirven en la profesión militar, es 
capaz del “manejo de la violencia” así como ninguno 
de los especialistas que auxilian a la profesión médica 
es capaz de hacer un diagnóstico o de tratar una en-
fermedad. La esencia de la condición de oficial militar 
está contenida en la tradicional admonición a los 
hombres de Annápolis, de que su deber será “dar la 
batalla”.

Los individuos, tales como los médicos, que no 
son competentes para manejar la violencia, pero que 
son miembros del cuerpo de oficiales, son distingui-
dos normalmente por títulos e insignias especiales y 
son excluidos de los puestos del comando militar.

Pertenecen al cuerpo de oficiales en su capacidad 
como organización administrativa del estado, pero no 
en su capacidad como cuerpo profesional.

Dentro de la profesión misma hay especialistas en 
el manejo de la violencia en el mar, sobre la tierra y 
en el aire, tal como hay especialistas en ojos, corazón 
o estómago en medicina. Un especialista militar es un 
oficial particularmente experto en dirigir el manejo de 
la violencia bajo ciertas determinadas condiciones. La 
variedad de condiciones bajo las cuales la violencia 
puede ser empleada y las diferentes formas en las que 
puede ser aplicada forman la base para la especializa-
ción subprofesional. También forman la base para la 
evaluación relativa de la competencia técnica.

Cuanto mayores y más complejas sean las orga-
nizaciones de violencia que un oficial sea capaz de 
dirigir, y cuanto mayor sea el número de situaciones y 
condiciones bajo las cuales pueda ser empleado, más 
alta será su competencia profesional. Un hombre que 

sólo es capaz de dirigir las actividades de una sección 
de infantería tiene un nivel tan bajo de habilidad pro-
fesional que casi se halla en la línea limite. Un hombre 
que puede manejar las operaciones de una división 
aerotransportada o de una fuerza de tarea de porta-
viones es un profesional altamente competente.

El oficial que pueda dirigir las complejas activida-
des de una operación combinada o una operación que 
incluya fuerzas de aire, mar y tierra, se halla en la cima 
de su carrera.

Es perfectamente evidente que las funciones mi-
litares requieren un alto grado de capacidad. Ningún 
individuo, cualquiera sea el grado de su capacidad in-
telectual o sus cualidades de carácter y condiciones de 
mando, podría desempeñar esas funciones eficiente-
mente sin una considerable instrucción y experiencia. 
En casos de emergencia, un civil puede ser capaz de 
actuar sin instrucción previa como oficial militar en un 
nivel bajo durante un breve periodo de tiempo, del 
mismo modo que un lego inteligente puede desempe-
ñarse hasta que llegue el médico. Antes que el manejo 
de la violencia se convirtiera en la tarea extremada-
mente compleja que es en la civilización moderna, era 
posible que alguien, sin instrucción, practicara el mando 
como oficial. Hoy en día, empero, sólo la persona que 
dedique completamente sus horas de trabajo a esta 
tarea puede esperar desarrollar un razonable nivel de 
competencia profesional. La capacidad de un oficial no 
es un oficio (que es principalmente mecánico) ni un 
arte (que requiere un talento único e intransferible). 
Es, en vez, una aptitud intelectual extraordinariamen
te compleja que requiere una instrucción y estudios 
comprensivos. Debe recordarse que la peculiar aptitud 
del oficial es el manejo de la violencia y no el acto de 
la violencia en sí. Disparar un fusil, por ejemplo, es 
básicamente un oficio mecánico. Dirigir las acciones 
de una compañía de tiradores requiere un tipo de ha-
bilidad enteramente diferente, que, en parte, puede 
ser aprendido en los libros y en parte por la práctica 
y la experiencia. El contenido intelectual de la profe-
sión militar requiere que el oficial moderno dedique 
al menos un tercio de su vida profesional a la escuela 
formal, probablemente un índice más alto de tiempo 
dedicado a la educación que en cualquiera otra profe
sión. En parte esto refleja las pocas oportunidades 
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del oficial para adquirir experiencia práctica en los ele-
mentos más importantes de su vocación. Pero también 
refleja, y en alto grado, la extrema complejidad de la 
capacitación militar.

La peculiar aptitud del oficial militar es universal 
en el sentido de que su esencia no se ve afectada por 
cambios en el tiempo ni en el lugar. Así como las califi-
caciones de un buen cirujano son las mismas en Zurich 
que en Nueva York, los mismos standards de compe-
tencia militar profesional se aplican en Rusia que en 
América y en el siglo diecinueve que en el veinte.

La posesión de una aptitud profesional común es 
un lazo de unión entre los oficiales que deja atrás otras 
diferencias. La vocación del oficial también posee una 
historia. El manejo de la violencia no es una aptitud 
que puede ser dominada simplemente aprendiendo 
técnicas existentes. Es un continuo proceso de evo-
lución, y es necesario que el oficial entienda este de-
sarrollo y que se dé cuenta de las principales tenden-
cias y modalidades. Solamente si advierte la evolución 
histórica de las técnicas de organizar y dirigir fuerzas 
militares, podrá el oficial esperar llegar a la cima de 
su carrera. La importancia de la historia de la guerra y 
de los asuntos militares recibe un sostenido énfasis a 
través de los escritos y la educación militar.

La aptitud militar requiere un amplio fondo de 
cultura general para poder ser dominada. Los métodos 
de organizar y aplicar la violencia en cualquier etapa 
de la historia están íntimamente relacionados a todo 
el esquema cultural de la sociedad. Así como, en sus 
limites, la ley se confunde con la historia, la política, 
la economía, la sociología y la psicología, sucede lo 
propio con la aptitud militar. Aun más, el conocimiento 
militar tiene también fronteras con las ciencias natura-
les como la química, la física y la biología. Para enten-
der bien su oficio, el oficial debe poseer una idea de su 
relación con esos otros campos del movimiento y de la 
forma en que ellos pueden contribuir a sus propósitos. 
Además, no puede desarrollar realmente su habilidad 
analítica, su comprensión, imaginación y juicio si so-
lamente es instruido en disciplinas vocacionales. Las 
habilidades y hábitos mentales que requiere dentro 
de su campo profesional pueden, en gran parte, ser 
adquiridos sólo a través de los amplios caminos del 
aprendizaje fuera de su profesión. El hecho de que, 

como el abogado y el médico, está tratando continua-
mente con seres humanos, requiere poseer un profun-
do conocimiento de las actitudes, motivaciones y con-
ducta humanas, lo que es estimulado por una cultura 
general. Así como la cultura o educación general se 
ha convertido en el prerrequisito para el ingreso en 
las profesiones de derecho y medicina, hoy es casi; 
universalmente reconocido, que también es una califi-
cación deseable para el oficial profesional.

La responsabilidad de ser oficial. La 
capacidad del oficial le impone una especial respon-
sabilidad social. El empleo ilícito de su capacidad en 
ventaja propia derrumbaría el edificio de la sociedad. 
Como sucede con la práctica de la medicina, la socie-
dad insiste en que el manejo de la violencia sea utili-
zado sólo para fines socialmente aprobados. La socie-
dad tiene un interés general, continuo y directo en el 
empleo de sus aptitudes para un mejoramiento de su 
propia seguridad militar. Mientras todas las profesio-
nes son, hasta cierto punto, reguladas por el Estado, 
la profesión militar es monopolizada por el Estado. 
La aptitud del médico es diagnosis y tratamiento; su 
responsabilidad es la salud de sus clientes. La aptitud 
del oficial es el manejo de la violencia; su responsabi
lidad es la seguridad militar de su cliente: la sociedad. 
El descargo de la responsabilidad requiere dominio de 
la aptitud, el dominio de la aptitud significa aceptación 
de la responsabilidad. Tanto la responsabilidad como 
la aptitud distinguen al oficial militar de otros tipos 
sociales.

Todos los miembros de la sociedad tienen interés 
en su seguridad, al Estado le concierne directamente 
el logro de esto junto con otros valores sociales, pero 
sólo el cuadro de oficiales es responsable de la segu-
ridad militar con exclusión de todo otro fin.

¿Tiene el oficial una motivación profesional?. Está 
claro que no actúa primariamente por incentivos mo-
netarios. En la sociedad occidental, la vocación militar 
no es bien recompensada pecuniariamente, ni su con-
ducta dentro de su profesión está gobernada por re-
compensas o castigos económicos. El oficial no es un 
mercenario que transfiere sus servicios adonde sea 
mejor pagado, ni tampoco es el ciudadano-soldado 
temporario, inspirado por un patriotismo momentá-
neo intenso, pero sin deseos de continuar perfeccio
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nándose en el manejo de la violencia. Las motivacio-
nes del oficial son un amor técnico por su carrera y el 
sentido de utilizar sus conocimientos en beneficio de 
la sociedad. La combinación de estos impulsos cons-
tituye la motivación profesional. La sociedad, por otra 
parte, sólo puede asegurar esta motivación si ofrece a 
los oficiales paga continua y suficiente tanto en servi
cio activo como cuando retirados.

El oficial posee capacidad intelectual, cuyo dominio 
requiere estudios intensos. Pero, como el abogado o 
el médico, no es un hombre aislado en una torre de 
marfil: tiene que tratar continuamente con gente. La 
prueba de esta capacidad profesional es la aplicación 
del conocimiento técnico en el contexto humano.

Como la aplicación no está regulada por medios 
económicos, empero, el oficial requiere guías posi
tivas que le delineen perfectamente sus responsabi-
lidades hacia sus camaradas, sus subordinados, sus 
superiores y el Estado al que sirve Su conducta dentro 
de la estructura militar está gobernada por una com-
pleja masa de reglamentos, costumbres y tradiciones. 
Su conducta con respecto a la sociedad está regulada 
por una conciencia, de que su capacidad sólo puede 
ser; empleada para fines aprobados por; la sociedad 
por medio de su agente político, el Estado. Mientras la 
responsabilidad primaria del médico es hacia su pa-
ciente, y la del abogado hacia su cliente, la principal 
responsabilidad del oficial militar es hacia el Estado.

Su responsabilidad hacia el Estado es la respon-
sabilidad del asesor experto. Como el abogado y el 
médico, le conciernen sólo un sector de las actividades 
de su cliente. Consecuentemente, no puede imponer a 
su cliente decisiones que tengan implicaciones más 
allá del campo de su especial competencia.

Sólo puede explicar a su cliente sus necesidades 
en esta área, asesorarlo sobre cómo satisfacerlas, y 
luego, cuando su cliente ha tomado su resolución, 
auxiliarlo en su ejecución. Hasta cierto punto, la con-
ducta del oficial hacia el Estado está guiada por un 
código explicito expresado en leyes y comparable a los 
cánones de ética profesional del médico o el abogado. 
En mayor grado, el código del oficial está expresado 
por las costumbres, las tradiciones y la continuidad 
del espíritu de la profesión.

El carácter corporativo de la profe-
sión militar.

La militar es una profesión pública burocratizada. 
El derecho legal a practicar la profesión está limitado a 
miembros de un cuerpo cuidadosamente definido. 

Su despacho es al oficial como su diploma es al 
médico. 

Orgánicamente, empero, el cuerpo de oficiales es 
mucho más que una simple creación del Estado. Los 
imperativos funcionales de seguridad dan lugar a com-
plejas; instituciones vocacionales que dan al cuerpo 
de oficiales la forma de una unidad social autónoma. 
La entrada a esta unidad, está restringida a aquellos 
que poseen la requerida educación e instrucción y ge-
neralmente sólo es permitida al grado más bajo del 
escalafón profesional.

La estructura corporativa del cuerpo de oficiales 
incluye no sólo la burocracia oficial, sino también las 
asociaciones, sociedades, escuelas, publicaciones, cos-
tumbres y tradiciones. El mundo profesional del oficial 
tiende a comprender una proporción desusadamente 
alta de sus actividades. Normalmente vive y trabaja 
aparte del resto de la sociedad; física y socialmente 
es muy probablemente que tenga pocos contactos no 
profesionales, menos que cualquier otro profesional. 
La línea entre él y el civil está públicamente simboliza-
da por el uniforme y la insignia del grado.

El cuerpo de oficiales tiene una profesión y una 
organización burocráticas. Dentro de la profesión, los 
niveles de competencia o aptitudes se distinguen por 
una jerarquía de grados; dentro de la organización, 
las misiones están diferenciadas por una jerarquía de 
cargos. El grado es inherente al individuo y revela su 
alcance profesional medido en términos de experiencia, 
antigüedad, educación y capacidad. Los ascensos de 
grados son normalmente hechos por el mismo cuadro 
de oficiales aplicando principios generales estableci-
dos por el estado. Los nombramientos de cargos son 
generalmente algo sujeto más a influencias exteriores. 
En todas las burocracias, la autoridad deriva del cargo; 
en una burocracia profesional, la elegibilidad para un 
cargo deriva del grado. Un oficial está autorizado a 
desempeñar cierto tipo de misiones y funciones en 
virtud de su grado: no recibe el grado porque ha sido 
nombrado para un cargo.
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Aunque en la práctica hay excepciones a este prin-
cipio, el carácter profesional del cuerpo de oficiales 
descansa sobre la prioridad de la jerarquía de grado 
sobre la jerarquía de cargo.

El cuerpo de oficiales incluye normalmente una 
cantidad de “reservistas”, no profesionales. Esto es 
debido a la fluctuante necesidad de oficiales y a la 
imposibilidad del estado de mantener permanente
mente un cuerpo de oficiales del volumen requerido 
en ciertas emergencias. Los reservistas son un suple-
mento temporario del cuerpo de oficiales y pueden 
ascender en la jerarquía por instrucción y adies
tramiento. Mientras son miembros del cuerpo, poseen 
normalmente todas las prerrogativas y responsa
bilidades del profesional del mismo grado. La distin-
ción legal entre ellos y el profesional está preservada, 
no obstante, y la entrada al cuerpo permanente de 
oficiales es mucho más restringida que la entrada al 
cuerpo de reserva. Los reservistas rara vez llegan al 
nivel de aptitud profesional de los oficiales del cuerpo 
permanente. Consecuentemente, el grueso de los re-
servistas se halla en los grados más bajos de la buro-
cracia profesional, mientras que los grados más altos 
son monopolizados por los oficiales de carrera. Estos 
últimos, como elementos continuados de la estructura 
militar, y a causa de su competencia profesional supe-
rior como cuerpo, son generalmente encargados de la 
educación y adoctrinamiento de los reservistas en las 
aptitudes y tradiciones de la vocación. El reservista 
sólo temporariamente asume responsabilidad profe-
sional. Su función principal en la sociedad está en otra 
parte. En consecuencia, sus motivaciones, valores y 
conducta, frecuentemente difieren mucho de los del 
oficial de carrera.

Los hombres alistados, subordinados al cuerpo 
de oficiales, son parte de la burocracia orgánica, pero 
no de la profesional. El personal alistado no tiene ni la 
capacidad intelectual ni la responsabilidad profesional 
del oficial. Son especialistas en la aplicación de la vio-
lencia, pero no en el manejo de la violencia. 

Su vocación es un oficio, no una profesión. Esta 
diferencia fundamental entre el cuerpo de oficiales y 
el cuerpo de alistados se ve reflejada en la clara divi-
sión que existe universalmente entre los dos en todas 
las fuerzas militares del mundo. Si no existiera esta 

separación, podría existir una sola jerarquía militar 
que se extendiera desde el grado más bajo de alistado 
hasta él más alto de oficial. Pero el carácter diferente 
de las dos vocaciones hace que la jerarquía orgánica 
sea discontinua. Los grados que existen en el cuerpo 
alistado no constituyen una jerarquía profesional, sino 
que reflejan diversas aptitudes, habilidades y oficios 
dentro del oficio de soldado, y el movimiento hacia 
arriba y hacia abajo en ellos es mucho más fluido 
que en el cuerpo de oficiales. La diferencia entre las 
vocaciones de oficial y de alistado cierra cualquier 
progresión general de una a la otra. Hay alistados in-
dividuales que se convierten en oficiales, pero ésta 
es más una excepción que una regla. La educación y 
la instrucción necesarias para ser oficial son normal-
mente incompatibles con un servicio prolongado como 
hombre alistado.

• CAPITULO II
PRESTIGIO DE LA PROFESION 
MILITAR EN LA SOCIEDAD
OCCIDENTAL

Un nuevo tipo social
El arte de combatir es un viejo quehacer de la hu-

manidad. La profesión militar, empero, es una reciente 
creación de la sociedad moderna. Históricamente, el 
profesionalismo ha sido una característica distinti-
va de la cultura occidental. Las grandes profesiones 
civiles originadas a fin de la Edad Media llegaron a 
formas muy evolucionadas en el siglo XVIII. La pro-
fesión militar, sin embargo, ha sido especialmente un 
producto del siglo XIX. Ha sido, en realidad, una de 
las creaciones institucionales más significativas de ese 
siglo.

Recién en las guerras napoleónicas comenzaron 
los oficiales a adquirir técnicas especializadas o a dis-
tinguirse de los civiles, y comenzaron a desarrollar los 
standards, valores y organización inherentes a esa 
técnica. El oficial profesional como tipo social es una 
característica única de la sociedad occidental, como 
lo es el empresario de negocios o de industrias. El 
surgimiento del cuerpo de oficiales como cuerpo pro-
fesional autónomo no tiene, por supuesto, una fecha 
de cierta de nacimiento. Fue gradual y vacilante. Dos 
hechos, empero, sobresalen: antes de 1800 no había 
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tal cosa como un cuerpo de oficiales profesional. En 
1900, tales cuerpos existían en casi todos los países 
importantes.

Resumen El Cuerpo de oficiales del siglo XVIII 
estuvo diseñado por las necesidades de la aristocra
cia más que por las de una eficiente función militar. 
La riqueza, la cuna o la influencia personal o política 
dictaban los nombramientos y ascensos de los oficia-
les. Niños e incompetentes frecuentemente ostenta
ban altos grados militares. No existía ningún cuerpo 
de educación profesional. Consecuentemente, excepto 
algunas pocas escuelas técnicas, no había institucio-
nes para impartir conocimientos militares, ni sistema 
para aplicar esos conocimientos en la práctica. Los 
oficiales se comportaban y se creían aristócratas más 
que oficiales. El estado atrasado de la vocación militar 
puede ser comparado, en contraste, con las condicio-
nes de las profesiones legal, médica y sacerdotal de 
ese tiempo. La rudimentaria existencia independiente 
de éstas hacia inconcebible la especie de corrupción a 
la que estaba sujeta la vocación militar. En pocas pala
bras, la profesión militar no existía.

Formulación de la ética profesional: La autonomía 
y subordinación de la guerra en la obra de Clausewitz

El surgimiento objetivo de una complicada ciencia 
de la guerra y de instituciones dedicadas a esa ciencia 
convertían en obsoletos los conceptos del siglo XVIII 
sobre la guerra, como un arte poco definido y del 
general como de un genio natural. Las nuevas condi-
ciones exigían una nueva teoría que recibió su primera 
formulación comprensiva y explicita en el libro “Vom 
Kriege”, de Karl von Clausewitz, publicada póstuma-
mente en 1831.

Como dato significativo, Clausewitz había sido 
ayudante de Scharnhorst y Gneisenau en el trabajo de 
la reforma militar. Escribió su libro mientras era direc-
tor de la Academia de Guerra en los años posteriores 
a 1815. En efecto, el libro daba la justificación racio-
nal para las reformas en las que él había participado 
previamente.

El problema al discutir a Clausewitz y su trabajo 
está en explicar la reputación del primero y la perma
nencia del último. Los comentaristas militares se han 
mostrado prácticamente unánimes en elevar a este 
prusiano de nariz colorada al puesto de primer pen-

sador militar de Occidente, el Shakespeare o Goethe 
de los escritores militares, y en describir su trabajo 
como la Biblia de la ciencia militar2. La mayoría de 
estos comentaristas han remarcado la contribución de 
Clausewitz a la evolución de la estrategia y táctica, su 
entendimiento y formulación de la esencia del método 
napoleónico. Los puntos de vista de Clausewitz sobre 
táctica, sin embargo, han quedado sobrepasados 
desde hace tiempo, y su declaración sobre los prin-
cipios de la estrategia no es más destacada que la 
de otros pensadores militares. Su contribución más 
importante ocurre a un nivel más alto de análisis y 
concierne a la inherente naturaleza de la guerra y a la 
relación de la guerra con otras formas de la actividad 
humana. Clausewitz no estaba, por supuesto, aislado 
de las corrientes intelectuales que lo rodeaban. Otros 
escritores militares estaban tanteando en la misma 
dirección, y muchos de ellos anticiparon puntos que 
luego aparecieron en “De la guerra”. Empero, éstos 
trataban generalmente sólo aspectos incidentales de 
los cambios que estaban teniendo lugar en a natura-
leza de la guerra. Cleusewitz fue el único en aprender 
y expresar la esencia de esta transformación. Por esta 
razón ocupa merecidamente un lugar comparable, a 
grosso modo, al de Marx en la historia de la teoría 
socialista: la mayoría de los escritos que aparecieron 
antes que él eran fragmentarios, preliminares, y luego 
tomaron cuerpo y unidad en su libro. La mayor parte 
de lo que apareció detrás de él fue exegético e inter-
pretativo del significado del maestro.

El elemento básico de la teoría de Clausewitz es 
su concepto de la naturaleza dual de la guerra. La 
guerra es una y al mismo, tiempo una ciencia autó-
noma con su propio método y fines y también una 
ciencia subordinada, cuyos últimos propósitos vienen 
de fuera de sí misma. Este concepto de la guerra es 
verdaderamente profesional, encarnando, como lo 
hace, lo esencial de toda profesión: la delimitación de 
un único tema independiente de otro pensamiento y 
actividad humanas y el reconocimiento de los limites 
de este tema dentro del marco de la actividad y fines 
totales de la humanidad. Clausewitz expresa muchos 
otros elementos de la ética profesional militar. Pero 
son secundarios. Su contribución medular es su con-
cepto de la naturaleza dual de la guerra y del rol del 
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soldado. Dados éstos, virtualmente todos los otros as-
pectos del’ profesionalismo siguen necesariamente.

Para Cleusewitz, la esencia de la guerra, cuando 
es considerada como ciencia independiente, como 
cosa en si misma (Krieg an sich), es la fuerza. “La 
guerra es, por ello, un acto de fuerza para obligar al 
adversario a hacer nuestra voluntad.” En este sentido, 
la guerra no permite limitaciones. La ciencia del’ ge-
neralato es la ciencia de derrotar o de desalojar al 
enemigo por la fuerza. En teoría esto es siempre nece-
sario. Consecuentemente, la batalla y el derramamiento 
de sangre no pueden ser evitados. “No hagamos caso 
de generales que conquistan sin derramamientos de 
sangre”. Cleusewitz insiste en la fuerza sin limites 
como la esencia de guerra, lo que ha llevado a ciertos 
comentaristas a pensar que esta es la única cara de su 
pensamiento, que es únicamente un glorificador de la 
violencia sangrienta: Liddell Hart se refiere a él como 
“el Mahdi de la mutua masacre de masas” y “la fuente 
de la doctrina de la “guerra absoluta”, la teoría de 
luchar hasta el fin”3. Sin embargo, ésta es una mala 
interpretación de Cleusewitz. La guerra sólo es vio-
lencia sin limites cuando es considerada teóricamente, 
en forma abstracta, independiente de todo lo demás. 
En la práctica, la guerra nunca es un acto aislado. La 
fuerza no es un fin en si misma: sólo está justificada 
cuando es racionalmente empleada para fines públi-
cos. La guerra está siempre subordinada a la política 
externa y sus objetivos, los que siempre determinan 
la extensión y naturaleza de la violencia a ser emplea-
da. Los resultados de la guerra nunca son absolutos. 
“En esta forma, el campo total de la guerra cesa de 
estar sujeto a la estricta ley de las fuerzas que llevan 
al extremo.” Los costos de la acción militar deben ser 
balanceados con los objetivos a alcanzar. El objetivo 
político de la guerra sigue siendo la guía durante toda 
la lucha.

Las balas simplemente toman el lugar de las 
notas diplomáticas. Es su adagio más celebrado: “La 
guerra no es más que la continuación de la política por 
otros medios”. En resumen, la guerra tiene “su propia 
gramática, pero no su propia lógica”.

Este concepto de la guerra como una ciencia 
autónoma y también instrumental implica una teoría 

similar respecto al rol del especialista en guerra. El 
hecho de que la guerra tiene su propia gramática 
exige que los militares profesionales sean autorizados 
a desarrollar su capacidad en esta gramática sin inter-
ferencias extrañas. La “Virtud militar de un ejército”, 
no puede ser encontrada en la naturaleza de la causa 
por la que lucha, del mismo modo que la capacidad 
de un abogado no puede ser juzgada por las perso-
nalidades de sus clientes. La inherente cualidad de un 
cuerpo militar puede sólo ser evaluada en términos de 
normas militares independientes. Los fines para los 
cuales el cuerpo militar es empleado están fuera de 
su competencia para juzgar: “EI objetivo político de 
la guerra está en realidad fuera de la provincia de la 
guerra...” La guerra no tiene su propia lógica y fines.

El soldado debe estar siempre subordinado al es-
tadista. La conducción de la guerra es responsabilidad 
de este último porque “requiere una aguda visión de 
la política estatal en sus relaciones más elevadas”.

La subordinación del punto de vista político al 
militar seria irracional, pues la política ha creado la 
guerra. La política es la facultad inteligente, la guerra 
sólo su instrumento, y no lo opuesto. La subordina-
ción del punto de vista militar a la política es, por lo 
tanto, lo único posible.

Un ministro de Guerra no necesita tener un co-
nocimiento detallado de los asuntos militares, y los 
soldados a menudo son deficientes ministros. Por su
puesto que, inevitablemente, habrá una interacción 
entre el punto de vista militar y el político, y la po-
lítica debe tomar en cuenta los medios a su disposi-
ción. Clausewitz advierte al estadista que debe medir 
cuidadosamente su fuerza militar al formular las metas 
y compromisos. Pero al final, la política debe predomi
nar. La política, puede, por cierto, “tomar direcciones 
equivocadas y preferir promover fines ambiciosos, in-
tereses privados o la vanidad de los dirigentes” pero 
esto ya no concierne al militar.

El debe suponer que la política es la “represen-
tante de todos los intereses de toda la comunidad” y 
obedecerla como tal.

Al formular la primera exposición razonada teórica 
para la profesión militar, Cleusewitz también contribu-
yó con la primera justificación teórica del control civil.
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• CAPITULO III
LA MENTALIDAD MILITAR: REALISMO
CONSERVADOR DE LA ETICA
PROFESIONAL MILITAR

El significado de la mentalidad militar
El aspecto único y funcional de los militares á 

menudo ha sido discutido en términos de “mentalidad 
militar”. Este capitulo intenta definir este concepto 
con suficiente precisión para que pueda servir como 
una eficiente herramienta de análisis. La mente militar 
puede ser enfocada desde tres puntos de vista a) Su 
capacidad o calidad; b) Sus atributos o características, 
y c) Sus actitudes o sustancia.*

El continuo desempeño objetivo de la función 
profesional da nacimiento a una continúa “weltans-
chauung” o “mentalidad” profesional. La mentalidad 
militar, en este sentido, consiste  en los valores, actitu-
des y perspectivas que son intrínsecas al desempeño 
de la función militar profesional y que son deducibles 
de la naturaleza de tal función. La función militar es 
desempeñada por una profesión pública burocratiza-
da, experta en el manejo de la violencia y responsable 
de la seguridad militar del estado. Un valor o actitud 
es parte de la ética profesional militar si está implica-
da por, o derivada de la capacidad, responsabilidad y 
organización peculiar de la profesión militar. El código 
que gobierna la conducta del hombre profesional hacia 
los no profesionales incluye todas las preferencias y 
expectaciones que pueden ser inferida del continuo 
desempeño del rol y ocupación militar.

La mentalidad militar es así definida abstrac-
tamente como un tipo ideal weberiano en términos 
del cual pueden ser analizadas las creencias de los 
hombres y grupos reales. Obviamente, ningún indivi-
duo o grupo se adherirá a todos los elementos consti-
tuyentes de la ética militar, ya que ningún individuo o 
grupo es motivado exclusivamente por consideracio-
nes militares. Cualquier cuerpo de oficiales se adherirá 
a la ética sólo hasta el punto en que es profesional, 
es decir, hasta el punto en que está conformado por 
imperativos funcionales más que sociales. Pocas ex-
presiones de la ética provenientes de un cuerpo de 
oficiales indican un bajo nivel de profesionalismo; una 
amplia gama de articulación de la ética sé relaciona 

con un alto nivel de profesionalismo. La ética militar 
profesional, además, es “sin tiempo ni lugar”, igual 
que la profesión de la cual es expresión intelectual. 
Mientras no hayan alteraciones básicas en la naturale-
za inherente de la función militar, no habrá cambios en 
el contenido de la ética profesional. Cambios simples 
en la técnica militar, tales como la evolución de la tec-
nología de armamentos o la creciente importancia de 
la economía en los asuntos militares no alteran el ca-
rácter de la ética militar mas que el descubrimiento 
de la penicilina alteró la ética médica. La ética militar, 
consecuentemente, es una norma constante, por la 
cual es posible juzgar el profesionalismo de cualquier 
cuerpo de oficiales en cualquier lugar y en cualquier 
momento. En favor de la claridad, este modelo ideal 
puede ser definido como “la ética profesional militar”. 
Las opiniones sostenidas en un momento dado por un 
grupo concreto de oficiales pueden ser singularizadas 
en términos de “la ética militar alemana del siglo XIX” 
o “la ética americana posterior a la primera Guerra 
Mundial”. 

La ética profesional militar
Hombre, sociedad e historia. La existencia 

de la profesión militar presupone la existencia de con-
flictos de intereses humanos y el empleo de la violen-
cia para apoyar dichos intereses. Consecuentemente, 
la ética militar ve el conflicto como un esquema uni-
versal en la naturaleza y ve la violencia arraigada en 
la naturaleza permanente, biológica y psicológica del 
hombre. En la lucha entre el bien y el mal en el hombre, 
la ética militar acentúa el mal. El hombre es egoísta, 
es motivado por ansias de poder, riqueza y seguridad. 
“La mentalidad humana es por naturaleza limitada y 
monofacética.”4 Entre la debilidad y la fuerza, la ética 
militar enfatiza la debilidad. El egoísmo humano lleva 
a la lucha, pero la debilidad humana hace que el éxito 
dependa de la organización, disciplina y conducción. 
Como dijo Clausewitz “toda la guerra presupone de-
bilidad humana y contra ella va dirigida.”Nadie mejor 
que el soldado advierte que el hombre normal no es 
héroe. La profesión militar organiza a los hombres 
para ayudarlos a superar sus miedos y deficiencias 
natas.5 La incertidumbre y azar involucrados en la 
conducción de la guerra y la dificultad de anticipar las 
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acciones del oponente hacen del militar; un escéptico 
sobre el alcance de la clarividencia y control humanos. 
Entre la razón y la irracionalidad, la ética militar enfa-
tiza los limites de la razón. Los mejores esquemas de 
hombres son frustrados por las “fricciones” existentes 
en la realidad. “La guerra es el dominio de la incer-
tidumbre”, dijo Clausewitz; “tres cuartos de las cosas 
en las cuales se basa la acción en la guerra vagan 
escondidas en la niebla de una mayor o menor incerti-
dumbre”. La naturaleza humana, además, es universal 
y no cambia. Los hombres de todos los lugares y de 
todos los tiempos son básicamente los mismos.6 La 
posición militar ante el hombre es, pues, decididamen-
te pesimista. El hombre tiene elementos de bondad, 
fuerza y razón, pero es también malo, débil ‘e irracio-
nal. El hombre de la ética militar es esencialmente el 
hambre de Hobbes.

La existencia de la profesión militar depende de la 
existencia de estados nacionales en competencia. La 
responsabilidad de la profesión es mejorar la seguri-
dad militar del estado. El cometido de esta responsabi-
lidad requiere organización, cooperación y disciplina. 
Tanto porque es su deber servir a la sociedad como a 
un todo como por la naturaleza de los medios y proce-
dimientos que emplea para llevar a cabo ese deber, el 
militar pone énfasis en la importancia del grupo sobre 
el individuo. El éxito en cualquier actividad requiere la 
subordinación de la voluntad del individuo a la volun-
tad del grupo. Tradición, espíritu de cuerpo, unidad, 
comunidad, estas palabras tienen un alto valor en el 
sistema militar. El oficial sumerge sus intereses perso-
nales y deseos a los que es necesario para el bien del 
servicio. Como lo dijo un oficial alemán del siglo XIX, el 
militar debe “desechar las ventajas, el lucro y la pros
peridad personales... El egoísmo es, más allá de toda 
duda, el peor enemigo de las cualidades esenciales 
para el cuerpo de oficiales”.7El hombre es preeminen-
temente un animal social. Existe sólo en grupos. Se 
defiende sólo en grupos. Más importante, sé realiza 
a sí mismo sólo en grupos. El “individuo mediocre y 
débil” sólo puede alcanzar la satisfacción emocional y 
la plenitud moral participando en “el poder, la gran-
deza, la permanencia y el esplendor”8 de un cuerpo 
orgánico permanente. La ética militar es básicamente 
corporativa en espíritu. Es fundamentalmente anti 

individualista.
La vocación militar es una profesión porque ha 

acumulado experiencias que conforman un conjunto 
de conocimientos profesionales. En la opinión militar, 
el hombre aprende sólo por experiencia. Si tiene poca 
oportunidad de aprender por su propia experiencia, 
debe hacerlo por la experiencia de los otros. Por ello, 
el oficial militar estudia historia, pues la historia es, 
según la frase de Liddel Hart, “experiencia universal” 
y la historia militar, como dijo Moltke, “es el medio 
más efectivo de enseñar la guerra durante la paz”. La 
ética militar da así un desusado valor sobre el estudio 
ordenado y metódico de la historia.9 La historia sólo 
tiene valor para el militar cuando es empleada para 
desarrolla principios; que puedan tener aplicación 
futura. El estudiante de historia-militar trata cons
tantemente de extraer generalizaciones de su estudio. 
Empero, la ética militar no está atada a ninguna teoría 
especifica de la historia. Al tiempo que rechaza las in-
terpretaciones monísticas, recalca la importancia de la 
fuerza contrastándola con los factores ideológicos y 
económicos. La permanencia de la naturaleza humana 
hace imposible toda idea de progreso. “El cambio 
es inevitable. El progreso no es inevitable.”10 Hasta 
donde existe un esquema en la historia, es cíclico por 
naturaleza. Las civilizaciones surgen y caen. La guerra 
y la paz se alternan, y así lo hace la supremacía de la 
guerra ofensiva y defensiva.

El militar y el estado. La profesión militar 
es experta y limitada Sus miembros tienen competen-
cia especializada dentro de su campo y carecen de 
competencia fuera de él. La relación de la profesión 
con el estado está basada en su división de trabajo 
natural. La esencia de esta relación concierne al 
campo relativo de competencia del experto militar y 
del experto político o estadista. Antes de la profe-
sionalización de la ciencia militar en el siglo XIX, la 
misma persona podía ser simultáneamente calificada 
en ambos campos. Ahora esto es imposible. Napoleón 
encarnaba la antigua unidad de ciencia militar con 
política. Fue reemplazado por Bismarck y Moltke, que 
simbolizaron la nueva dicotomía.*

El carácter exacto de la relación que debiera existir 
entre el estadista y el oficial militar, no puede ser defi-
nido con precisión, pero es posible sentar algunos de 
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los principios que deben gobernar esa relación.
La ciencia militar es un campo en el cual la com-

petencia especializada adquirida por la instrucción 
profesional y la experiencia, son necesarias para la 
resolución y la acción. Este campo, que concierne a 
la implementación de la política estatal por las fuerzas 
armadas, está dividido en componentes constantes y 
variables. Esta división fue reconocida solo después 
del surgimiento de la profesión militar. El elemen-
to constante refleja la permanencia de la naturaleza 
humana y la geografía física. Esto puede ser estrate-
gia, y así quedar distinto de los elementos variables, 
como la táctica y logística, o puede ser formulado en 
una lista de principios de la guerra “fundamentales”, 
“inmutables”, “eternos”, etc. Los historiadores mili-
tares difieren en cuanto a la cantidad y contenido de 
estos principios, pero no hacen cuestión sobre su exis-
tencia como núcleo fundamental de la ciencia militar. 
Su aplicación, empero, está cambiando constantemen-
te con los cambios en la tecnología y la organización 
social. El militar ideal es, por lo tanto, conservador en 
estrategia, pero de mente abierta y progresista con 
respecto a las nuevas armas y nuevas formas tácticas. 
Es igualmente experto en el aspecto constante y varia-
ble de la guerra. La esencia de su arte puede muy bien 
ser definida como la relación entre las dos: “Las con-
diciones fundamentales inmutables del bien general 
en su relación con las cambiantes formas tácticas...”.11 
En esta área es donde el estadista debe aceptar los 
juicios del militar profesional.

La política trata de las metas de la política estatal. 
La competencia en este campo consiste en poseer una 
amplia advertencia de los elementos e intereses que 
entran en una decisión y en poseer la autoridad le-
gitima paro tomar tal decisión. La política está más 
allá de la competencia militar, y la participación de ofi-
ciales militares en política mina su profesionalismo al 
poner trabas a su competencia profesional, al dividir 
a la profesión contra sí misma y sustituir valores pro-
fesionales por valores extraños. El oficial militar debe 
ser políticamente neutro. “El comandante militar no 
debe permitir nunca que su juicio militar se vea en-
suciado por asuntos políticos”.12 El área de la compe-
tencia militar esta subordinada al área de la política, 
permaneciendo, sin embargo, independiente de ella. 

Así  como la guerra sirve a los fines de la política, la 
profesión militar sirve a los fines del estado. A pesar 
de esto, el estadista debe reconocer la integridad de 
la profesión. El militar tiene derecho a esperar guía 
política de parte del estadista. El control civil existe 
cuando hay una adecuada subordinación de una pro
fesión autónoma a los fines de la política.

Las responsabilidades del militar para con el 
estado son triples: tiene, primero, una función repre-
sentativa para representar las exigencias de la segu-
ridad militar dentro de la máquina estatal. Debe man-
tener informadas o las autoridades de las condiciones 
que considera necesarias para un minimum de segu-
ridad militar del estado, a la luz de las posibilidades 
de las otras potencias. El punto hasta el cual el militar 
puede llevar la presentación de sus opiniones es difícil 
de precisar, pero debe apreciar y reconocer el hecho 
de que hay limites. En general, tiene el derecho y él 
deber de presentar sus puntos de vista a los poderes 
públicos, sean ejecutivo o legislativo. En segundo 
lugar, el oficial militar tiene una función asesora para 
analizar e informar sobre las implicaciones de cursos 
alternativos de acción estatal desde el punto de vista 
militar. Si los conductores del estado se hallan sope-
sando tres posibles políticas, el militar, por supuesto, 
no puede juzgar cuál es la más deseable. Puede, sin 
embargo, decir que la primera política sería más fácil 
de llevar a cabo con las fuerzas armadas disponibles, 
que la segunda involucraría serios riesgos a menos 
que haya un aumento sustancial de las fuerzas mili-
tares y que la tercera política está simplemente fuera 
de las posibilidades militares del estado. Finalmente, 
el oficial militar tiene una función ejecutiva para 
implementar las decisiones estatales respecto a la se-
guridad militar, aún si se trata de una resolución que 
contraria violentamente su juicio militar. El estadista 
fija la meta u objetivos y le asigna los recursos a ser 
empleados para alcanzar tal meta. De allí en adelante, 
es cosa suya hacer las cosas lo mejor que pueda. Este 
es, en realidad, el significado de la estrategia militar 
en relación con la política: “la adaptación práctica de 
los medios puestos a disposición de un general para 
el logro de un objetivo en vista”.13

Evidentemente, existe una zona amplia en la 
que la estrategia y la política se superponen. A este 
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respecto, un comandante militar puede formular una 
resolución puramente militar y descubrir que tiene 
implicaciones políticas desconocidas para él. Cuando 
llega a suceder este caso, las consideraciones estra-
tégicas deben entonces ceder paso a las políticas. El 
militar debe reconocer que existe una gran cantidad 
de resoluciones concebibles puramente militares, 
tales como la selección del teatro de guerra, que 
involucran también política, y que debe ser guiado 
convenientemente. Como dijo Clausewitz, “el arte de 
la guerra en su nivel más alto se convierte en políti-
ca, pero, por supuesto, una política que libra batallas 
en vez de redactar notas”. Los más altos conductores 
militares de un estado operan inevitablemente en este 
mundo entremezclado de estrategia y política y deben 
siempre estar alerta a las implicaciones políticas de 
sus actitudes militares y estar dispuestos a aceptar las 
decisiones finales del estadista. . Cuando sé requiera 
su capacidad ejecutiva para tomar resoluciones que 
envuelvan ambos elementos, políticos y militares, el 
militar ideal debe formular primero su solución militar 
y luego alterarla según sea necesario asesorado por 
los políticos.

La profesión militar existe para servir al estado. 
Para rendir él más alto servicio posible, toda la pro-
fesión y la fuerza que ella comanda deben ser consti-
tuidas como un eficaz elemento de la política estatal. 
Como la dirección política viene sólo desde la cima, 
esto significa que la profesión debe ser organizada 
en una jerarquía de obediencia. Para que la profesión 
desempeñe su función, cada nivel dentro de ella debe 
ser capaz de obtener la obediencia instantánea y leal 
de los niveles subordinados. Sin estas relaciones, la 
profesión militar es imposible. Consecuentemente, la 
lealtad y la obediencia son las virtudes militares más 
altas: “La regla de la obediencia es simplemente la ex-
presión de aquella virtud militar de la cual dependen 
todas las otras...”

Cuando un militar recibe una orden legal de un 
superior autorizado no discute, no duda, no expone 
sus propias opiniones: obedece instantáneamente.

No es juzgado por su política que emplea para 
cumplir sino más bien por la rapidez y eficiencia con 
que la lleva cabo. Su meta es perfeccionar un instru-
mento es puesto en funcionamiento, están fuera de 

su competencia y de su responsabilidad. Su más alta 
virtud es instrumental y no última. Como el soldado de 
Shakespeare en Enrique V, el cree que la justicia de la 
causa es más de lo que él debe “saber” o “buscar”. 
Pues “si la causa del rey es errónea, nuestra obedien-
cia al rey borra el crimen de nosotros”.

Un cuerpo de oficiales es profesional sólo hasta el 
punto en que su lealtad lo es al ideal militar. Otras leal-
tades son transitorias y divisorias. La atracción política 
de un día será olvidada al día siguiente y lo que atrae 
públicamente a un hombre provoca el odio de otros. 
Dentro de las fuerzas militares, sólo la lealtad militar 
al ideal de competencia profesional es constante y 
unificadora: la lealtad del individuo al ideal del Buen 
Soldado, lealtad a las tradiciones y espíritu del Mejor 
Regimiento. Las fuerzas más efectivas y el cuerpo de 
oficiales más competente son aquellos que sé sienten 
motivados por estos ideales y no por ideales políticos 
o ideológicos. Sólo si son motivadas por ideales mili-
tares serán las fuerzas armadas las fieles servidoras 
del estado y quedará asegurado el control civil. En 
el ejército moderno, la motivación profesional de los 
oficiales contrasta con la de los ciudadanos-soldados 
temporarios que son incorporados o que se alistan en 
razón de motivos económicos. El cuerpo de oficiales 
profesional es el instrumento del estado para asegu-
rar la obediencia del personal alistado. Este último, 
por supuesto, apenas si puede desarrollar motivacio-
nes profesionales, en el sentido de la responsabili-
dad profesional, características del graduado de West 
Point o de St Cyr. De cualquier modo, la diferencia 
entre los oficiales profesionales y el personal alista-
do se minimiza en tal forma que este último se hace 
indiferente a motivaciones e influencias exteriores. El 
ejército profesional que lucha bien porque es su oficio 
luchar bien, es mucho más de confiar que el ejérci-
to político que lucha bien sólo cuando está sostenido 
por un propósito más alto. El Cuerpo de Infantería de 
Marina de Estados Unidos y la Legión Extranjera Fran-
cesa sirven a sus gobiernos con invariable imparcial 
competencia, cualquiera sea la causa o la campaña. La 
calidad militar del profesional es independiente de la 
causa por la cual pelea.

La suprema virtud militar es la obediencia. Pero, 
¿cuáles son los limites de la obediencia? Esta cues-
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tión surge en dos conexiones separadas. La primera 
concierne a la relación entre la obediencia militar y 
la competencia profesional, las virtudes morales e 
intelectuales del oficial. La segunda concierne al 
conflicto entre el valor militar de la obediencia y los 
valores no militares.

Resumen: Realismo conservador. La 
ética militar recalca la permanencia, irracionalidad, 
debilidad y maldad en la naturaleza humana. Remarca 
la supremacía de la sociedad sobre el individuo y la 
importancia del orden, jerarquía y división de las fun-
ciones. Insiste en la continuidad y valor de la histo-
ria. Acepta al estado nacional como la forma más alta 
de organización política y reconoce la permanente 
probabilidad de guerras entre los estados naciona-
les. Recalca la importancia del poder en las relacio-
nes entre las naciones y previene sobre los peligros 
a la seguridad del estado. Sostiene que la seguridad 
del estado depende del mantenimiento de potentes 
fuerzas armadas. Urge la limitación de la acción del 
estado y su ajuste a los intereses del mismo, la restric
ción de los compromisos excesivos y la indeseabilidad 
de políticas belicosas y de aventura. Sostiene que la 
guerra es el instrumento de la política, que los milita-
res son servidores del estado y que el control civil es 
esencial para el profesionalismo militar. La ética militar 
es, par lo tanto, colectivista, inclinada a la historia, 
orientada hacia el poder, nacionalista, militarista, paci-
fista e instrumentista de su opinión sobre la profesión 
militar. Es, en resumen, realista y conservadora.

• CAPITULO IV
PODER, PROFESIONALISMO E IDEOLOGIA: 
RELACIONES CIVIL-MILITARES EN TEORIA

Las variedades del control civil
La misión del militar en la sociedad ha sido discu-

tida frecuentemente en términos de “control civil’’14. 
Este concepto, empero, no ha sido nunca satisfactoria-
mente definido. Presumiblemente, el control civil tiene 
algo que ver con el poder relativo de los grupos civiles 
y militares. Presumiblemente, también, el control civil 
se logra cuando se reduce el poder de los grupos mili-
tares. Consecuentemente, el problema básico al definir 
el control civil es el siguiente ¿De qué manera puede 

ser reducido a un mínimo el poder militar? En general, 
existen dos amplias respuestas.

Control civil subjetivo: Aumentando 
el poder civil. La forma más simple de disminuir él 
poder militar parecería ser aumentando el poder civil 
en relación con aquél. La gran cantidad, intereses va-
riados e intereses en conflicto de los grupos civiles, 
sin embargo, hacen imposible maximizar el poder civil 
como un todo con respecto a los militares. Consecuen-
temente, el aumento del poder civil siempre significa 
el aumento de poder de un grupo civil. Esto es control 
civil subjetivo. El concepto general del control civil está 
identificado con los intereses específicos de uno o más 
grupos civiles. Cuando es impuesto por un grupo civil 
como un medio de aumentar su poder a expensas de 
otros grupos civiles, se convierte en un slogan instru-
mental, como “derechos del estado”, más que un fin 
en sí mismo. Así como la bandera de los derechos del 
estado es elevada normalmente por los grupos econó-
micos, que tienen más poder a nivel estatal que a nivel 
nacional en sus luchas con otros grupos que poseen 
más poder en el gobierno nacional, así el slogan del 
control civil es utilizado por grupos que carecen de 
poder sobre las fuerzas militares en sus luchas con 
otros grupos que poseen tal poder. Como los derechos 
del estado, el control civil puede ser encubridor de 
una variedad de pecados. Siempre es necesario pre-
guntar que civiles harán el control. Excepto muy re-
cientemente en nuestra sociedad occidental el control 
civil ha existido solo en forma subjetiva. El control civil 
subjetivo es, por cierto, la única forma de control civil 
posible en ausencia de un cuerpo profesional de ofi-
ciales. En sus diversas manifestaciones históricas, el 
control civil subjetivo ha sido identificado con la maxi-
mización de poder de instituciones gubernamentales 
determinadas, formas constitucionales particulares o 
clases sociales dominantes.

El control civil por la institución gu-
bernamental. En los siglos XVII y XVIII, las fuerzas 
militares en Inglaterra y América estaban generalmen-
te bajo el control de la Corona, y el slogan “control 
civil” era adoptado por los grupos parlamentarios 
como un medio para aumentar su poder frente a la 
Corona. Como el rey, empero, era tan civil como ellos, 
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lo que en realidad querían era maximizar el poder par-
lamentario y su poder sobre las fuerzas armadas, más 
que el control civil en general. El control parlamentario 
era buscado, no como medio para reducir el poder de 
los militares, sino corno una forma de poner coto al 
poder del rey. En el presente, en Estados Unidos, el 
congreso y el presidente libran una lucha parecida. El 
jefe del poder ejecutivo identifica el control civil con 
el control presidencial: el congreso es muy grande 
y desorganizado para controlar eficazmente o las 
fuerzas militares. El congreso, por otra parte, identifi-
ca el control civil con el control legislativo: el congreso 
está más cerca del pueblo que el presidente, quien 
está propenso a convertirse en un prisionero de sus 
asesores militares. Pero tanto el Congreso, como el 
presidente están fundamentalmente preocupados por 
la distribución de poderes entre ejecutivo y legislativo 
más que entre civiles y militares. 

Control civil por una clase social. En los siglos 
XVIII y XIX, la aristocracia europea y la burguesía lucha-
ron por el control de las fuerzas militares. Cada clase 
intentó identificar el control civil con sus propios inte-
reses. Como la aristocracia generalmente dominaba a 
las fuerzas militares, los grupos burgueses liberales 
hicieron el más grande empleo del slogan e identifi-
caron el control aristocrático con el control militar. Las 
instituciones militares proporcionaban simplemente 
un campo de batalla para la lucha entre las dos clases 
que llegaba a todas las capas de la sociedad el asunto 
era, sencillamente, si los intereses aristocráticos o 
los liberales eran los que debían prevalecer sobre las 
fuerzas armadas.

Control civil por formas constitucio-
nales. Una aplicación más amplia de esta misma 
identificación del control civil con un determinado 
interés civil sucede cuando se hace el reclamo de que 
sólo una forma constitucional específica generalmen-
te la democracia- puede asegurar el control civil. EI 
control civil esta identificado con el gobierno demo-
crático y el control militar con el gobierno totalitario 
o absoluto. En los países democráticos, se arguye, 
la política es determinada por persuasión y compro-
miso; en los países absolutistas, es determinada por 
fuerza y coerción (o al menos la amenaza de fuerza 
y coerción). De allí que los militares, que dominan el 

instrumento más poderoso de violencia, serán más 
poderosos en los países totalitarios que en los países 
democráticos. En realidad, empero, este argumento 
no es necesariamente cierto. En un país democrático, 
los militares pueden socavar el control civil y adqui
rir gran poder político por medio de los procesos e 
instituciones legítimos del gobierno y política demo-
cráticos (por ejemplo, Estados Unidos en la Segunda 
Guerra Mundial). En un régimen totalitario, por otro 
parte, el poder de los militares puede ser reducido 
rompiendo el cuerpo de oficiales en unidades compe-
titivas, estableciendo ejércitos del partido y fuerzas 
militares especiales (Waffen SS y MVD), infiltrando la 
jerarquía militar con vías independiente de jerarquía 
(comisarios políticos) y técnicas similares. El terror, 
la conspiración, la supervisión y lo fuerza son los 
métodos de gobierno en un estado totalitario; terror, 
conspiración, supervisión y fuerza son los medios 
conque los civiles controlan a sus fuerzas armadas en 
tal estado. Sí son empleados con implacabilidad sufi-
ciente, estos medios pueden eliminar definitivamente 
el poder político de los militares (por ejemplo, Ale-
mania en la Segunda Guerra Mundial). El control civil 
subjetivo no es, pues, el monopolio de ningún sistema 
constitucional determinado. 

El surgimiento de la “profesión militar transfor-
mó las relaciones civil-militares, complicando los es-
fuerzas de los grupos civiles para maximizar su poder 
frente a las fuerzas armadas. Tales grupos estaban 
entonces enfrentados, no sólo con otros grupos 
civiles con objetivos similares, sino también con impe-
rativos militares funcionales nuevos e independientes. 
La continua afirmación de las formas particulares de 
control civil subjetivo requerían que esos imperativos 
fueran o negados o transformados. Si esto no podía 
ser hecho, el control civil, en el sentido subjetivo, sé 
hacia imposible. Sé hacia necesario algún nuevo prin-
cipio para gobernar las relaciones entre los impera-
tivos funcionales militares y el resto de la sociedad. 
Mientras el control civil era simplemente un valor ins-
trumental de grupos civiles particulares, era, por su-
puesto, imposible asegurar el acuerdo general sobre 
su significado. Cada grupo lo definía como una distri-
bución de poderes favorable o sus propios intereses. 
Esto explica el peculiar hecho histórico de que, aunque 
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el control civil era regularmente invocado en política y 
se escribía frecuentemente sobre él en los siglos XVIII 
y XIX, nunca fue satisfactoriamente definido. EI sur-
gimiento de la profesión militar, empero, al convertir 
a las formas particulares de control civil subjetivo en 
formas obsoletas, hizo también posible una nueva y 
más significativa definición de control civil. 

Control civil-objetivo: Maximizando 
el profesionalismo militar. El control civil en 
el sentido objetivo es la minimización de la profesión 
militar. Más precisamente, es aquella distribución de 
poder político entre militares y civiles que conduce 
más a la emergencia de actitudes profesionales entre 
los miembros del cuerpo de oficiales. El control civil 
objetivo es así indirectamente opuesto al control civil 
-subjetivo. El control militar subjetivo alcanza sus fines 
haciendo más civiles a los militares, haciéndoles el 
espejo del estado. El control civil, objetivo logra su 
objeto militarizando a los militares, convirtiéndolos 
en una herramienta del estado. El control civil subje-
tivo existe en una variedad de formas; en cambio, el 
control civil objetivo es la intervención de los militares 
en política el control civil decrece a medida que los 
militares se van inmiscuyendo en política institucio-
nal, de clase o constitucional. El control civil subjetivo, 
por su parte, presupone esta intervención. La esencia 
del control civil objetivo es el reconocimiento del pro-
fesionalismo militar autónomo; la esencia del control 
civil subjetivo es la negación de una esfera militar in-
dependiente. Históricamente, la demanda de control 
objetivo ha provenido de la profesión militar, mientras 
que la demanda de control subjetivo ha surgido de 
grupos civiles ansiosos de maximizar su poder en los 
asuntos militares.	

La premisa esencial para cualquier sistema de 
control civil es la minimización del poder militar. El 
control civil objetivo logra esta reducción profesio-
nalizando a los militares, haciéndolos políticamente 
neutrales. Esto produce el nivel mas bajo posible de 
poder político militar con respecto a los grupos civiles. 
Al mismo tiempo preserva ese elemento esencial de 
poder que es necesario para la existencia de una pro-
fesión militar. Un cuerpo de oficiales altamente profe-
sional esta listo para llevar a cabo las decisiones de 
cualquier grupo civil que asegure la autoridad legitima 

dentro del estado. En efecto, esto da límites definidos 
al poder político militar sin referencia a la distribución 
de poder político entre los diversos grupos civiles. La 
distribución de poder político que más facilita el pro-
fesionalismo militar, es también el punto más bajo al 
que puede ser reducido él poder militar sin inconve-
nientes.

A causa de esto, la definición objetiva de control 
civil proporciona un solo y concreto stándard de 
control civil que es políticamente neutral y que puede 
ser reconocido por todos los grupos sociales.

Esto eleva el control civil de un slogan político 
que encubre intereses de grupo a un concepto analíti-
co independiente de las perspectivas de grupos.

El punto de vista subjetivo de control civil presu-
pone un conflicto entre el control civil y las necesidades 
militares de seguridad. Esto fue generalmente reco-
nocido por adherentes de grupos civiles particulares, 
quienes comúnmente afirmaban que una permanente 
inseguridad militar hacía imposible el control civil. Con 
esto ellos querían decir simplemente que las intensi-
ficadas amenazas a la seguridad dan como resultado 
imperativos militares más grandes, ante los cuales 
resulta cada vez más difícil afirmar el control civil. Los 
pasos necesarios para lograr la seguridad militar son 
así juzgados como lesivos para el control civil. Por 
otra parte, el esfuerzo para aumentar el control civil 
en el sentido subjetivo, frecuentemente lesionaba la 
seguridad militar. A causa de que ellos, por ejemplo, 
no reconocían la existencia de una profesión militar 
separada con su propio enfoque de la política nacio-
nal, los grupos civiles suponían que para preservar la 
paz era suficiente la reducción del poder militar. Esta 
disminución en el poder de los militares, empero, a 
menudo daba como resultado un aumento de poder 
para grupos civiles mucho más agresivos y belicosos. 
Consecuentemente, aquellos grupos civiles que trata-
ban de minimizar los residuos de guerra reduciendo 
el poder de los militares, frecuentemente alentaban 
lo que precisamente estaban tratando de evitar. No 
es coincidencia que en los años inmediatamente an-
teriores a la Segunda Guerra Mundial sé viera una sis-
temática reducción del poder político de los militares 
en todos los futuros beligerantes, excepto en Japón, 
o que la temperatura de la guerra fría parece variar 
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inversamente con el poder político de los generales 
en la Unión Soviética. Si el control civil es definido en 
el sentido objetivo, empero, no existe conflicto entre 
él y la meta de la seguridad. En realidad, lo cierto es 
lo opuesto. El control civil objetivo no sólo reduce el 
poder de los militares al más bajo nivel posible frente 
o los grupos civiles: también maximiza las posibilida-
des de alcanzar la seguridad militar.

El logro del control civil objetivo sólo ha sido 
posible, por supuesto, desde el surgimiento de la pro-
fesión militar. El control civil subjetivo está fundamen-
talmente fuera de lugar en una sociedad en la cual 
la división del trabajo ha sido llevada hasta un punto 
donde surge una clase diferente de especialistas en 
el manejo de la violencia. El logro del control-civil 
objetivo, sin embargo, ha sido retrasado por la  ten-
dencia de muchos grupos civiles que aún conciben el 
control civil en términos subjetivos. Al igual que los 
aristócratas y burgueses del siglo XVIII o las facciones 
constitucionales francesas del siglo XX, no se hallan 
dispuestos a  aceptar un cuerpo de oficiales política-
mente neutral. Continúan insistiendo en la subordina-
ción del cuerpo de oficiales a sus propios intereses y 
principios. Consecuentemente, un alto nivel de control 
civil objetivo ha sido un raro fenómeno aún dentro de 
los modernos países occidentales.

La ética profesional y las ideologías 
políticas. Así como existe una variedad de grupos 
civiles empeñados en la lucha por el poder, también 
existe una variedad de éticas e ideologías militares. 
Por lo tanto, es imposible suponer una línea continua 
de valores, desde los valores militares en un extremo 
hasta los civiles en el otro. La ética militar es concre-
ta, permanente y universal. El término civil, por otra 
parte, simplemente se refiere a lo que no es militar. 
No existe dicotomía entre la “mentalidad militar” y la 
“mentalidad civil” porque no existe una sola mentali-
dad civil. Hay muchas “mentalidades civiles”, y la di-
ferencia entre dos éticas civiles puede ser más grande 
que la diferencia entre una de ellas y la ética militar. 
Consecuentemente, la ética militar sólo puede ser com
parada con éticas civiles particulares. En este análisis, 
ella será comparada con cuatro manifestaciones de 
una especie de ética civil: la ideología política. Una 
ideología política es una serie de valores y actitudes 

orientadas alrededor de los problemas del estado. Las 
ideologías que serán comparadas con la ética militar 
son las cuatro que han sido más significativas en la 
cultura occidental: liberalismo, marxismo fascismo 
y conservatismo.15 Cada ideología será considerada 
general y abstractamente, independientemente de 
sus manifestaciones históricas especificas. Lo que se 
quiere ver en cada caso es el punto hasta el cual la 
ideología vista como  sistema de ideas, es compatible 
u hostil a la ética militar.

Liberalismo. El centro de liberalismo es el in-
dividualismo. Remarca la razón y dignidad moral del 
individuo y se opone a restricciones políticas econó-
micas y sociales a la libertad individual. Por contraste, 
la ética militar sostiene que el hombre es malo, débil 
e irracional y que debe ser subordinado al grupo. El 
militar declara que la relación es natural entre los 
hombres en el conflicto, mientras que el liberal cree 
que la relación natural es la paz. El liberalismo sostie-
ne que la aplicación de la razón puede producir una 
armonía de intereses. Para el liberal, el éxito en una 
empresa depende de la máxima aplicación de las ener-
gías humanas; para el militar depende de la subordi-
nación y especialización. El liberal glorifica la auto ex-
presión; el militar, la obediencia. El liberalismo rechaza 
la teoría orgánica de la sociedad. Por oposición a la 
opinión militar, el liberalismo sostiene que la naturale-
za humana es maleable y puede ser mejorada a través 
de la educación e instituciones sociales adecuadas. El 
liberal cree normalmente en el progreso y minimiza la 
significación de la historia. Es más fácil que el hombre 
encuentre soluciones para sus problemas consultando 
a su razón, que analizando sus experiencias.

El militar remarca la importancia del poder en las 
relaciones humanas; el liberalismo, normalmente, o 
niega la existencia del poder o minimiza su importan-
cia o lo castiga como intrínsecamente malo. El libera-
lismo tiende a suponer la existencia de esa seguridad 
militar que el militar ve continuamente amenazada. El 
pensamiento liberal se ha preocupado mucho de los 
asuntos económicos y del bienestar económico, y se 
ha opuesto a grandes fuerzas militares, a la diploma-
cia de equilibrio de poderes y a las alianzas militares. 
El liberalismo cree que el camino hacia la paz es a 
través de dispositivos institucionales tales como una 
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ley internacional, tribunales internacionales y organi-
zaciones internacionales.

El liberalismo tiene muchas tendencias pacifis-
tas, pero el liberal apoyara una guerra librada para 
sostener ideas liberales. La guerra como instrumento 
de política nacional es inmoral; la guerra en apoyo de 
principios universales de justicia y libertad no lo es. 
El liberal se opone así a la guerra en general, pero 
frecuentemente la apoya en particular, mientras que el 
militar acepta la guerra en abstracto, pero se opone a 
sus manifestaciones específicas. 

El liberalismo es generalmente hostil a los ar-
mamentos y ejércitos permanentes, y los acepta sólo 
ante una amenaza, tanto para la paz como para el 
gobierno constitucional. Si la organización militar es 
necesaria, deberá ser una organización militar que 
refleje los principios liberales. Según las ideas libe-
rales, el control civil significa la encarnación de ideas 
liberales en las instituciones militares. Se supone a los 
profesionales militares retrógrados, incompetentes y 
descuidados de la importancia de la economía, moral 
e ideología. La defensa nacional es la responsabilidad 
de todos, no sólo de unos pocos. Si se hace necesaria 
la guerra, el estado deberá luchar como una nación 
en armas, confiando en milicias populares y ejércitos 
ciudadanos.

Fascismo. La ética militar y el fascismo son si-
milares en algunos conceptos, pero tienen una diferen-
cia fundamental. Lo que el militar acepta como hechos 
inevitables de la existencia con los que hay que luchar, 
el fascista lo glorifica como valores supremos de la 
existencia. El militar ve la lucha como algo inherente 
a las relaciones humanas; el fascista glorifica la lucha 
como la más alta actividad del hombre. La ética militar 
acepta al estado nacional como unidad independiente; 
el fascista eleva al estado o al partido como la en-
carnación de las virtudes morales, la última fuente de 
moralidad. Mientras el pensamiento militar acepta la 
guerra, el pensamiento fascista hace románticas a la 
guerra y la violencia. El militar reconoce la necesidad 
y uso del poder; el fascista adora el poder como un fin 
en sí mismo. La ética militar reconoce la necesidad de 
disciplina en la sociedad ‘humana; el fascismo recalca 
el supremo poder y capacidad del líder y el absoluto 
deber de. subordinación a su voluntad.

Las opiniones fascista y militar sobre la natura-
leza humana y la historia difieren profundamente. En 
oposición al énfasis militar sobre la universalidad de 
los rasgos humanos, el fascista cree en la natural su-
perioridad de un pueblo elegido o raza y en el genio 
nato y supremas virtudes del líder. El pensamiento 
militar, por otra parte, es escéptico acerca de todo 
y de todos. Mientras el militar aprende de la histo-
ria y el liberal confía en la razón, el fascista acentúa 
la intuición. Poca necesidad parece tener del empleo 
del conocimiento ordenado y práctico y del realismo 
empírico. Celebra el triunfo de la voluntad sobre los 
obstáculos externos. A este respecto, el fascismo es 
más individualista que el liberalismo y más alejado de 
la ética militar con su énfasis sobre las limitaciones de 
la naturaleza humana.

A diferencia del liberalismo, el fascismo apoya 
voluntariamente el mantenimiento de grandes fuerzas 
militares. Mientras el liberal luchará por ideales y el 
militar por la seguridad del estado, el fascista lucha 
por el logro de los objetivos del estado. En contraste 
con la no beligerante y cautelosa política exterior del 
militar, el fascista aboga por una política exterior di-
námica, agresiva y revolucionaria, buscando, si es el 
caso, el conflicto y tratando de llevar la expansión del 
estado hasta sus máximos limites. El fascista cree en 
la subordinación interna de todas las otras institucio-
nes sociales al estado o partido. La misma profesión 
militar debe estar teñida con los colores del partido. 
Mientras el fascismo no va tan lejos como el libera-
lismo al imponer extrañas formas a las instituciones 
militares, es más hostil aún a la existencia de cualquier 
fuente potencial de poder fuera del estado. Como el 
liberalismo, el fascismo cree en la guerra total, ejér-
citos de masas, y que es el deber de todo ciudadano 
ser soldado.

Marxismo. La idea marxista sobre el hombre 
es fundamentalmente opuesta a la idea militar sobre 
el hombre. Para el marxista, el hombre es básicamente 
bueno y racional, pero corrompido por malas institu-
ciones. Naturalmente se mantiene en paz con los otros 
hombres. Esta era su condición antes del comienzo 
de la historia. Esta volverá a ser su condición cuando 
los procesos dialécticos lleguen a un alto. Mientras el 
pensamiento marxista niega la existencia de diferen-
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cias fundamentales entre los hombres, en la presente 
etapa de la historia considera al proletariado como más 
progresivo que otras clases. Como el militar, el marxis-
ta es un cuidadoso estudiante de la historia. Mientras 
hay un elemento cíclico en la constante repetición de 
tesis, antitesis y síntesis, el curso básico de la historia 
es lineal y progresivo. Como el militar, el marxista ve 
la lucha en todas partes, pero a diferencia de él solo 
ve la lucha de clases. Mientras el militar reconoce el 
rol de la casualidad y la libertad humana en la historia, 
el marxista sostiene que todo acontecimiento histórico 
está predeterminado por elementos económicos. El 
enfoque marxista de la historia es monista, mientras 
que el militar es pluralista. El marxista difiere también 
del militar en su fe de que la historia llegará a un fin 
cuando se realice una mas o menos utópica sociedad.

Tanto la ética marxista como la militar reconocen 
la importancia del poder y los grupos en los asuntos 
humanos. El marxista, empero, acentúa la importancia 
del poder económico, mientras que el militar sostie-
ne, con Maquiavelo, la superioridad de la espada. Para 
el marxista el grupo básico es la clase-la humanidad 
está cortada horizontalmente; para el militar, el grupo 
básico es la nación estado-, la humanidad está cortada 
verticalmente. En realidad, el marxismo niega la rea-
lidad del estado como proyección de una unidad de 
grupos, sosteniendo que es meramente el instrumento 
de lucha de clases. Mientras que la ética militar reco-
noce que el estado irá a la guerra por muchas razones, 
acentúa sus preocupaciones por el poder y la seguri-
dad. Para el marxista, el imperialismo económico es la 
base de las guerras interestatales. Las únicas guerras 
que él puede sancionar son las guerras de clases y 
las únicas fuerzas militares que puede aprobar son 
instrumentos de clase. No reconoce los valores mi-
litares universales y piensa que el carácter de toda 
fuerza militar está determinado por los intereses de 
clase por los cuales lucha. Se siente favorablemente 
dispuesto hacia una fuerza militar organizada según 
líneas “proletarias” y opuesta a los intereses capita-
listas. Como el liberalismo, por lo tanto, el marxismo 
insiste en la conformación de las instituciones milita-
res según ideas no militares.

Conservativismo. A diferencia del liberalis-
mo, fascismo y marxismo, el conservatismo es básica-

mente similar a la ética militar.* En realidad se encon-
tró apropiado designar a la ética militar como realismo 
conservativo. En sus teorías del hombre, la sociedad y 
la historia, su reconocimiento del rol del poder en las 
relaciones humanas, su aceptación de las instituciones 
existentes, sus objetivos limitados y su desconfianza 
de los grandes esquemas, el conservativismo es uno 
con la ética militar. Cosa más importante el conserva-
tismo, a diferencia de las otras tres ideologías, no es 
monista ni universalista. No intenta aplicar las mismas 
ideas a todos los problemas y a todas las instituciones 
humanas. Permite una variedad de metas y valores. 
Por lo tanto, de las cuatro ideologías, el conservatismo 
es el único no llevado por su propia lógica a un con
flicto inevitable con los valores militares que surgen 
de las demandas de la función militar. No posee un 
patrón político ideológico que imponer a las institucio-
nes militares. Por oposición al inherente contraste y 
conflicto existente entre la ética militar y el liberalismo 
marxismo y fascismo, hay una clara similitud y compa-
tibilidad entré la ética militar y el conservatismo.

El equilibrio del control civil
objetivo
La distribución de poder entre grupos civiles y mi-

litares que más valoriza el profesionalismo militar y el 
control civil objetivo varia con la compatibilidad entre 
la ideología prevaleciente en la sociedad y la ética 
profesional militar. En ideologías como el liberalismo, 
fascismo o marxismo, el militar adquiere substancial 
poder político sólo sacrificando su profesionalismo 
y adhiriéndose a los valores y actitudes dominantes 
dentro de la comunidad. En tal sociedad opuesta al 
poder militar, el profesionalismo militar y el control civil 
son minimizados por llevar los militares una existencia 
aislada del resto de la sociedad. En una sociedad do-
minada por una ideología favorable al punto de vista 
militar, por otra parte, él poder militar puede ser au-
mentado hasta un punto mucho más amplio sin llegar 
a ser incompatible con un alto nivel de profesionalis-
mo. La realización del control civil objetivo depende 
así del logro de un apropiado equilibrio entre el poder 
de los militares y la ideología de la sociedad.

Las concesiones que los militares hacen para au-
mentar su poder en una sociedad que no simpatiza 
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con el punto de vista militar son sólo un ejemplo del 
efecto corruptor y disolvente del poder. Es un truismo 
que el poder derrite los principios, y que aquellos que 
sostienen un sistema de valores rígido, dogmático y 
definido quedan excluidos del poder en una sociedad 
pluralista. Sólo el que es flexible y desea ajustarse y 
está pronto al compromiso puede ganar amplio apoyo; 
el poder siempre debe ser comprado por un precio. El 
precio que el militar debe pagar por el poder depende 
de la brecha existente entre la ética militar y las ideo-
logías dominantes en la sociedad. El efecto que, en 
una sociedad no conservativa; tiene la adquisición de 
poder para los militares es semejante al efecto dere-
chizante que tiene la adquisición de poder para los 
izquierdistas. Michels remarca en una parte de sus 
“Partidos políticos” que “los socialistas pueden triun-
far, pero el socialismo nunca”. Esto mismo es cierto 
con los militares en una sociedad que no simpatiza 
con sus ideas. Los generales y almirantes pueden 
triunfar, pero no la ética militar profesional. El efecto 
domesticador del poder político los hace buenos libe-
rales, buenos fascistas, buenos marxistas, pero malos 
profesionales. Las satisfacciones del desempeño pro-
fesional y la adhesión al código profesional son re-
emplazados por las satisfacciones del poder; cargo, 
riqueza, popularidad y la aprobación de los grupos no 
militares.

En la mayoría de las sociedades, la relación entre 
el poder, el profesionalismo y la ideología es dinámi-
ca y refleja los cambios en el poder relativo de los 
grupos, las cambiantes corrientes de pensamiento y 
opinión y las variantes amenazas a la seguridad na-
cional. El mantenimiento de ese equilibrio entre poder 
e ideología que constituye el control civil objetivo es 
evidentemente muy difícil de lograr; Toda profesión 

experimenta una tensión entre sus aspiraciones pro-
fesionales inherentes y la política extraña en la que 
puede quedar envuelta. La profesión militar, a causa 
de su importancia crucial para la sociedad, así como 
por el gran poder que puede desplegar cuando la so-
ciedad es amenazada, manifiesta esta tensión en un 
grado más alto que las demás profesiones. Un ele
mento de trágica necesidad existe en esta relación. El 
éxito profesional cava su propia tumba estimulando la 
intervención en política.

De todos modos, el profesional que persigue los 
valores de la capacidad profesional y la obediencia y 
el político que persigue el poder como un fin en sí 
mismo, son dos tipos distintos. No obstante, en todos 
los seres humanos existen elementos de ambos. La 
tensión entre los dos, consecuentemente nunca puede 
ser eliminada: sólo podrá ser ordenada para hacerla 
más o menos estable.

Las ideologías opuestas al poder por los milita-
res han florecido en los países occidentales, y las de-
mandas de seguridad militar, o simplemente el deseo 
de poder, han forzado a muchos individuos, y grupos 
militares a desempeñar papeles dominantes en sus 
gobiernos. Empero, sólo han sido capaces de hacer 
esto claudicando sus puntos de vista profesionales. 
No obstante, a causa de que estos individuos o grupos 
militares han sido los militares políticamente más pro-
minentes y comprometidos, se ha supuesto frecuen-
temente, por parte de los grupos no militares, que 
sus actitudes son típicas del pensamiento militar. Así, 
militares, como De Gaulle, Ludendorff  y Mac Arthur 
son a menudo considerados como ejemplos represen-
tativos de la “mentalidad militar”. En realidad, tales 
hombres expresan, en sus papeles políticos, valores 
provenientes de fuentes no militares.

1 Michael Lewis: “Oficiales marinos de Inglaterra”; Historia de la Profesión Naval (Londres, 1939). Más típica es la historia común 
de las profesiones en Gran Bretaña, que omite mencionar a los militares “porque el servicio para el cual los soldados están adiestrados 
es algo que se espera que nunca harán”.

Alfred Vagts: “Historia del militarismo” (New York, 1937, y Arnol Rose: “La estructura social del Ejército”, Revista Americana de 
Sociología (marzo de 1946).

Para definiciones de profesionalismo, ver Carr Saunders y Wilson: “Las profesiones”, páginas 284, 285, 298, 303, 365, 372; 
R.D. Kohon: “La significación del Ideal profesional: la ética profesional y el interés público”; “Normas éticas y conducta profesional”,  
“Anales” de la Academia Americana; para los orígenes de los valores ocupacionales, en general, ver E.C. Hughes: “Tipos de persona-
lidad y la división de trabajo”, Revista Americana de Sociología, XXXIII (marzo de 1928), pág. 762. 

2 Para típicos comentarios aduladores de Clausewitz, ver Stewart Murria: “La realidad de la guerra: una compañía para Clausewitz” 
(Londres, 1914), cap. II. Para un breve análisis crítico, ver Hans Randolph: “Clausewitz” de “Los autores de la estrategia moderna”, 

47



pág. 93-113; Vagts: “Historia del militarismo”, pág. 92-95; Vulgo: “Der Geist des Neuren Kriegssystems” /1799, trad. Inglesa:”El 
Espíritu de la guerra moderna”, Londres, 1806). Ha sido correctamente criticado por sus ideas dieciochescas sobre estrategia, pero 
refleja, de todos modos, un enfoque altamente sistemático del estudio de la guerra. Todas las citas de “De la guerra” en este capítulo 
y los siguientes, son de la traducción de O.J. Matthjs Jolles, edición Modern Library, publicada en Nueva York en 1943, y están usadas 
con autorización de los editores.

3 “Fantasma de napoleón”, pág. 120-122. Ver también “La forma británica de hacer la guerra” (Londres, 1932), cap. 1, y , para 
una interpretación similar, A Lauterbach, “Raíces e implicaciones de la idea alemana de Sociedad Militar”, “Asuntos militares”, V (Pri-
mavera de 1941), pág. 3. Erich Ludendorff, un verdadero glorificador de la violencia como fin en sí misma, empero, era un lector más 
perceptivo de “De la guerra” , y reconocía las diferencias básicas entre Clausewitz y él mismo.

* Para discusión de la mentalidad militar, ver Walter Bagehot: “Física y política” (Nueva York, 1948), pág. 83; Alfred Vagts: 
“Historia del militarismo” (Nueva York, 1937), pág. 11-21; Herbert Richmond: “La mentalidad del servicio” (1933), pág. 90-97;H.W. 
Brook: “Un rol apropiado para los militares en la elaboración de la política exterior norteamericana” (Princeton, 1954), pág. 24-33, 
42-51; W.R. Schilling: “Política mundial”, VII (1955), 578-579. Para punzantes ataques a la cualidad de la mentalidad militar, ver David 
Lloyd George: “Memorias de guerra” (Boston, 1933-37), VI, 338-344. Sobre la personalidad militar, ver Hanson Baldwin: “Opinión 
pública y política exterior” (Nueva York, 1949), pág. 118-120. Para definiciones “a priori” de la mentalidad militar , ver W.O. Douglas: 
“¿Debemos temer a los militares?”, “Look”, XVI, 95; Jerome Kerwin: “Relaciones civil-militares en la vida norteamericana” (Chicago, 
1948), pág. 116-120.

4 Friedrich von Bernhardí: “De la guerra actual” (Londres, 1912). Sobre la universalidad del conflicto, ver sir Reginald Bacon: 
“Estrategia naval moderna” (Londres, 1940), pág. 15-16; W.D. Bird: “La dirección de la guerra: estudio sobre estrategia” (Cambridge, 
1920), pág. 1.

5 J.F.C. Fuller: “Los fundamentos de la ciencia de la guerra” (Londres, 1926), pág. 34-35; U.S. Depto. De Defensa: “El oficial de 
las fuerzas armadas” (Washington, 1950), pág. 131.

6 “De la guerra” (Nueva York, 1943), pág. 32-33, 53-55; Foertsch: “Guerra moderna”, pág. 24; Depto. De Guerra de Estados 
Unidos: “Reglamentos del Servicio en Campaña: Operaciones” (FM, 100-5, junio, 1944), pág. 27.

7 Colmar von der Goltz: “La nación en armas” (Londres, 1887), pág. 37.
8 Charles de Gaulle: “El Ejército del futuro” (Filadelfia, 1941), pág. 115-116; “De la guerra”, pág. 128-131.
9 B.H. Liddell Hart: “La estrategia del acceso indirecto” (Londres, 1941), cap. 1.
10 Mariscal de Campo, vizconde Montgomery, citado en “Fuerzas de combate”, IV (Julio de 1954), 14.
* “La intercambiabilidad entre el soldado y el estadista, temo que haya terminado para siempre en el siglo pasado. Los alemanes 

profesionalizaron el negocio de la guerra y los inventos modernos la han especializado. Pasó casi lo mismo con la política, profesio-
nalizada por la democracia. Ya nadie puede esperar ejercitar ambas cosas, aunque las dos son ramas del mismo arte: el gobierno y el 
ordenamiento de los asuntos humanos.” Mariscal de Campo Earl Wavell: “El buen soldado” (Londres, 1948), pág. 27-28.

11 Citado respectivamente en la “Historia del militarismo”, de Vagts, pág. 13, y en Carlos Galkins: “¿Cómo puede ser extendida la 
esfera de utilidad de los oficiales navales con ventajas para el país y el servicio naval?: “Procedimientos”, IX (1883), 178.

12 Ver Ashton: “Siglo XIX y después”, CXXXVI, 633-634; Ardant du Picq: “Estudios de batalla”, pág. 14, 224.
13 Moltke, citado por Wilkinson en “Cerebro de un Ejército”, pág. 165; cyril Falls: “La prueba de la batalla” (Londres, 1934) cap. 

5.
14 Para otros análisis teóricos sobre las relaciones civil-militares, ver alexis de Tocqueville: “Democracia en América”, vol. II, 22-

26; Gaetano Mosca: “La clase dirigente” (Nueva York, 1939), cap. 9; Karl Mannheim: “Libertad, poder y planificación democrática” 
(Nueva York, 1950), pág. 127-131; H.W. Bruck: “Un rol apropiado para los militares en la elaboración de la política exterior” (Prin-
ceton, 1954).

15 Declaraciones clásicas de la posición liberal serán encontradas en las obras de Locke, los pensadores de la ilustraciín Francesa, 
Benham, Adam Smith, John Stuart Mill, Kant, T.H. Green y Croce. Para un análisis de los componentes historicos del liberalismo, ver 
Harold Laski: “El surgimiento del liberalismo” (Nueva York, 1936). Las mejores fuentes para la ideología fascista son : “Mein Kampf” 
de Hitler y “Doctrina del fascismo” de Mussolini. Para un análisis de las ideas fascistas, ver W.Y. Elliott: “ La revolución pragmática en 
política” (Nueva York, 1928); Hermann Rauschining: “La revolución del nihilismo” ( Nueva York, 1939); Franz Neumann: “Behemon-
th” ( Nueva York, 1944). He intentado colocar este análisis de las ideas fascistas a un nivel lo suficientemente abstracto como para 
incluir al mismo tiempo al fascismo italiano y al alemán, aunque existen muchas diferencias específicas entre los dos. Las obras mas 
útiles para la teoría política del marxismo son: “El manifiesto comunista” de Marx y Engels, y “El Estado y la revolución” de Lenin. La 
declaración clásica del consevatismo es por supuesto, la de Edmond Burke, especialmente en sus “Reflexiones sobre la Revolución 
Francesa”. Para un análisis del consevatismo como ideología, ver Karl Mannheim: “Pensamiento conservativo” (Nueva York, 1953).

*El conservatismo, tal como es empleada la palabra aquí y más adelante en este volumen, se refiere a la filosofía de Burke y 
no al significado a este término en la jerga política popular de Estados Unidos, para referirse al Laissez-faire, forma de liberalismo 
ejemplificado pro Herbert Hoover. 
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Esta breve reseña trata de reflejar la profunda voca-
ción de servicio en sus primeros 100 años de vida militar.

Los años fundacionales del 8° de Caballería es-
tuvieron signados por la marcial personalidad de su 
Jefe, el Sgto. Mayor José Chiappara quien supo incul-
carle desde un principio a sus subalternos una mística 
acrisolada, basada en rígidos principios morales y mi-
litares, contribuyendo de esa manera a la forja de esta 
Unidad Centenaria.

Nació por la acción y recogiendo tradiciones que 
emana del Regimiento PATRIA de Guardias Nacionales, 
de lúcida participación en la guerra civil de 1904. 

Creación del Regimiento de
Caballería de Línea N° 8

Durante la primer presidencia de Don José Batlle y  
Ordóñez, tras la finalización de la campaña de 1904 y 
ante la necesidad de enfrentar una nueva revolución, 
el 12 de Noviembre de aquel mismo año se dispuso la 
creación del Regimiento de Caballería de Línea N° 8, 
de acuerdo al Decreto que fue trascripto en la Orden 
General del 13 de Noviembre de ese año.

Por el Art.7° de la misma  orden, se transcribía 
otro Decreto por el cual se designaba al Jefe interino 
del Regimiento de Caballería N° 8, al Sgto. Mayor Gra-
duado Don José Chiappàra

Breve Reseña Histórica del
Regimiento “Patria” de 
Caballería Blindado N° 8
• “CIEN AÑOS HACIENDO PATRIA”

Cambio de Guarniciones
Si bien la Unidad inicia su vida en Montevideo, 

tuvo un largo trajinar por suelo  patrio hasta su afian-
zamiento definitivo en Melo.

Al año siguiente de su fundación es trasladado 
a Trinidad donde pasa a ocupar su guarnición el 2 de 
Noviembre de 1905 permaneciendo en ella por 2 años 
y donde llega a alcanzar un efectivo de 300 plazas. 

La compulsa del legajo personal del General José 
Chiappara indica que durante el año 1905 este militar 
proyectó y construyó un Cuartel “económico en Po-
rongos” para alojar las fuerzas a sus órdenes, el cual 
sirviera de modelo a los erigidos posteriormente en 
Sarandí del Yi y Durazno.

El 7 de Octubre de 1908 la Unidad recibe la orden 
del superior de pasar  a cubrir la guarnición de Sarandí 
del Yí.

Según copia extraída del “Libro de Marchas y 
Operaciones” del Regimiento, la Unidad habría inicia-
do la marcha para ocupar la nueva sede el día 9 de 
Octubre, en la cual permanecería hasta el 14 de Se-
tiembre de 1911. 

En 1910 en esta guarnición recibe su bautismo 
de fuego en campaña, al intervenir en la represión de 
los movimientos revolucionarios de 1910.

CUARTEL PRESIDENTE - 1ª Sede
del Reg. C. Nº 8 1er. Desfile Mecanizado del Regimiento
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El primero de 
ellos, liderado por 
Carmelo Cabrera en 
los meses de Enero 
y Febrero de 1910,  
“batiendo la zona 
comprendida entre 
Mansavillagra, Cor-
dobés, Río Yí y Ma-
riscala”.

Iniciado el 
segundo movimiento 
revolucionario, ocu-
rrido en los meses 
de Octubre y No-
viembre de 1910, y 
ahora liderado por el 
caudillo nacionalis-
ta Basilio Muñoz, la 
Unidad nuevamente 
marchó a combatirla.

En esta breve 
campaña realizó re-
conocimientos por 
espacio de 1 mes 
en las sierras de 
Guaycurú (Durazno) 
y en Tranqueras 
(Rivera) regresan-
do posteriormen-
te a su Cuartel en 
Sarandí del Yí, el que 
había sido asaltado 
durante su ausencia 
por los revoluciona-
rios, quienes quema-
ron los archivos.

El 14 de Agosto 
de 1911, el Coronel 
graduado José Chia-
ppara – marchó al 
frente del Regimien-
to de Caballería N° 8, 
desde el Cuartel de 
Sarandí del Yí hasta 

la picada de San Gregorio en el Tacuarembó Grande, 
quedando a su cargo la observación y vigilancia de 
toda la costa del Río Negro, comprendida desde Paso 
de Polanco hasta Paso de Melo. Con fecha 14 de Se-
tiembre de 1911, llegaban a la Picada de San Gregorio 
del Río Tacuarembó los efectivos que habían quedado 
en el Cuartel de Sarandí del Yí.

El 29 de Enero de 1912 el Regimiento retorna 
a su guarnición originaria en  Montevideo, permane-
ciendo por el término de 1 año y en 1913 se instala 
en Puerto del Sauce en Colonia; en ese período es 
nombrado un destacamento  a Juan Lacaze, para con-
trolar una huelga de Campomar y Cia.. En Diciembre de 
1913 marcha a San Gregorio y el 23 de Enero del año 
siguiente ocupa la localidad de  Tambores, retornando 
a San Gregorio en Abril y a los pocos días es destaca-
do en Paso Mazangano.

En su guarnición en Mazangano, la Unidad recibe 
un “radiotelegrama “, el día 2 de Mayo de 1915 a la 
hora 16:30 , procedente del Estado Mayor General del 
Ejército, por el que se disponía que “el Regimiento se 
trasladase a primera hora de este día (2/05/1915) a ins-
talarse a la altura de Buena Vista”. El motivo  era una 
comisión extraordinaria , debiendo partir la Unidad a 
las Sierras de Aceguá con el objeto de rendir honores 
al Señor Presidente de la República Dr. Feliciano Viera, 
quien en compañía del Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Federativa de Brasil Dr. 
Lauro Muller, se trasladó a dicho paraje para inaugurar 
el marco principal de la línea divisoria  de nuestro país 
con el Brasil.

 Después de sucesivos afincamientos en Melo, Los 
Cerrillos y Montevideo una nueva Orden del Superior 
determina su regreso a fines de marzo de 1919 a la 
Ciudad de Melo ocupando el Cuartel Presidente actual 
Sede  del Comando de la Brigada de Caballería N° 2.

Guarnición en Melo, asiento definitivo de 
la Unidad

Consolidada la etapa anterior, caracterizada por 
una rotación constante de guarniciones, el Regimiento 
de Caballería N° 8 se asentó definitivamente en Melo. 

Diversas misiones se suceden durante  estos años 
(represión contra el contrabando, custodia de límites 
fronterizos, la campaña de 1935, su último cambio 

Abanderado del 
Regimiento de 
Caballería Nº 8

Cuartel “Gral. 
Garibaldi”

1er. Asiento de la 
Unidad

Desfile realizado en 
la ciudad de Melo 

en 1973
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de guarnición, el movimiento revolucionario de 1972, 
maniobras, la modernización de sus medios, etc).

Maniobras de 1920
en Santa Clara de Olimar

Durante el mes de Mayo de 1920 se realizó en 
campos próximo a Santa Clara de Olimar, en la propie-
dad del Señor Benito Biramonte un período de instruc-
ción a cargo de diversas Unidades dependientes de la 
Zona Militar N° 2 (*) con asiento en Melo y algunas 
fuerzas y servicios de la capital que culminaron con 
unas maniobras de Brigada.  Participaron alrededor 
de 1150 efectivos de las siguientes Unidades del 
Ejército Nacional: Regimiento de Caballería 8 (Melo), 
Batallón de Infantería N° 10 (Melo), Batallón de Infan-
tería N° 6 (Treinta y Tres), Compañía de Infantería N° 
1 (San Gregorio de Polanco de Río Negro), 1 Escua-
drón del Regimiento de Caballería N° 4 (Montevideo) 
que fue agregado al Regimiento de Caballería N° 8, 1 
Sección de Ametralladoras y una Batería de Artillería, 
una Sección de Sanidad Militar con su dotación com-
pleta de personal facultativo y de material sanitario y 
una delegación de la Junta de Administración Militar 
quienes proporcionaron carpas para el alojamiento de 
las tropas y vituallas para el conveniente aprovisiona-
miento de las mismas.

Las maniobras fueron dirigidas por el General 
Ruprecht, actuando como Jefe de Brigada, el Jefe de 
la Zona Militar N° 2, Coronel Don Leopoldo Buró y 
en calidad de Jefe del Estado Mayor el Coronel Don 
Enrique Patiño Jefe del Regimiento de Caballería N° 8.

Destacamentos realizados por la
Unidad en el período 1921 – 1929
Desde 1921 a 1929 3 Señores Oficiales y 100 

efectivos de Personal Subalterno de la Unidad se des-
tacaron en las siguientes localidades:

N° 1 Cruz de Piedra (5ta. Sección)
N° 2 Acegua (5ta. Sección)
N° 3 Mangrullo (4ta. Sección)
N° 4 Las Cañas (1ra. Sección)
N° 5 Centurión (4ta. Sección)
N° 6 Bañado de Pajas (3ra. Sección)

Estos destacamentos mantuvieron permanentes 
encuentros con contrabandistas y bandoleros, desta-

cándose el de marzo de 1924 en Paso de la canoa en 
Tacuarí a cargo del Teniente Braulio De La Llana.

Asimismo, en Montevideo se destacó el primer 
Escuadrón el 11 de Enero de 1922 con motivo de una 
huelga, incorporándose al Regimiento en Melo el 2 de 
Febrero del mismo año; y en Pablo Paez el segundo 
Escuadrón cumpliendo idéntica misión desde el 8 de 
Abril de 1921 hasta el 2 de Enero de 1923, siendo 
relevado cada 3 meses. 

El 25 de Diciembre de 1930 el Jefe del Regimien-
to el Señor Coronel Don Luis Gómez recibió una orden 
verbal del Señor Jefe de la Zona Militar N° 2, para que 
la Unidad de su mando, se trasladase al día siguien-
te a la Villa de Río Branco para rendir honores con 
motivo de la inauguración del puente Internacional 
Maguá, cuyo acto tendría lugar el día 30 de Diciembre 
de 1925.

Movimiento revolucionario de 1935
Los rumores de movimientos subversivos contra 

el gobierno del Doctor Gabriel Terra acompañaron al 
Regimiento desde sus comienzos a poco de instalarse 
el mismo. 

Entre el 26 de Enero y el 6 de Febrero de 1935 
al producirse un movimiento revolucionario contra el 
gobierno del Señor Presidente  Terra liderado por el 
caudillo blanco Basilio Muñoz, el cual unió a blancos 
independientes y a colorados batllistas. El Teniente 
Coronel Héctor Gamboa Jefe del Regimiento de Caba-
llería N° 8 recibió órdenes del Jefe de la Región Militar 
N° 2, de ponerse a órdenes del Comandante Militar de 
Cerro Largo General retirado Don José Urrutia. 

El 31 de Enero se envía un destacamento de des-
cubierta al mando del Capitán Isabelino Camacho, in-
tegrado por el Teniente Primero Luis Alberto González  
y Alférez Carlos M. Censión y el Sgto.1° Juan Carlos 
Jorge con 147 hombres. 

Reducidos los últimos grupos revolucionarios el 
día 7 de Febrero el gobierno decreta la desmoviliza-
ción de las fuerzas policiales y militares y la disolución 
de las milicias voluntarias.

Traslado de la Unidad a su nuevo Cuartel
A fines de 1949 el Regimiento abandona su 

antiguo Cuartel para ocupar su actual Sede en Ruta 
26. a 3 Km de la Ciudad de Melo.

(*) En el año 1920 dependían de la Zona Militar Nº 2 las siguien-
tes Unidades: Regimiento de Caballería Nº 8 (Melo), Batallón de Infan-
tería Nº 6 (Treinta y Tres), Nº 9 (Santa Clara de Olimar) Nº 10 (Melo) Nº 
11 (Minas) Nº 17 (Lascano) y Nº 20 (Rocha)
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El día 26 de Noviembre tuvo lugar la iniciación, 
quedando oficialmente inaugurada su nueva sede el  día 
primero de Diciembre.

A pesar de ser un local muy amplio, donde se dispone 
de todas las comodidades, quedando aún mucho por 
hacer, trabajos estos que van a ser llevados a cabo a un 
ritmo acelerado, porque el Comando del Regimiento, en 
este entonces integrado por el Teniente Coronel Don Fe-
derico G. Daners y Mayor José N. Ortiz, va a dedicarle 
toda su atención, realizando considerables mejorías”

Una Patrulla en el Centenario de la Ciudad 
de Treinta y Tres

Con motivo de conmemorarse el 10 de Marzo de 
1953 el Centenario de creación de la ciudad de Treinta 
y Tres se realiza una marcha desde el histórico lugar 
del desembarco  de los “Treinta y Tres Orientales” 
hasta la plaza de dicha ciudad, con la misión de llevar 
a caballo un sobre formalmente lacrado en presen-
cia de autoridades, conteniendo arena recogida en la 
playa de la Agraciada a efectos de ser depositada en el 
pie del monumento “Libertad o Muerte” de la ciudad 
de Treinta y Tres. Una vez cumplido su cometido los 
integrantes de la patrulla la cual estaba conformada 
por integrantes de los Regimientos de Caballería Nº 
7 y Nº 8 se reintegraron  a caballo a sus respectivos 
Regimientos.

Orden de la O.I.G.E. Nº 8139 del 21/4/53:
“FELICITACIÓN A LA PATRULLA QUE REALIZÓ LA 

MARCHA A LA CIUDAD DE TREINTA Y TRES”
Una Patrulla integrada  con elementos del Regi-

miento de Caballería 7 y 8, efectuó una marcha desde 
la playa de la Agraciada a la ciudad de Treinta y Tres, 
dispuesta con motivo de la conmemoración del cente-
nario de la fundación de esa ciudad y fue portadora 
del saludo del Señor Presidente del Consejo Nacional 
de Gobierno y Ministro de Defensa Nacional.

Dicha patrulla ha cumplido eficientemente su 
misión, pese a que durante el desarrollo de la misma 
sufrió un desgaste general considerable, debido a la 
alta temperatura que debió soportar, lo que obligó a 
realizar casi la totalidad de la marcha en horas de la 
noche.

Pusieron en evidencia gran espíritu de sacrificio, 
lealtad, temple, preparación técnica, física y profesio-
nal y demostraron igualmente, que la confianza que 
sus superiores depositaron en ellos estaba amplia-
mente justificada.

El suscrito expresa sus felicitaciones a los Oficia-
les y tropa integrantes de la patrulla, a los Superiores 
que cumplieron esa misión, Comandantes de Sub-
Unidad y a los 2° Jefes y Jefes de las Unidades.

Hacer llegar especial congratulación al Señor Jefe 
de la Región Militar N° 4, como Comando responsable 
de las tropas que prepararon, organizaron y ejecuta-
ron la marcha mencionada”.

Consecuencia de la
Desestabilización Nacional

En la década del 60 la situación nacional se fue 
tornando cada vez más difícil, enmarcada en una aguda 
crisis social y política, lo cual dio inicio a un proceso 
sistemático de desestabilización que comenzó con una 
sucesión de paros y huelgas generales hasta llegar a 
la lucha armada. Estos agitados años en que la Nación 
fue tomada de rehén, han sido y siguen siendo es-
tudiados y analizados en sus causas, desarrollo y 
consecuencias por lo que solamente reseñaremos las 
principales actividades realizadas.

Se advierte el incremento de la instrucción y 
posterior ejecución de actividades como ser cercos y 
rastrillajes orientadas al aprendizaje del manejo con 
personal civil, detenidos y procedimientos de índole 
policial en las zonas urbanas.

En el final de la década del 60 y a comienzo de la 
del 70 se registra el período crítico de la acción sub-
versiva por lo que el Regimiento organiza sus medios 
conformando el Escuadrón Anti – Subversivo.

En ese momento se puede apreciar con frecuencia 
el apoyo a Unidades de la capital, continuando simul-
táneamente sus efectivos destacados en el Servicio 
de Represión contra el Contrabando, aplicación de las 
Medidas Prontas de Seguridad, controles de Subsisten-
cias y las tareas inherentes al diario vivir del cuartel.

La acción conjunta dio resultado y pronto fue des-
baratado el aparato armado del enemigo.

Culminada la guerra contra la guerrilla el octavo 
retoma las actividades de instrucción y entrenamiento.

Del Hipo al Blindado
El 12 de Octubre de 1980 junto con la llegada de 

los Tanques M3 A1 “STUART” procedentes del Regi-
miento de Caballería Blindado N° 2, el Octavo toma la 
denominación de: Regimiento de Caballería Mecaniza-
do N° 8 acorde a la O.C.G.E. Nº 8100.

De esta forma queda atrás  “el caballo” un noble 
servidor de nuestro Ejército.
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El 27 de Marzo de 1982 llega a la Unidad el resto 
de la flota consistente en 12 vehículos anfibios RPZ  4 
x 4 “Cóndor” y 4 vehículos exploradores EE3 “Yara-
raca”. 

El 28 de Mayo de 1986 ante las gestiones del 
Comando de la Unidad el C.G.E. establece en su Orden 
N° 8632 el nuevo nombre de la Unidad, denominán-
dolo Regimiento “Patria” de Caballería Mecanizado N° 
8, haciendo realidad una antigua aspiración del Octavo 
de Caballería desde sus años fundacionales. Como se 
afirmaba en uno de los considerando de la disposición 
legal, “es importante no desarraigar una denominación 
que evidentemente ha contribuido a afianzar el espíritu 
de cuerpo de la Unidad”. 

El 27 de Diciembre de 1993 mediante convenio 
entre el Ministerio de Defensa Nacional y el Ministerio 
de Obras Públicas se comienza con la construcción del 
Destacamento “Aceguá” el cual finaliza el 4 de Octubre 
de 1996, fecha de su inauguración oficial, como un 
destacamento dependiente del Regimiento “Patria” de 
Caballería Mecanizado N° 8.

Su finalidad principal, es incrementar la presencia 
militar en la zona y cubrir el vacío existente a partir del 
retiro de todos los destacamentos del Servicio de Re-
presión al Contrabando, en el “cono de penetración” 
que, limitado por la Zona de Acción del Grupo de Es-
cuadrones de Vichadero (Regimiento de Caballería N° 
3) y el Regimiento de Caballería N° 7 (Río Branco), 
tiene como vértice la ciudad de Melo, punto clave para 
el acceso a dos principales avenidas de penetración 
hacia Montevideo, las rutas 7 y 8.

En Octubre de 1997 el Regimiento recibe el nuevo 
material blindado el cual estaba conformado por 7 
Tanques  medianos “TIRAN T-55” de origen Israelí, y 
con la llegada de este nuevo material la Unidad cambia 
su denominación a Regimiento “Patria” de Caballería 
Blindado N° 8, la cual está inserta en la O.C.G.E. N° 
9798 del  2 de Agosto de 1999.

Por la O.C.G.E. N° 9765 del 5 de Marzo de 1999 
el Destacamento “Aceguá” pasa a depender del Re-
gimiento de Caballería N° 7 y se crea el “Grupo de 
Escuadrones de Santa Clara de Olimar” , el cual pasó 
a depender del Regimiento “Patria” de Caballería Blin-
dado N° 8 asignándose originalmente para prestar 
servicios en el mismo, 1 Jefe, 2 SS.OO. y 75 P/S. El 
personal era proveniente del Arma de Ingenieros

El 26 de Setiembre de 2001 se comenzó con la 
evacuación de los tanques M3-A1 “STUART” desde la 
ciudad de Melo a la ciudad de Río Branco.

El 7 de  Enero de  2002 con motivo de las Mi-
siones Operativas de Paz de la O.N.U que el Ejército 
cumple en la República Democrática del Congo, son 
entregados al S.M.A. la totalidad de los vehículos RPZ 
4 x 4 “Cóndor” y el 8 de Abril del mismo año, se en-
tregan sus vehículos EE-3 “Yararaca” a las siguientes 
Unidades: Regimiento de Caballería Mecanizado N° 7 
dos vehículos y Regimiento de Caballería Mecanizado 
N° 4 dos vehículos.

El 12 de Noviembre de 2004 esta querida y pres-
tigiosa Unidad del Arma de Caballería llega así a sus 
primeros 100 años de vida con un historial muy rico, 
en Misones varias de Servicio a la Patria.
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El Regimiento de Caballería Nº 7 fue creado  
el  12 de noviembre de 1904, por decreto del Poder 
Ejecutivo. El mismo surge como consecuencia de una 
época turbulenta de nuestra historia; de un tiempo 
de revoluciones donde el joven país aun no se había 
asentado totalmente.

Desde ese entonces hasta nuestros días han 
transcurrido ya 100 años, por lo que la Unidad  con-
memoró, el  12 de noviembre su Centenario, tiempo 
este en el cual el mismo ha prestado un continuo e 
inclaudicable servicio a la Patria y a sus más altos in-
tereses.

Es por ello que en las siguientes líneas trataremos 
de extractar de su vasta y rica historia los hechos más 
importantes que se registraron en estos 100 años de 
vida. 

A.	Creación
Después de terminada las acciones de la Re-

volución de 1904, el Gobierno de la época , con in-
tención de pacificar la campaña el  12 de Noviembre 
de 1904,crea a dos Regimientos de Caballería  con 
asiento en el Departamento de Cerro Largo, emitien-
do el correspondiente decreto ,que  a continuación se 
transcribe, :

“Ministerio de Guerra y Marina, Noviembre 12 de 
1904, habiendo sido incluidos en la Ley de Presupuesto 
General de Gastos, las siguientes asignaciones corres-
pondientes a los Regimientos 7º y 8º de Caballería.

Centenario del Reg. “Gral. 
Aparicio Saravia” de Caballería 
Mecanizada Nº 7

El Presidente de la República acuerda y Decreta:
•	 Art.1- Créanse dos Regimientos de Caballería 

con los números 7º y 8º.
•	 Art.2- Comuníquese 

y dése al LC Batlle y Ordóñez. 
Eduardo Vázquez.” 

De esta manera nace el 
7º Regimiento de Caballería, 
pasando desde ese momento 
a formar parte de la historia 
del Ejército y de su Patria. 
Para ocupar el cargo de Jefe 

del mismo es designado en la oportunidad el Cnel. 
Braulio Ortiz y como 2º Jefe al Sgto. Mayor Víctor 
Serrato.

B.	Guarniciones en la que ha estado 
la Unidad.

1.	 Guarnición Ciudad de Melo
•	 12 de noviembre de 1904 al 05 de agosto de 

1916.
2.	 Guarnición Nico Pérez
•	 6 de agosto de 1916 al 21 de enero de 

1920.
3.	 Guarnición de Sarandí del Yí
•	 22 de enero de 1920 al 11 de marzo de 

1923.
4.	 Guarnición Santa Clara de Olimar
•	 12 de marzo de 1923 al 21 de enero de 

1982. 
5.	 Guarnición Ciudad de Río Branco
•	 22 de enero de 1982 a la actualidad.

Cnel. Braulio 
Ortíz
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C.	Hechos importantes:
• El 14 de noviembre de 1910, a 6 años de su 

creación la Unidad tiene su “bautismo de fuego” en 
la localidad de Mangueras, como consecuencia de su 
actuación en el levantamiento revolucionario de ese 
año.

• En el año 1935 interviene con motivo de un 
nuevo levantamiento, si bien el mismo fue breve, la 
Unidad se destacó tanto por su disciplina como por 
su valor.

• En el año 1961 comienzan los traslados de la 
Guarnición de Santa Clara de Olimar hacia la ciudad de 
Río Branco, proceso este que duraría unos 21 años en 
concretarse.

• Al inicio del año 1962 se funda el Club Olimar, el 
cual se ha transformado a través de los años en uno 
de los más importantes en la región.

• Desde el año 1973 a 1975 debido a la situación 
imperante en el País con motivo del Estado de Guerra 
Interno, la Unidad entra en operaciones en su Zona 
de Acción a la vez que apoya con sus efectivos a la 
División de Ejercito I, durante las acciones destinadas 

a restablecer la paz y la seguridad de la Nación.
• En el año 1982 se concreta el asiento de la 

Unidad en la Guarnición de Río Branco, siendo comu-
nicado oficialmente en la Orden del C.G.E Nº 8261.

• Desde el 16 al 24 de noviembre de 1991 la 
Unidad organiza la XXXVI semana hípica militar.

• En el año 1992 con motivo del Bi- Centenario 
de la Ciudad de Río Branco el Regimiento colabora en 
la realización de diversas obras que contribuyeron al 
desarrollo de la ciudad, como ser la colocación de blo-
quetas en la calle Virrey Arredondo, la construcción de 
la Plaza principal “Gral. Artigas” y otras mejoras urba-
nísticas que embellecieron al ciudad y proporcionaron 
confort a la sociedad de Río Branco

• En el año 1994 se crea en el Regimiento la 
Sección Centauros del Tacuarí, la cual representa a las 
más valiosas tradiciones del Arma de Caballería.

• En el año 1995 se reciben los primeros vehícu-
los T.B.P. M-64 y M-93, adecuándose así a los tiempos 
modernos y permitiéndole al Regimiento la conjunción 
del nuevo material al ya existente, siendo este un im-
portante pasó para la Mecanización del mismo. Paso 
este que llevó a la realización de un importante es-
fuerzo en la Instrucción del Personal de la Unidad.

•En el año 1997 como consecuencia de las ten-
siones fronterizas, provocadas por el movimiento 
brasilero denominado “Los Sin Tierra”, cuyos inte-
grantes ocupan algunos establecimientos rurales en 
el Estado de Río Grande del Sur , próximos a la fron-
tera, se dispone la ejecución del Plan de Operaciones 

Club Deportivo Militar Olimar

Sección Centauros del Tacuarí

Bandera del Regimiento durante la 
inaguración de la Semana Hípica
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Frontera IV, instalándose Puestos Fijos en: Paso Cen-
turión y  Río Branco. 

• En el año 1999 acorde a la O.C.G.E Nº 9765 se 
transfiere el Destacamento “Aceguá”, el cual pertene-
cía hasta ese entonces al Reg. “Patria”C.Mec.Nº 8, al 
Reg.C.Nº7, habiendo sido creado el mismo el día 4 de 
Octubre de 1996. 

A la vez que se realiza una reorganización de la 
Z.A  de la Brigada de Caballería Nº.2, pasando la 5ª  
Sección de Cerro Largo a formar parte de la Z.A del 
Regimiento de Caballería Nº 7.

De la nueva organización se desprende que la 
seguridad de la totalidad de la frontera del Departa-
mento de Cerro Largo con la R. F. del Brasil (228 kms), 
será responsabilidad de la Unidad.

• En agosto del mismo año se produce el cambio 
de denominación del Regimiento pasando a denomi-

narse Regimiento de Caballería Mecanizado N° 7.-
• En el año 2000 debido a la grave crisis que 

afecta a la región, provocada por los brotes de fiebre 
aftosa en el ganado, el Poder Ejecutivo dispone que el 
Ejército apoye al M.G.A.P. Se pone entonces en ejecu-
ción el Plan de Operaciones “Frontera IV”, acorde a la 
D.P.O Nº 04/S-3/00 de la B.C.2, a efectos de apoyar al  
mencionado ministerio.

Es también durante este año que la Unidad crea 
una Escuelita de Equitacion la cual brinda clases a 
hijos del Personal de la Unidad y a civiles.

Asi mismo y respondiendo a un importante obra 
social se brindan clases a niños con capacidades dife-
rentes , integrando así el Regimiento al Centro Nacio-
nal de Fomento de Rehabilitación Ecuestre. 

• El día 2 de agosto de 2004 acorde a lo dispues-
to en el Boletín del M.D.N Nº 10.598 la Unidad cambia 

Nuevos vehículos

Personal y vehículos en condiciones de 
entrar en Operaciones

Vista aérea del Destacamento Aceguá

Personal del Regimiento en un Puesto 
de Control
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de denominación pasándose a llamar Reg.”GRAL APA-
RICIO SARAVIA”. de Caballería Mecanizado Nº 7.Hecho 
que se concreta el 24 de noviembre de 2004. 

D.	Corporación de SS.OO 
En el año 1904 la Corporación de SS.OO estaba 

conformada por :
	CNEL	 BRAULIO ORTIZ

	SGTO.MAY	 VICTOR SERRATO
	CAP 	 FEDERICO ABBONDANZA
	TTE.1º 	 FELIX BECERRA

Desde su creación han prestado servicios en el 
“7º de Caballería” numerosos Señores Oficiales, los 
cuales han construido la grandeza y el espíritu de 
cuerpo que posee el Regimiento.

DISTINGUIDA CORPORACIÓN DE SS.OO QUE TUVIERON A CARGO LA CONMEMORACIÓN 
DEL CENTENARIO DE LA UNIDAD

SENTADOS:CAP.RAUL MORENO,CAP.FRANCISCO AROCENA,TTE.CNEL. HECTOR TABAREZ, MAY. EDGAR 
MENDEZ,CAP. GERARDO HORNOS,CAP. WILLIAM SORIA.

DE PIE: ALF. MARCELO PIRIZ, TTE.2º LEONARDO RODRIGUEZ,TTE.1º JOSE GONZALEZ,TTE.1º. LUPES 
CALFANI,TTE.2º LUIS BATISTA,TTE.2º DOUGLAS LEAL,TTE.2º SANTIAGO GADEA,ALF. FABIAN ARELLANO,ALF 

CARLOS CAMARGO. 

Alumna compitiendo Clase de Equinoterapia
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En virtud del gran esfuerzo realizado por el 
Personal Subalterno de los Campos Militares Nº 2 
“Zapará” y  Nº 3 “Arerunguá”, en el acondicionamien-
to y mantenimiento de sus viviendas, asì como el em-
bellecimiento de su entorno, se dispone  premiar al 
mencionado personal con un viaje a la Capital para las 
respectivas familias.

Una vez realizadas las coordinaciones perti-
nentes, el día 09 de Octubre del 2005, parten  de 
la Ciudad de Tacuarembó en horas de la madrugada, 
esposas e hijos a visitar por primera vez la ciudad de 
Montevideo, siendo alojados en el Regimiento Blan-
dengues de Caballería Nº 1.

Se realizó un cronograma de actividades que con-
templó visitas a monumentos, lugares culturales del 
acervo histórico nacional, institutos e instalaciones 
nacionales y municipales.

Finalizando la visita el día 10 de octubre en horas 
de la tarde, se reintegraron a Tacuarembó.

Cabe resaltar que quienes participamos en  forma 
directa en dicha actividad nos llena de júbilo y alegría 
ver expresado en los rostros, tanto de los mayores 
como de los niños, el inmenso agradecimiento que de-
mostraron en todo momento.

A los efectos de ilustrar mas claramente, publica-
mos la carta recibida de Wilder Viera, hijo del Sgto. 1º 
Wilder Viera

Actividades Recreativas de 
familiares de P/s de los Campos 
Militares Nos. 2 Y 3

Arerunguá, 11 de octubre de 2004.-

Me llamo Wilder Orlando Viera Chagas y 
tengo 10 años.

El día 08 de octubre concurrí a conocer 
Montevideo, por primera vez.

Soy un niño criado en Paso de Las Piedras 
de Arerunguá, tengo un hermano de 6 años, 
mi papá es Sargento 1º en el Campo Militar 
Nº 3.

Concurrí hasta el año pasado a la Escuela 
Nº 38 Irineo Leguisamo de Paso De Las 
Piedras, este año 2004.

Concurro a la Escuela Nº 08 José Pedro 
Varela de Tacuarembó.

Estoy cursando 4to. año escolar y primer 
año de inglés,...además concurrimos al Club de 
Baby Fútbol de Wanderers con mi hermanito.

No conocíamos Montevideo, y la verdad 
que fue muy hermosa la oportunidad que nos 
dieron junto con mi madre y mis compañeritos 
que pudiéramos recorrer y conocer lugares 
tan hermosos  de mi país.
......................................................................

Quiero por medio de esta humilde carta 
agradecer esta hermosa oportunidad.

En nombre de mi familia, mis compañe-
ros.

Muchas gracias, un beso.

Wilder Orlando Viera Chagas y Alvaro 
Leonardo Viera Chagas

Día 6 de agosto – Hora 16:00
Niños hasta 12 años gratis.
ANIMACIÓN 
“Los Calchaquíes”
Actuación de magos, títeres y 
juegos inflables.
Golosinas, refrescos y panchos.
Piso 13 – Capacidad limitada

Fiesta infantil en 
el Centro Militar
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“Ya era Coronel, pero para 
la gloriosa historia del fútbol 
celeste seguía siendo el Te-
niente. El Teniente de la eterna 
sonrisa”. De los anales del 
fútbol uruguayo.

El Coronel don Alvaro 
Antonio Gestido nació en Mon-
tevideo, el 17 de mayo de1907. 
Hijo de Antonio Gestido y de 
doña Josefina Pose, orientales 
e hijos dé españoles. Ingresa 
a la Escuela Militar el 16 de 
febrero de 1923, de la que 
egresa como Alférez de Artille-

ría el 21 de febrero de 1927. Inmediatamente pasa a 
prestar servicios en el Regimiento de Artillería a Caballo 
No. 1 con asiento en la Unión (Cuartel ubicado en 8 de 
Octubre y Pan de Azúcar), del que era Jefe el Coronel D. 
Marcelino Bergalli. Allí el novel Oficial aprendió los pri-
meros rudimentos de la vida de cuartel y fue formándose 
en los cuadros del Arma como Comandante de Sección 
en la Batería que comandaba el  entonces Capitán D. 
Ricardo Botta.

Así fue templándose en la carrera del deber a la 
vez que continuaba en la práctica del fútbol, en la que 
ya se destacara defendiendo desde 1922 los colores 
de Peñarol y de la Escuela Militar. Ese año 1927 luce la 
celeste de Uruguay en la Copa Lipton, la cual conquista. 
De esta época hay que destacar “su amor al servicio y 
resistencia a las fatigas, pues estando con licencia, con-
cedida por la Superioridad para ir a Buenos Aires, en 
un partido de footbal internacional, se prestó volunta-
riamente por  carecerse de Oficiales, a desempeñar una 

Galería de Militares Ilustres
Alvaro Gestido, Cnel. de Artilleria, Caballero 
del Deporte, Campeón Olímpico y Mundial

Comisión” (ir con una sección a la Escuela Militar en Ce-
rrillos). Debemos aclarar que hacía dos días que había 
regresado del mismo campo militar luego de un período 
de maniobras.

El 30 de marzo de 1928 se embarca para Europa 
en el desempeño de una comisión dispuesta por la Su-
perioridad a disputar la Olimpíada, de la que regresa con 
el título de Campeón Olímpico de Fútbol (Ámsterdam, 
Holanda).

El mes de agosto de aquel 1928 debe figurar 
como el vértice más alto de su naciente gloria depor-
tiva. De regreso a la Patria todo era alegría, todos eran 
honores.

El día 13 el Comando y Oficialidad del Regimiento le 
brindan un homenaje, al que concurre el Jefe del Estado 
Mayor del Ejército (lo que hoy es el Comandante en Jefe 
del Ejército) y es felicitado por la Orden del Regimiento. 
Pero por ello no escapa a la tarea común de los jóvenes 
Oficiales, de inmediato es designado Oficial de Semana. 
Más ello no es óbice para que a solicitud del vecindario 
de la Unión se le autorice a salir, el día 16, para recibir de 
la Comisión Auxiliar una Espada de Honor, brindada por 

Integrantes de la Institución militar, por generaciones han realizado 
una valiosa contribución a los diferentes ámbitos de la cultura 

nacional, educación física y deporte en general.
Es interés de esta Comisión Directiva, homenajear a quienes han 
contribuido a prestigiar a la Institución en particular y al País en 

general, mediante un reconocimiento público a través de la difusión 
en la revista “El Soldado”, de sus biografías, obras, trayectoria etc.

Alvaro 
Gestido

DESFILE INAUGURAL del Estadio 
Centenario. Encabezado por el equipo 

de Estados Unidos.
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esa población, “en reconocimiento por amor a la Patria 
que puso en evidencia en ocasión de su brillante actua-
ción en las Olimpíadas de Ámsterdam”:

El 25 de agosto de 1928, para honor del Regimien-
to de Artillería a Caballo No.1 porta la Enseña Patria, es 
el abanderado del Regimiento. La multitud se abalanza 
sobre el escolta. Es el héroe de la jornada, tenía solo 21 
años cumplidos. 

Es dura la vida del Cuartel. Destacarse en esos 
años en que se inicia una carrera, sin duda, la misma se 
ve afectada, aún en el caso de un hombre como Álvaro 
Gestido poseedor de excelentes cualidades físicas e in-
telectuales, adornadas por sobretodo,  por un gran don 
de gentes.

Ya antes de su partida al Viejo Mundo, su sabio 
Capitán temía: “por sus excepcionales condiciones de 
atleta se encuentra un poco desplazado de sus funcio-
nes”.

Al regreso, por el mes de noviembre se le nota 
decaído, “coincide con los grandes partidos de footbal, 
pues si bien no ha dado parte de enfermo, en lo que 
demuestra energía, se ha sabido que ha venido de esos 
partidos golpeado en distintas partes, como consecuen-
cia de los incidentes de la lucha deportiva”.

Era el año de la famosa “cortina metálica” formada 
por “Tatita” Silva, Lorenzo Fernández y Álvaro Gestido, 

quienes hicieron época en la cancha de Pocitos donde 
los aurinegros no perdieron un clásico. Completa los 
lauros de ese año con la conquista por parte de Peñarol 
del Campeonato Uruguayo Amateur.

En la primera mitad de 1929 tiene lugar el traslado 
del Regimiento de la Unión a su actual sede del Pantano-
so. El ya Segundo Teniente Gestido cumple sus funciones 
en la Mayoría , donde poco a poco se va poniendo al 
tanto de los resortes de la Unidad. En el plano depor-
tivo con Peñarol conquista nuevamente el Campeonato 
Uruguayo. “Trabaja con mucha voluntad, sin dar jamás 
partes de enfermo, sin solicitar excepciones del Servicio, 
revelando en la tarea diaria una constitución rigurosa”...
Defendiendo la casaca Celeste obtiene la Copa Newton.

En el año 1930 Centenario de la Jura de la Constitu-
ción, lo encuentra continuando sus Servicios en la Guar-
nición del Pantanoso y como en años anteriores deben 
explicar el porqué de sus excelentes de sus aptitudes 
físicas. La gloria, a los 23 años nuevamente lo corona 
con el laurel del Primer Campeonato Mundial de Fútbol 
en Montevideo.

Como siempre no dejó a un lado sus obligaciones, 
en pleno Campeonato Mundial concurría a atender sus 
funciones en la Mayoría de su Unidad.

El 21 de febrero de 1931 asciende a Teniente 
Primero y pasa a revistar en el Regimiento de Artillería 

Equipo Uruguay 1930 - Ballestero en el arco; Nasazzi y Mascheroni en la zaga; Andrade, 
Lorenzo y GESTIDO en la línea media. Adelante Dorado, Scarone, Anselmo, Cea e Iriarte
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montado No. 1 (Camino Burgues, Cerrito de la Victoria) 
en Comisión en el Juzgado Militar de 1er. Turno, Comisión 
que cesa el 30 de enero de 1932. Decía de él el Cnel. D. 
Héctor Marfetán, Juez Militar “Oficial ENTUSIASTA DE SU 
ARMA, estudioso e inteligente”.

El año 1932 sirve a órdenes del Cnel. D. Pedro 
Sicco en el Regimiento de la Calle Burgues y obtiene con 
Peñarol su tercer Campeonato Uruguayo. En el verano de 
1933 contrae matrimonio con la señorita Araceli Buzó e 
ingresa a la Escuela Militar de Aplicación (hoy I.M.A.E.) a 
realizar el curso de pasaje de grado obteniendo al fina-
lizar el 1er. Puesto de la promoción. Terminado el mismo 
vuelve a la Guarnición del Pantanoso. En Marzo pasa en 
comisión a la Escuela Militar de Aplicación. En abril de 
1934 asciende a Capitán y pasa a prestar servicios en el 
Estado Mayor del Ejercito.

El 1º. De marzo de 1937 pasa al Regimiento de Ar-
tillería Montada No. 1. Entre julio y noviembre de 1938 
realiza el Curso de pasaje de grado de Capitán a Mayor 
en la Escuela de Armas y Servicios obteniendo nueva-
mente el 1er. Puesto. El 9 de diciembre pasa con destino 
a esta última Escuela para inmediatamente ingresar al 
Curso de Estado Mayor de la Escuela Superior de Guerra 
por concurso.

En el plano deportivo obtuvo con Peñarol cuatro 
campeonatos uruguayos: 1935, 1936, 1937 y 1938, 
que cómo el de 1932 eran profesionales. En 1937 contra 
los rosarinos obtuvo para Uruguay la copa Asociación. 
También defendiendo a Uruguay la Copa “Héctor R. 
Gómez” en 1940.

No todos eran triunfos en la carrera del esforzado 
Oficial , por éstos años pierde a su compañera quedando 
a cargo de su casal de hijos, los que no alcanzaban a 
edad escolar.

Egresa de la Escuela de Estado Mayor donde puso 
como siempre sus excelentes cualidades de jinete en 
campañas que superaron los 800 y los 500 kilómetros 
en pocos días.

El año 1941 lo inicia prestando servicios en la 
Escuela de Armas. Entre el 28 de marzo de 1941 y el 
12 de mayo tienen lugar las pruebas de selección y la 
competencia en Buenos Aires: donde se realiza el 1er. 
Certamen de Pentathlón  Moderno Militar. El Capitán D. 
Álvaro Gestido integra el equipo, dirigido por el Mayor D. 
José Agustín Baudean, con los Tte.2º. D. Vicente Novoa, 
D. Jaime Meregalli, D. Ruben G. Orozco, y al Alf. D. Octavio 
C. Barboza.

El 28 de setiembre de 1941, al cumplir Peñarol 
sus 50 años, en partido amistoso ante River Argentino, 
Alvaro Gestido jugó su último partido (2º. tiempo). El 
vazco Claurren y Piñeiro fueron sus compañeros de línea 
media. Ganó Peñarol 4 a 2, luego de ir perdiendo en el 
primer tiempo 2 a 1.

Defiende ocho partidos de fútbol a la Escuela Militar 
en el certamen Universitario y para completar en otra 
actividad sale 1º. en el Torneo de Pelota organizado por 
el Centro Militar. En el año 1942, mes de junio pasa a 
prestar Servicios en el Campo Militar No. 1 de Cerrillos 
(Servicio Veterinario y de Remonta), donde en las cre-
cidas del río Santa Lucía, del comienzo de la primavera, 

Estadio Centenario 1930
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hace proezas de valor en el salvamento de hombres y 
animales. Como en los regimientos de Artillería 1, en 
la Escuela de Armas y Servicios, en éste Campo Militar 
quedan los vestigios materiales de su pasaje , en las 
plazas de armas, en las plazas de deporte, y por sobre 
todo en la memoria afectuosa de sus superiores, cama-
radas y subalternos.

El 1 de febrero de 1943 asciende a Mayor y se 
hace cargo de la Jefatura del Curso de Tenientes 1os. 
De Artillería de la Escuela de Armas y Servicios a la que 
ya estabas vinculado por la cátedra de “Transporte y 
Medios Motorizados”.

En el campeonato de competencia de 1944 Peñarol 
recurrió a sus servicios, ante enfermedad de Obdulio 
Varela. Estaba fuera de entrenamiento, pero su respues-
ta fue:- “me queda poco , pero ese poco está a la orden 
de Peñarol”... y jugó. Peñarol ganó ajustadamente dos 
partidos con Álvaro Gestido en la media cancha. Contra 
Wanderers, coincidió su reaparición con un homenaje 
a los Olímpicos del 24 (20 años de Colombes).  Wan-
derers le obsequió con una medalla “CABALLERO DEL 
DEPORTE” fue el 10 de junio. Contra Liverpool fue su 
despedida, una semana más tarde o sea el 18 de junio 
de 1944. La Asamblea de Peñarol, el 22 de setiembre, lo 
designó por aclamación SOCIO HONORARIO.

En marzo de 1945 pasa  a la Inspección General del 
Ejército en comisión como 2º.  Jefe del Centro de Instruc-
ción para Oficiales de Reserva en la calle Carapé; en julio 
se traslada al Cuartel de los Treinta y Tres en Dante y Re-
pública. Al frente de varias materias, ante la falta de Jefe 
de Curso de Artillería, él se hace cargo del mismo. En el 

servicio en campaña: en La Floresta (1945), Laguna del 
Sauce (1946), en el Departamento de Lavalleja (1947), 
en el de Paysandú (1948) maniobras que a cuarenta 
años lo mantienen vivo en la tradición de miles de ciu-
dadanos. Quién mejor que él, tan vinculado a través del 
deporte a los medios civiles para atraer a cientos de as-
pirantes en esa época de oro que fue el C. I. O. R.

En la faz familiar en la Navidad de 1946  contrae 
nupcias en Santa Clara de Olimar con la señorita Jacinta 
J. Saravia, de las principales familias de la localidad a la 
que quedará tan vinculado.

En julio de 1949 en la Región Militar No. 3 (Paso 
de los Toros) se desempeña como Jefe de los Servicios 
divisionarios y luego como Jefe de Estado Mayor.

En la Inspección General del Ejército, de mayo a 
octubre hace el curso para Coronel, grado al que as-
ciende el 24 de julio de 1952 con fecha 1º de febrero 
de 1949. Luego de prestar servicios en el Ministerio de 
Defensa Nacional se retira en 1954, con más de 30 años 
de servicios distinguidos.

En 1959 el equipo volante de la Mutual de Jugado-
res, luego de la Cruzada del Dr. Caritat y de las inundacio-
nes de ese mismo año tomó el nombre de Álvaro Gestido 
en homenaje al Caballero del Deporte por iniciativa de 
Ricardo “Cacharpa” Pérez.

En Santa Clara de Olimar, el corazón le falló, cuando 
aún no había cumplido los 50 años de edad. En su casa 
de Boulevard Artigas y en el Club de sus amores un Ejér-
cito y un Pueblo lo despidieron rumbo al viaje eterno. 

Su mayor honor fue ser Soldado y Artillero; con el 
deporte entró en la gloria.

Su País recuerda siempre a quien logró mayores 
lauros en toda su historia deportiva.

Quienes lo conocieron veneran al HOMBRE.

Los Artilleros a un MITO.
La Patria a un HIJO DILECTO.

El 18 de mayo de 1999, dentro del 
programa desarrollado en el “Día del 
Ejército Nacional”, se designó con el 
nombre de “Cnel. Alvaro Gestido” al 
Estadio Militar en el Comando General 
del Ejército; oportunidad en la que el 
Sr. Presidente de la Republica Don Julio 
Maria Sanguinetti acompañado por el 
Sr. Comandante en Jefe del Ejército Tte.
Gral. Fernán Amado y Directivos del Club 
Atlético Peñarol descubrieron su busto. 
El acto también contó con la adhesión 
de la Asociación Uruguaya de Fútbol 
mediante la colocación de una plaqueta 
por parte de su Presidente y otros 
Dirigentes.
De esta forma se plasmó un merecido 
homenaje al Soldado que entró en 
las glorias del fútbol uruguayo como 
“caballero del deporte”.

Sello Conmemorativo
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En el marco de la Semana Hípica Militar del Ejér-
cito Argentino que se desarrolló entre el 14 y el 16 de 
abril, en la Provincia de Buenos Aires, el Tte. 1º Martín 
Menéndez del Ejército Nacional, Socio DEL Centro 
Militar, obtuvo el 1er Puesto en la Clasificación Final del 
Concurso Completo de Equitación, llevado a cabo en el 
Regimiento de Caballería de Tanques 10 “Husares de 
Pueyrredeón”, dependiente de la B.C.Blda.Nº 1.

El Concurso comprendió las Pruebas de Adiestra-
miento, fondo y Salto, donde clasificó en el 5to., 1º 

Destacada Actuación en Buenos 
Aires de Socio del Centro Militar

y 2º puesto, respectivamente; logrando consecuente-
mente dicho Campeonato.

El Tte. 1º Menéndez compitió entre 42 militares 
participantes, con el equino “New Park” de origen 
chileno, el que fue provisto por la Escuela de Equita-
ción del Ejército argentino.

El mencionado Oficial se encuentra realizando el 
Curso de Maestro de Equitación en la Escuela Militar 
de Equitación Argentina.

• 5 de Junio
Paseo recreativo de toda la familia al 
Parador Tajes
Con transporte desde nuestra Sede

• 22 de Junio
1er. Master de Gimnasia

• 2 de Julio
Actividad recreativa para niños de 6 a 12 
años en el Complejo Salinas
con transporte desde nuestra Sede

Departamento Deportivo
Calendario de actividades

extraordinarias

Todas las actividades son dirigidas por 
docentes.

Infórmese por estas y otras actividades 
en Dpto. Deportivo, Relaciones Públicas 
o en Secretaría.

Desde tiempos inmemoriales; los efectos tera-
péuticos del Yoga han ido trasmitiéndose de maes-
tros a discípulos.

Es así como personas con diferentes proble-
mas de salud, tanto física, psíquica o espiritual 
han encontrado en las distintas técnicas del Yoga, 
un camino diferente que les ha permitido ir supe-
rando sus malestares.

En la parte física tenemos trabajos de flexibili-
zación, elongación, tonificación, circulación, masaje, 
energización, etc.

Para trabajar el campo mental, disponemos de 
técnicas de relajación conciente, con ejercicios res-
piratorios, visualización de colores que promueven 
la energía sanadora que llevamos dentro, y un aflo-
jamiento profundo que induce a la paz mental.

Y aquel que necesite ¿ quién no...? conocer, 
profundizar, ampliar su capacidad espiritual, en-
cuentra en Yoga, a través de la concentración y 
meditación un sendero que conduce a la expansión, 
tomando plena conciencia de nuestro YO real, de 
nuestra espiritualidad, de  nuestra unión con noso-
tros mismos y con el TODO, proporcionándonos una 
paz profunda y un goce que da el verdadero sentido 
de la vida.

En este año en nuestro Centro se ha acondi-
cionado para las clases de Yoga de un  hermoso y 
amplio local en el piso 15, con una vista imperdible 
de la Bahía.

Las clases como siempre están a 
cargo de la Profesora Angelina Muñoz 
Abalo los días Martes y Jueves de 10:00 
a 11:00 hrs. y de 18:00 a 20:00 hrs.

YOGA
Un camino a la salud
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El 11 de abril próximo 
pasado, una delegación del 
Centro Militar se hizo presente 
en el Hospital Central de las 
FF.AA. para hacer entrega a 
su Director General, Cnel. José 
J. Aranco, de un Facoemulsifi-
cador CATARHEX con pedal y 
accesorios destinado a Cirugía 
Oftalmológica. La delegación de 
nuestro Centro estuvo compues-
ta por su Secretario General, 
Cnel. Omar M. Farías, su Teso-
rero, Cnel. Walter R. Cibils y los 
miembros de la Comisión Direc-
tiva, por la Armada Nacional, 
C/N Washington Villar, y por la 

Fuerza Aérea Uruguaya, Cnel. (Nav) Delco Almada. 
Asistieron en representación del H.C.FF.AA., además 
de su Director General, su Director Administrativo, C/N 
Daniel Arancio, su Director Técnico, Cnel. (Med) Doctor 
Gonzalo Fernández, su Sub Director Técnico, Tte. Cnel. 
(Med) Doctor Carlos Pepe y la Jefa del Servicio de Of-
talmología Cap. (Med) Doctora Blanca Villa, estando 
también presente el representante de la firma provee-
dora suiza OERTLI, Ingeniero Sergio Basalo.

En la oportunidad, El Cnel. Aranco agradeció al 
Centro Militar por la muy importante colaboración 
que permitirá, entre otros servicios, realizar la ope-
ración de cataratas usando una tecnología de última 
generación de la cual el Hospital no disponía. Contes-
tó el Cnel. Farías en nombre del Centro Militar, quien 
resaltó especialmente que la donación era de todos 
los asociados del Centro sin excepción, quienes, con 
su contribución mensual al efecto, hacían posible esta 
donación así como harán posible otras que se prevé 
realizar en un futuro próximo.

En nombre de sus Socios el 
Centro Militar dona al H.C.FF.AA.
un Facoemulsificador
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INFORMES: Dpto. Cultural P.15 de 08:30 a 
14:30 hs. o Tel. 908 14 82 Int. 149

CENTRO MILITAR - DEPTO. CULTURAL

• INGLES 
Prof. Miriam Puglia Tel. 408 37 50
Comienza 8 de marzo.
Días: Martes y Jueves, horario a convenir.
•	 Jóvenes y adultos.
•	 Cursos curriculares avalados y certificación del Insti-

tuto Dicken´s.
•	 Cursos extracurriculares de conversación y Brush-Up.
•	 Exámenes Internacionales de la Universidad de Cambridge.
Prof. Zulamit Franco Milan Tel. 409 33 74
Comienzos en marzo
Días: Miércoles y viernes horario a convenir
•	 Niños, jóvenes y adultos
•	 Cursos avalados y certificados por el Instituto Anglo-

Uruguayo
•	 Exámenes Internacionales
•	 Preparación de exámenes para primaria y secundaria
•	 Apoyo al estudiante

• TALLER LITERARIO
Prof. Raquel de León Tel. 600 81 95
Comienzo 2 de marzo.
Día: Miércoles, horario a convenir.
•	 Descubrir el escritor que tenemos dentro.
•	 Desarrollar la imaginación, expresar en forma escrita 

sentimientos y emociones con buen nivel literario.
•	 Conocer maestros y sus técnicas, etc.

• PINTURA AL ÓLEO
Prof. Martha Palau Tel. 309 70 46
Comienzo 4 de abril.
Día: Lunes, horario de 16:30 a 19:30 hs.
•	 Técnicas de dibujo y pintura al óleo
•	 Vernissage anual con posibilidad de exponer sus obras.

• PSICOLOGÍA
Los profesionales atienden en sus consultorios particulares.

Psic. Y Terapeuta Floral Fabiana De Souza Tel. 408 37 50

•	 Flores de Bach, Bush y California
•	 Insomnio, Depresión, Angustia, Stress.
•	 Diagnóstico y tratamiento de autismo, etc.
Psic. Mario A. Sosa Tel. 619 94 06
•	 Intervención en crisis y situaciones de cambio.
•	 Prevención y tratamientos breves.
•	 Orientación de padres, etc.
Psic. Y Perito Judicial Sandra Barreiros Tel. 413 61 69

•	 Dirigida a niños, jóvenes, adultos y adultos mayores.
•	 Dificultad de aprendizaje, trastornos de conducta. 
•	 Relaciones familiares conflictivas.
•	 Experta en maltrato infantil (Físico- emocional y 
abuso sexual)
•	 Violencia Doméstica
•	 Pericias Psicológicas en Derecho civil, penal y laboral, etc.

Comienzo de cursos y terapias 2005
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Cnel. Héctor Juan Lucero

Me cabe el alto honor y penosa responsabilidad de re-
presentar al Batallón Simbólico de Infantería y al Centro Militar 
para evocar al Cnel. Héctor Lucero Díaz al cumplirse el primer 
mes de su lamentable y repentina desaparición física. Porque 
el Cnel. Lucero que ingresara a nuestro Ejército en el lejano 
1943, hasta ayer mismo ha dedicado más de seis décadas 
in-interrumpidas de su rica existencia al servicio de muestra 
Institución Militar. Esta dedicación que no ha conocido inte-
rrupciones o paréntesis, lo transforman en un ejemplo único 
para el Ejército. Porque para la generalidad de los militares 
de todos los tiempos existe un período para el imaginario de 
culminación y de merecido descanso. Aparece en nuestro ho-
rizonte, más o menos cercano, más o menos difuso, pero con 
la certeza de que lo podremos disfrutar merecidamente, algún 
día, y que en él se nos darán todas las satisfacciones, todos 
los sueños. Y que estarán al final mismo de la existencia, de 
la vida útil, donde se irán desvaneciendo las energías vitales, 
lentamente hasta apagarse como una llama que va languide-
ciendo poco a poco. Como la luz que se extingue al finalizar 
una larga jornada. Sin embargo para el Cnel. Lucero esta cir-
cunstancia no se dio: un lance funesto del destino le arrebató 
la vida en la, plena madurez de su fecunda existencia.

Quizás el destino adverso en una mueca mortal quiso 
otorgarle en un gesto de grandeza e inmensa justicia ese 
premio, ese merecido descanso.

Porque la sencillez, la modestia y la humildad, caracte-
rísticas de las almas grandes no le permitieron al Cnel. Lucero 
reclamar esa recompensa, ese premio.

En estos largos años de compartir destinos, de los mas 
diversos, dentro o fuera del Ejército, dentro o fuera del país, 
en tiempos de paz o tiempos de guerra dentro o fuera del 
aula, en tiempos de peligros o tiempos de bonanza teníamos 
a nuestro lado al maestro, al Instructor al padre afectuoso y 
cordial pero con los quilates para imponer el señorío de su 
autoridad que surgía con la naturalidad desprovista de toda 
arbitrariedad. Porque del Cnel. Lucero emanaba ese atributo 
esencial inherente y distintivo que caracteriza lo más acendra-
do del espíritu militar: la autoridad moral de la jerarquía. No 
la autoridad que surge del temor a la sanción o la dureza del 

castigo que puede imponer el superior. Porque al Cnel. Lucero 
no le era necesario ejercitar estos atributos con sus subor-
dinados. La enorme lealtad que despertaba por sí mismo, le 
bastaba para ejercerla. Jamás le oímos un grito destemplado 
o un gesto de dureza o una palabra sarcástica. No le eran 
necesarios. Porque sabía merecer el respeto, la obediencia al 
grado máximo. Lo recordamos con el afecto y admiración que 
concita un padre, un Maestro con mayúscula. Lo recordamos 
como el Instructor nato. Como el Capitán Jefe de Curso que 
compartía las fatigas de las marchas a pie, del viejo Regla-
mento de Maniobras de Infantería. Lo vimos despojarse de 
sus botas cortas y arremangarse el uniforme y colaborar a 
la par de sus subalternos para liberar en arduo esfuerzo un 
vehículo táctico empantanado hasta el eje en un curso de agua 
desbordado en el campo de maniobras.

Lo vimos enseñar los rudimentos básicos del empleo, de 
las pequeñas unidades del Arma. También lo vimos iniciándo-
nos en las tareas de comando de las unidades más grandes, 
en el campo de la táctica elemental, y luego conducirnos en 
un camino ascendente en los cada vez más complejos secretos 
del empleo de las grandes unidades en el campo de la estra-
tegia desde sus recordadas clases en el IMES.

Y también le recordamos como Directivo de Instituciones 
como el Centro Militar o la Cooperativa de Las FF.AA.,donde no 
bastaba con poseer conocimientos estrictamente profesiona-
les, era necesario incursionar en áreas ajenas y desde una po-
sición del más alto nivel de responsabilidad, y allá también la 
actuación del Cnel. Lucero resultó exitosa, aunque no exenta 
de duras pruebas, las que pudo superar y dictar verdadera 
cátedra, como era su normal proceder. Porque tenía la sabi-
duría de la experiencia, la virtud de la inteligencia natural, la 
adaptación sin errores a las nuevas , difíciles, arduas circuns-
tancias que conllevan la diaria peripecia de estas Instituciones 
tan fundamentales a las FF.AA.

Y cuando se crea nuestro Batallón Simbólico, integra con 
entusiasmo, su núcleo fundacional y llega por sus relevantes 
méritos propios a ocupar su Comando en más de un período, 
donde le sorprende la muerte. Se hallaba en el pleno uso 
de sus facultades. Mucho había dado en su larga existencia 
y seguramente mucho habría de dar todavía. Nos ha dejado 
un vacío que será difícil llenar. Su lugar seguirá vigente. Ha 
sido muy grande y abundante la siembra imperecedera que 
nos ha dejado para los que fuimos sus alumnos, sus subor-
dinados, sus camaradas, sus amigos. Porque el Cnel. Lucero 
seguirá alumbrando el camino que iniciara hace tantos años. 
Su llama no se extinguirá jamás y desde el Ejército del Silen-
cio nos continuará guiando. Nos continuara guiando en el no 
siempre claro camino de deber. Su luz será necesaria para 
que no tropecemos y que alcancemos ese éxito por el que 
tanto luchó para que lo mereciéramos. Cnel. Lucero que haya 
paz en vuestra tumba para siempre. Y que podamos continuar 
alumbrándonos con los destellos de su antorcha.

Palabras pronunciadas 
por el Cnel. Walter 
Gulla con motivo de 
cumplirse el primer 

mes del fallecimiento 
del Sr. Cnel. Héctor 

Lucero Díaz. 
Cementerio del Norte 
Panteón del Ejército.
14 de mayo de 2005.
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En la sede de nuestro Centro Militar se realizan, 
con al auspicio da la Academia del Tango de la Repú-
blica Oriental del Uruguay, charlas referentes a nuestra 
música popular ciudadana, todos los segundos martes 
de cada mes, con entrada libre y gratuita.

Las mismas están a cargo de prestigiosos estu-
dios, coleccionistas, investigadoras e historiadores del 
genero, quienes aportan honorariamenete sus conoci-
mientos, brindando una cuidada información atinente 
a los protagonistas del “dos por cuatro”:  composito-
res, letristas, ejecutantes, cantantes y conjuntos mu-
sicales, sus instrumentos, etc.,en excelentes marcos 
melódicos integrados a menudo por registros disco-
gráficos exclusivos.

Esta actividad se realiza ininterrumpidamente 
desde hace diez años con mantenido entusiasmo que 
contienen una alta cuota de amor por nuestra música 
ciudadana, siendo actualmente la única Institución de 
nuestro medio que sistemáticamente la lleva a cabo.

Como complemento, tuvo lugar un interesante e 
instructivo Cursillo de Tango, a cargo del Sr. Boris Puga, 
presentando, desde su iniciación ,el desarrollo de los 
períodos, escuelas, influencias recíprocas, etc.,en un 

Disertaciones Sobre Tango
recorrido que ya sobrepasa el siglo, estando a estudio 
realizarlo nuevamente este año.

El Programa de Disertaciones para el ciclo 
2005 es el siguiente:

Invitamos cordialmente a nuestros Asociados y 
familiares a asistir a las que sin duda serán muy inte-
resantes disertaciones a cargo de destacados exposi-
tores, sobre personajes y hechos salientes que inte-
gran la trama de este TANGO que identifica y sustenta 
nuestro ser cultural.

MARZO 08
Horacio
Loriente

Adolfo Mondino

ABRIL 12 Antonio Muniz Osmar Maderna

MAYO 10 Domingo Durán
Breve historia de 
“La cumparsita”

JUNIO 14 Boris Puga Emilio Balcarce

JULIO 05
Ramón
Fernandez

El caballo y el 
canto criollo

JULIO 19
Ramiro
Carámbola

Héctor Stamponi

AGOSTO 09 Héctor Bello

SETIEMBRE 13
Humberto
Barrella

Libertad
Lamarque

OCTUBRE 11
Emilio
Santabaya

El criollismo y el 
tango

NOVIEMBRE 08
Adémar
Panuncio

Carlos Bahr

DICIEMBRE 13
Horacio
Loriente

Juan Canaro

PROGRAMACION SUJETA A MODIFICACIONES SIN PREVIO AVISO
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Trabajos realizados, compra 
de Equipos y Materiales en el 

Periodo 2004-2005

• HOTEL
*Pintura en general del interior del Edificio
*Arreglos de redes de sanitaria y de evacuación de 
aguas pluviales 

*Instalación de Bomba de agua, para dar mayor presión 
al sistema del Hotel

*Cambio de cielorraso en las habitaciones
*Retapizado de módulos en el Hall de entrada 
*Compra de colchones de 2pzas. Para todas las habi-
taciones con cama matrimonial

*Compra de 12 set.de sábanas Kingsize 4 piezas,5 al-
mohadas

*Compra de 50 toallones, 50 toallas de mano 12 re-
pasadores

• PARADOR
*Pintura de interior y exterior de todo el edificio 
Parador y Bar.

*Pintura y arreglo de ducheros y baños.
*Arreglo de red sanitaria y ensanche de salida de 
aguas residuales, incluidas confección y ampliación 
de cámaras sépticas.

*Reparación de pasamanos de hierro de terrazas a 
nuevo.

*Mantelería: 51 manteles (color natural), 132 
cubres1mt.x1mt.(color verde inglés)y 148 serville-
tas

*Compra de 5 cuadros artísticos para comedor
*Adquisición de Tenis de mesa

Complejo Salinas

BIENVENIDOS
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• PREDIO ALEDAÑO
*Arreglo y pintura de cancha de Tenis y Paddle
*Arreglo y pintura de hamacas y  toboganes en predio 
infantil

*Se plantaron en zona de Camping 230 eucaliptos y 100 
pinos.

* Ampliación caminos y zanjas de salida de aguas resi-
duales fuera del predio

*Compra de Desmalezadora
*Cambio de bomba, Caño plástico y cable del sistema au-
tomático de Bombeo

*Cambio de motor de la cortadora de césped
*Chapa y pintura de camioneta FIAT de la Institución
* Reparación de freidora y cocina a gas del Salón de  P.A

• TRABAJOS Y COMPRAS
PREVISTAS

1) Lavadora y secadora industrial
2) Terminar arreglo en lo baños de las habitaciones 

del Hotel (red de servicio de agua)
3) Confección de 3 parrilleros mas, con comodidades 

de mesada, pileta, luz y agua
4) Arreglo baños en zona de Camping.

En el período Enero-febrero 2005, se registró un 
importante incremento en el uso de los alojamientos y 
en compras en Bar y Restaurante, en relación a igual 
periodo del 2004

BAR Enero 40% mas

Febrero 63% mas

RESTORAN Enero 24% mas

Febrero 18% mas

ALOJAMIENTO Enero 5% mas

Febrero 35% mas

TURISMO 2005 ALOJAMIENTO 40% mas

Se continuará trabajando para mejorar el Servicio 
y tener mayor cantidad de usuarios, estando atento a 
toda critica, comentario e iniciativa al respeto. 
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En el correr del año 2004, la Comisión de 
Damas del Arma de Infantería hizo entrega de 
calzado deportivo a los hijos del personal militar. Esta 
donación se hizo en todos los Batallones y Brigadas 
de Montevideo, gracias a las recaudaciones de benefi-
cios que se realizaron durante ese año.

Comisión
de Damas
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Departamento Deportivo
HORARIOS Y ACTIVIDADES – AÑO 2005

DÍAS HORARIO PROFESOR

PREESCOLARES (3 a 5 años)

M y J 15:00 a 15:30 Elena Oggero

MENORES (13 a 15 años). Mixto

L, M, V 18:30 a 19:15 (step-local) Silvana Casañas

M y J 16:30 a 17:15 (aero-local) Elena Oggero

Sáb 09:00 a 09:45 (aero box) Cristina Da Cunha

JUVENILES (16 y 17 años). Mixto

L, M, V 10:45 a 11:30 (local-streching) Andrea Romero

18:30 a 19:15 (step-local) Silvana Casañas

19:45 a 20:30 (aero-local) Elsa Huertas

M y J 08:15 a 09:00 (aero-local) Elena Oggero

16:30 a 17:15 (aero-local) Elena Oggero 

19:30 a 20:15 (localizada) Mónica Martín

Sáb 09:00 a 09:45 (aero box) Cristina Da Cunha

ADULTOS  (18 años en adelante). Mixto

L, M, V 10:45 a 11:30 (local-streching) Andrea Romero

16:00 a 16:40 (localizada) Selva González

18:30 a 19:15 (step-local) Silvana Casañas

19:45 a 20:30 (aero-local mixta) Elsa Huertas

M y J 08:15 a 09:00 (aero-local) Elena Oggero

16:30 a 17:15 (aero-local) Elena Oggero

19:30 a 20:15 (localizada) Mónica Martín

Sáb. 09:00 a 09:45 (aero box) Cristina Da Cunha

HORARIOS DE NATACIÓN

BEBES (3 meses a 2 años)

Sáb 12:00 a 12:30 Cristina Da Cunha

PRESCOLARES (3 a 5 años)

M y J 15:45 a 16:15 Elena Oggero

NIÑOS Mixto (6 a 12 años)

L, M, V 16:45 a 17:30 Selva González

M y J 09:15 a 10:00 Elena Oggero

17:30 a 18:15 Elena Oggero

Sáb 10:00 a 10:45 Cristina Da Cunha

MENORES Mixto (13 a 15 años)

L, M, V 16:45 a 17:30 Selva González

18:45 a 19:30 Selva González

M y J 09:15 a 10:00 Elena Oggero

19:00 a 19:45 Silvana Casañas

Sáb 10:00 a 10:45 Cristina Da Cunha

JUVENILES Mixto (16 y 17 años)

L, M, V 18:45 a 19:30 Selva González

M y J 09:15 a 10:00 Elena Oggero

19:00 a 19:45 Silvana Casañas

ADULTOS Mixto (18 años en adelante)

L, M, V 12:30 a 13:00 Andrea Romero

18:15 a 18:45 Selva González

M y J 09:15 a 10:00 Elena Oggero

19:00 a 19:30 Silvana Casañas

HIDROGIMNASIA Mixto (16 años en adelante)

L, M, V 11:45 a 12:30 Andrea Romero

17:30 a 18:15 Silvana Casañas

M y J 18:15 a 19:00 Silvana Casañas

VOLEIBOL

L, M, V 15:00 a 16:00 Damas Selva González

16:00 a 18:00 Mixto libre

YOGA Mixto (16 años en adelante)

M y J 10:00 a 11:00 Angelina Muñoz

18:00 a 19:00

19:00 a 20:00

KARATE Mixto desde los 14 años

L, M, V 20:00 a 21:30 Diego Vallespi

ESGRIMA Mixto desde los 10 años

M y J 16:30 a 19:30

JUDO Mixto desde los 8 años

L y Miér. 09:30 a 10:30 Juan Andino

16:45 a 18:15

SALA DE MUSCULACIÓN Mixto (14 años en adelante)

L, M, V 07:30 a 12:30 Andrea Romero

16:00 a 21:00 Federico Giacummo

M y J 16:00 a 21:00 Federico Giacummo

Sáb 08:00 a 10:00 Cristina Da Cunha

PALETA

L, M, V 07:30 a 14:00

M y J 08:00 a 21:30

18:00 a 21:30

Sáb 08:00 a 12:00

PILETA LIBRE Mayores de 18 años y/o grupo familiar.

L, M, V 09:30 a 11:45 Mónica Martín

19 :30 a 21:30 Silvana Casañas

M y J 10:45 a 12:30 Elena Oggero

19:30 a 21:30 Silvana Casañas

Sáb. 10:45 a 12:30 Cristina Da Cunha

SAUNA Desde los 16 años

Caballeros Damas

L, M, V 08:30 a 13:00 L, M, V 10:00 a 13:00

18:00 a 21:00 16:30 a 21:00

M y J 17:00 a 20:30 M y J 17:00 a 20:00
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Nómina de Socios Protectores
• El centro militar quiere rendir homenaje a los socios que con su aporte 

desinteresado, son pilar fundamental de nuestra Institución.
Tte.General Amado, Fernan
Tte.General Aranco Garragorry, Pedro Julio
Tte.General Berois, Carlos Luis
Tte.General Daners, Carlos
Tte.General De Nava, Guillermo
Tte.General Geymonat, Juan
Tte.General Hontou, Boscan
Tte.General Mermot, Raul Gualberto
Tte.General Pomoli Gambetta, Santiago
Tte.General Rebollo, Juan Modesto
General Abilleira, Aurelio L.
General Abraham, Luis A.
General Alvarez Vazquez, Hector
General Barreira Castro, Luis
General Bazzano, Jorge
General Bertrin, Nestor
General Bonelli, Julio Cesar
General Bonifacio, Ignacio
General Corgatelli, Dario
General Galarza, Ricardo
General Gonnet, Pedro
General Gossio, Julian Homero
General Grossi, Dardo
General Melo, Eudoro Adolfo
General Núñez Salvagno, Manuel Jacinto
General Olivera Conti, Oscar Luis
General Paulos, Ivan Segundo
General Pirez Camacho, Luis Alberto
General Ramírez, Guillermo
General Rivero Daverde, Jose  Maria
General Sosa Junca, Anibal Jeremias
General Umpierrez, Elbio
General Zerpa, Juan A.
Coronel Abella, Hugo
Coronel Acevedo, Willington
Coronel Acuña Esquivel, Jacinto Edgar
Coronel Acuña Tournaben, Ivho Ramon
Coronel Aguirre, Arturo
Coronel Aguirre Burgueño, Dante
Coronel Alfaro, Luis
Coronel Almada, Delco
Coronel Alvarez Armellino, Tabare G.
Coronel Araujo, Jose
Coronel Arnaux Pastorini, Lirio
Coronel Arnoletti Núñez, Winston
Coronel Arocena, Delguer
Coronel Arregui Villanueva, Hugo
Coronel Banchieri, Juan
Coronel Baratta, Jose
Coronel Barba, Gabriel
Coronel Barreiro, Ambrosio
Coronel Baudean, Jose
Coronel Beloqui, Juan
Coronel Bentancor, Edgardo
Coronel Bertrán, Washington
Coronel Bertrin, Coralio
Coronel Bianchi, Artigas
Coronel Bique, Adi
Coronel Blanco, Exequiel
Coronel Boan, Jose
Coronel Bonelli, Atilio
Coronel Bonifacino, Juan A.
Coronel Bonilla, Daoiz Mario
Coronel Briano, Juan A.
Coronel Brovia, Julio
Coronel Burgeño, Grover
Coronel Buzo, Pedro Enrique
Coronel Caballero, Felipe Luciano
Coronel Cabrera, Cléber
Coronel Cafaro, Nestor
Coronel Calafi, Hector
Coronel Calvo, Manuel
Coronel Cammarano, Juan
Coronel Canobra, Hugo
Coronel Caraballo, Hugo Rivera
Coronel Cardozo, Diego 
Coronel Castro, Jose
Coronel Cibils, Walter

Coronel Clavijo, Julio
Coronel Conti, Luis
Coronel Corbo, Alfredo
Coronel Cordero, Manuel
Coronel Corradi, Heber
Coronel Corrales, Angel
Coronel Correa, Luis
Coronel Cortese, Walter
Coronel Costa Dos Santos, Esteban
Coronel D`Andrea, Guelfo Jose
Coronel D`Oliveira, Gustavo
Coronel Da`Cunha, Ignacio
Coronel Dalmao, Ricardo
Coronel De Assis, Carlos
Coronel De La Fuente, Ariel
Coronel De Vecchi, Ariel
Coronel Della Nave, Juan
Coronel Díaz, Anibal
Coronel Díaz Lavechia, Luis Fernando
Coronel Díaz, Ricardo
Coronel Díaz, Ruben
Coronel Dutra, Rubens
Coronel Echeverria, Eduardo
Coronel Escobal, Victor
Coronel Etcheverry, Luis A.
Coronel Etcheverry, Roberto
Coronel Farias, Omar M.
Coronel Fernández Bordes, Ruben
Coronel Fernández, Julio W.
Coronel Fernández Ubal, Ruben
Coronel Ferrand, Gustavo
Coronel Ferreiro, Guillermo
Coronel Ferreyra, Ronco, Pedro Luis
Coronel Font Duclos, Jaime
Coronel García Garcia, Mario F.
Coronel García Pertierra, Hilario
Coronel García Petraglia, Milton
Coronel García, Washington
Coronel Garelli, Jorge
Coronel Gaye, Pablo
Coronel Gimenez, Jorge
Coronel Gomez, Juan Carlos
Coronel Gonzalez Archertogarray, Mario
Coronel Gonzalez Iglesias, Jose
Coronel Gonzalez Martinez, Fausto
Coronel Gonzalez Porto, Luis
Coronel Gonzalez Sala, Jose
Coronel Grosso, Juan Carlos
Coronel Hernández, Angel
Coronel Herrero, Juan Jose
Coronel Hormaizteguy, Carlos
Coronel Huino, David
Coronel Iztueta, Eugenio
Coronel Kelner, Dieter
Coronel Klastornick, Eduardo
Coronel Laitano, Julio Omar
Coronel Lamela, Hugo
Coronel Larroque Brune, Alberto
Coronel Latorre, Mario
Coronel Lavarello, Luis
Coronel Lazcano, Hector
Coronel Legnani, Carlos
Coronel Leon, Dario
Coronel Lerena, Alberto
Coronel Lezama, Juan Alberto
Coronel Linares, Hugo
Coronel Litovsky, Julio
Coronel Macia, Oscar
Coronel Madeiro, Gonzalo
Coronel Martín, Jose
Coronel Martinez Forlan, Luciano
Coronel Martinez, Orosman
Coronel Martinez, Roberto H
Coronel Martins, Juan Mario
Coronel Masciardri, Cloto Ismael
Coronel Mato, Pedro
Coronel Meireles, Mario
Coronel Melgar, Leonel

Coronel Mendez, Icaro
Coronel Michaus, Santiago
Coronel Michelena, Ruben
Coronel Migelez, Jose Rogelio
Coronel Miralles, Walter
Coronel Montautti, Eduardo
Coronel Montossi, Vladimiro
Coronel Morales, Ernesto
Coronel Moreira, Roque
Coronel Moulia, Julio
Coronel Noba, Carlos
Coronel Nuñez, Manuel
Coronel Olsina, Jaime
Coronel Osores Larriera, Rodolfo
Coronel Pacheco, Edison
Coronel Palermo, Carlos
Coronel Palevez, Jaime
Coronel Pardo, Luis
Coronel Parodi, Oscar
Coronel Pedragosa, Jorge
Coronel Pelaez, Carlos Julio
Coronel Peluffo, Esteban 
Coronel Perdomo, Washington
Coronel Pereira Perez, Omar
Coronel Pereira Suarez, Homero
Coronel Pereyra, Rubely Angel
Coronel Perez Garin, Mario Martín
Coronel Perez, Rubens Anselmo
Coronel Picapedra, Raul
Coronel Porciuncula, Ademar
Coronel Premoli, Jorge
Coronel Presa, Jose Eugenio
Coronel Pugliesi, Domingo
Coronel Quijano, Raul Fructuoso
Coronel Quintana, Alberto
Coronel Quintana Mazzitelli, Adolfo
Coronel Quintana Mazzitelli, Rodolfo
Coronel Rainusso, Raul Antonio
Coronel Ramírez Rodríguez, Alfredo
Coronel Ravel, Guillermo
Coronel Rey, Manuel
Coronel Rigoli, Luis E.
Coronel Risso, Roberto
Coronel Rivarola Erro, Carlos Manuel
Coronel Rivas, Ramon Julio
Coronel Rivero, Walter
Coronel Roballo,Welner
Coronel Rodriguez Buratti, Juan
Coronel Rodriguez Cox, Alberto
Coronel Rodriguez Demicheli, Jose
Coronel Rombys Culicov, Carlos Maria
Coronel Rombys, Hector
Coronel Rosales, Carlos E.
Coronel Saez, Adolfo
Coronel Saldaña, Guillermo
Coronel Sangurgo Montaldo, Juan
Coronel Sasco, Juan
Coronel Scaffo, Jose
Coronel Seoane, Milton
Coronel Sequeira, Emilio
Coronel Silva Ledesma, Federico
Coronel Silva Vaeza, Oscar
Coronel Silveira, Alberto
Coronel Silveira Palermo, Francisco
Coronel Silveira Sánchez, Yamandu
Coronel Sosa, Julio
Coronel Sosa Rigamonti, Hugo
Coronel Staudinger, Jorge
Coronel Suarez, Alberto
Coronel Suaya, Julio C.
Coronel Sum Gonzalez, Abayuba
Coronel Tachini, Jose Carlos
Coronel Talin, Manuel
Coronel Taramasco, Gustavo
Coronel Teperino, Rusvel Asdrubal
Coronel Tiribocchi, Amilcar
Coronel Torello, Jose
Coronel Torres De La Llosa, Juan

Coronel Trentini, Estanislao
Coronel Vallejo, Oscar
Coronel Vazquez, Fermin
Coronel Vazquez, Luis
Coronel Vazquez, Victorino
Coronel Vera, Francisco
Coronel Vigorito, Julio
Coronel Vilizzio, Hamilton
Coronel Viña, Aurelio
Coronel Zamarripa, Pedro
Coronel Zugarramurdi, Olegario
Tte.Coronel Arévalo, Enrique
Tte.Coronel Bertola, Milton
Tte.Coronel Calleros, Dardo Bernabé
Tte.Coronel Cooper, Tulio
Tte.Coronel De Esteban, Luis Alberto
Tte.Coronel Gavazzo, Jose Nino
Tte.Coronel Gómez Graña, Alberto
Tte.Coronel González, Héctor Mario
Tte.Coronel Gonzalez, Walter
Tte.Coronel Larralde, Martha
Tte.Coronel Larrosa, Ramon
Tte.Coronel Mancebo, Juan
Tte.Coronel Maresca, Arturo
Tte.Coronel Maurente, Washington
Tte.Coronel Mila, Juan
Tte Coronel Morales, Nestor
Tte.Coronel Ornoz, Luis
Tte.Coronel Puig, Roberto
Tte.Coronel Rinaldi, Bruno
Tte.Coronel Riva, Juan A.
Tte.Coronel Rivas, Luis
Tte.Coronel Rodriguez Gorga, Yamandú
Tte.Coronel Servetti, Angel
Tte.Coronel Silva, Laudemaro
Tte.Coronel Tejedor, Ary
Mayor Altieri, Gerardo
Mayor Branda, Ruben Danilo
Mayor Castro Perdomo, Juan Elias
Mayor Di Lorenzi, Jaime
Mayor Joubanoba, Agustín
Mayor Maccio, Arturo
Mayor Núñez, Luis
Mayor Perez, Oscar
Mayor Rodriguez De Almeida, Lahyres
Mayor Rosa, Rubinson
Capitán Boretto, Carlos
Capitan Molina, Silvio
Capitan Sassiain, Armando
Capitan Urrutia, Jorge
Capitan Villanueva, Jose
Teniente 1º Cazes, Milton
Teniente 1º Croce, Dante
Teniente 1º Garcia Loriente, Jose
Teniente 1º Gilbert, Pedro
Teniente 1º Reig, Roger
Teniente 1º Ribeiro, Carlos
Teniente 2º Dimperio, Julio
Alférez Ascone, Leonel
Alférez Bacelo, Justo
Alférez Monichon, Ergasto
Brig. General Malates, Werner
Brig. General Pampillon, Hebert
Brig. General Sanpedro, Raul
Vicealmirante Risso Pedranzini, Raul Walter
Vicealmirante Zorrilla Camps, Juan Jose
C/N. Alvarez, Ruben
C/N. Ciganda, Walter
C/N. De Los Campos, Javier
C/N. Olivera, Carlos
C/N. Palacio, Ruben
C/N. Tate, Julio M.
C/N. Ubal, Yamandu
C/F. Gonzalez, Amaral
C/C. Larralde, Jose Pedro
A/N. Bravo, Salvador
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